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  INTRODUCCIÓN


  


  Mucho se ha escrito sobre la creciente influencia norteamericana en la cultura y la forma de vida en España. Desde las películas de Hollywood, hasta las hamburguesas de McDonalds y la legendaria Coca Cola son parte habitual de la dieta y las formas de entretenimiento en la sociedad española, una influencia que va más allá de los productos comerciales que consumimos como propios en España, ya que esa asimilación cultural ha unido a ambas sociedades en su forma de vivir y entender el mundo. Este libro pretende analizar la otra cara de la moneda, la influencia que algunos españoles de origen, adopción o hijos de españoles han tenido en la nación americana, un tema poco estudiado que esperamos sirva para que españoles y norteamericanos se conozcan mejor y se aprecie esa conexión que a pesar de los muchos desencuentros, incluida una guerra, ha tenido momentos brillantes como la decidida ayuda española al nacimiento de los Estados Unidos y los muchos lazos culturales que hoy se resumen en numerosos centros culturales y departamentos universitarios de español en toda la geografía del país americano.


  Españoles en la historia de los Estados Unidos aspira dos cosas: trazar a grandes rasgos la relación entre España y los Estados Unidos desde la fundación de la nación americana hasta nuestros días y narrar las contribuciones de algunos españoles y españolas a esa historia.


  Aunque la mayoría de los personajes recogidos en este libro son españoles de nacimiento u origen, el lector podrá observar que también se ha incluido a personas nacidas fuera de España, como José Bonaparte, quien se merece un amplio estudio por haber sido rey de España y por haber emigrado a los Estados Unidos con una fortuna y objetos de arte originarios de España, el llamado “equipaje del rey José”, que tanta atención ha recibido entre los historiadores del siglo XIX. En otros casos, como la inclusión del espía de MI5 británico “Garbo”, Juan Pujol, su inclusión se debe a que su papel en la Segunda Guerra Mundial fue tan importante que gracias a él salvaron la vida miles de norteamericanos en las playas de Normandía, y por él tuvo éxito, en gran medida, el llamado D-Day que marcó el principio del fin de la contienda europea. A Juan Pujol debe la historia de los Estados Unidos, a nuestro entender, un sincero agradecimiento, ya que sin “Garbo” la evolución del país americano podría haber sido muy distinta. El resto de las biografías incluidas en este libro son de españoles y españolas que se incorporaron plenamente a la vida de los Estados Unidos en campos muy diversos como el científico o el militar, para formar parte hoy de la historia de este país. Recordemos por ejemplo a David Farragut, primer almirante de la Marina de los Estados Unidos (se creó el cargo para honrarlo a él) o el de Pete Quesada, primer general hispano de ese país, a quien deben las Fuerzas Armadas norteamericanas el uso estratégico de su aviación. Tampoco olvidemos a los muchos intelectuales y artistas que han pasado por tierras estadounidenses: Joaquín Sorolla, Vicente Blasco Ibáñez, Federico de Onís, Federico García Lorca, Salvador Dalí, por mencionar sólo a unos pocos que han dejado una profunda huella de esa experiencia tanto en los Estados Unidos como en España.


  En este estudio también se ha tratado de investigar y trazar la evolución de las relaciones diplomáticas entre ambos países, sobre todo en momentos claves en la historia de los dos países, como fue el nacimiento del país americano, la contienda del 98 y la política estadounidense hacia España en el conflictivo siglo XX.


  Esperamos que en un futuro se escriba un libro mucho más extenso que éste sobre las contribuciones de los españoles y los hispanoamericanos a los Estados Unidos, un texto que cada día se hace más necesario si tenemos en cuenta que la población hispana en este país crece de forma geométrica y ya sobrepasa los treinta y cinco millones de habitantes. Una población en constante expansión que está destinada a ser el punto de unión entre la rica historia de la hispanidad en este país y su prometedor futuro.


  Por último, considero una obligación empezar un libro de estas características pidiendo perdón. Me disculpo porque sé que por muy concienzuda que haya sido la investigación que ha dado lugar a este libro, siempre se va a quedar en el tintero algún español o española que nació, emigró o pasó casualmente por estas tierras y no va a recibir la merecida atención que este libro pretende dar a los muchos españoles que han contribuido y continúan ayudando al desarrollo de los Estados Unidos.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ESPAÑOLES EN LA


  NACIENTE REPÚBLICA AMERICANA


  


  Al observar los libros de historia que utilizan las escuelas norteamericanas resulta curiosa, por no decir triste, la poca o nula referencia que en estos textos se da a la importante ayuda española al proceso independentista que gestó la nación americana. Suponemos que debe haber poderosas razones para esas omisiones, pero lo cierto es que el papel de España y de algunos españoles en particular, fue muy destacado en el proceso de independencia estadounidense, sólo comparable en importancia a la ayuda económica y militar que dio Francia a la naciente república americana.


  España y Francia habían estado antes de la Revolución americana en guerra contra Inglaterra por la influencia que cada país quería tener en América. La contienda finalizó con la humillante firma franco-española del Tratado de Paz de París, donde ambos países cedieron importantes territorios americanos a Inglaterra. Esa contienda, llamada las guerras franco-indias, también tuvo consecuencias negativas para los colonos ingleses en América. En 1764, el Parlamento inglés aprobó el aumento de impuestos en las colonias para la importación de azúcar y otros bienes con el fin de pagar los gastos del gobierno inglés en los territorios americanos. Esa medida fue seguida de otras leyes como The Currency Act, que fueron consideradas por los colonos como injustas y generaron fuertes protestas. En mayo de 1764, James Otis inició la polémica sobre “impuestos sin representación” en Boston, la cual sería una de las quejas más importantes de los colonos ante el gobierno británico, así como se iniciaría un bloqueo de los bienes de lujo ingleses en las colonias. En 1765, el Parlamento inglés aprobó The Stamp Act, otra polémica ley que obligaba por primera vez a los colonos a pagar impuestos directamente al gobierno de Inglaterra. Esta polémica ley originó la creación de la organización secreta, Los hijos de la libertad, que empezaría a utilizar la violencia para hacer fracasar las nuevas leyes británicas. Desde ese momento, la tensión entre las colonias y la metrópoli empezó a acentuarse hasta que en marzo de 1770 se produjo la masacre de Boston, en la cual soldados ingleses dispararon contra un grupo de manifestantes. En diciembre de 1773, un grupo de rebeldes americanos vestidos de indios Mohawk abordaron tres barcos anclados en el puerto de Boston y arrojaron al agua la mercancía de té que trasportaban, en protesta por los impuestos aprobados por el gobierno inglés al té que se vendía en las colonias americanas. En 1775 ya se habla de rebelión abierta en las colonias inglesas en América.


  El inicio de la Revolución americana fue visto por Francia y España como una oportunidad para desquitarse del Tratado de París y al mismo tiempo reducir o eliminar la influencia inglesa en América. La posición de Francia y España, no obstante, fue diferente. Francia, que tenía poco que perder en América, no tardó en apoyar la causa rebelde. España, en cambio, decidió ser cauta debido a razones de tipo logístico y práctico. España debía pensar en cómo la independencia de las colonias inglesas iba a repercutir en su imperio en América, tanto por la posible intervención inglesa en las colonias españolas en ese continente si España prestaba ayuda a los rebeldes americanos, así como por el nacimiento de una nueva nación que por el tiempo se podía convertir en un potente rival militar y comercial de España en los territorios americanos. La postura española durante la Revolución Americana, por tanto, tuvo dos periodos: uno inicial de ayuda encubierta bajo una falsa neutralidad, de 1775 a 1779; y una segunda fase de guerra declarada contra Inglaterra, de 1779 a 1783.


  En la primera parte de la contienda independentista, España se limitó a recoger información sobre el conflicto, establecer contactos de tipo comercial y ayudar de forma encubierta a la causa rebelde. Estas actividades del gobierno español tenían dos bases de operaciones: Cuba y la Luisiana, que había sido recientemente cedida por Francia a España como parte del Tratado de París. Los observadores estaban destinados mayormente en Florida, Filadelfia y Jamaica, y tenían como principal misión prestar atención a los movimientos de tropas inglesas y averiguar las intenciones británicas en sus colonias americanas. La ayuda española a los rebeldes tuvo diferentes formas, como la cesión de préstamos económicos y material de guerra que fueron concedidos directamente de las arcas de Carlos III y se recaudó por medio de un impuesto a los súbditos españoles en las Indias para patrocinar la causa rebelde. Otra de las iniciativas destinadas a ayudar a los patriotas americanos fue el establecimiento de una compañía franco-española de negocios, Roderique Hortaleza et Cie, que tenía como fin principal el subvencionar la revuelta americana por medio del suministro de armamentos y otras ayudas de tipo logístico, como el envío de asesores militares.


   Poco después de declarase la independencia de ese país el 4 de julio de 1776, José de Gálvez, Ministro de Indias, pedía el envío de un Agente oficioso ante el Congreso Continental, el cual partió de la Habana el 31 de diciembre de 1777.


  


  Españoles en el proceso de independencia estadounidense.


  


  El primer representante ante el Congreso Continental (primer gobierno de los Estados Unidos) fue Juan de Miralles, un hacendado alicantino afincado en Cuba que ya en edad avanzada, 62 años, aceptó el cargo de agente ante el gobierno rebelde. La relación entre Juan de Miralles y George Washington se puede catalogar de amistosa y cálida. De la treintena de cartas que todavía se conservan de la correspondencia entre ambos, de mayo de 1779 a marzo de 1780[1], los dos tratan temas de cooperación militar y económica, intercambian información y tratan temas personales como el envío de regalos, así como se agradecen mutuamente las atenciones recibidas. En las cartas de George Washington se observa un estilo de escritura irregular, con escritos cuidadosamente redactados y otros llenos de tachones y con letra casi ilegible (debido, posiblemente, a la rapidez en que aparentemente fueron redactados). Las cartas de Juan de Miralles, en cambio, están pulcramente escritas tanto en español como en inglés. En ellas, el diplomático español demuestra un gran tacto y afecto por el líder americano, a quien trata con mucha cortesía y respeto. Desafortunadamente, esta relación duró poco, al contraer Juan de Miralles unas fiebres pulmonares cuando visitaba a George Washington en su cuartel general en Morristown en New Jersey. En abril de 1780 moría Miralles en tierras de la recién creada nación americana a la edad de 65 años. George Washington, acompañado por sus generales, miembros del Congreso y distinguidos ciudadanos asistió al entierro. Según el testimonio de uno de los asistentes, el cuerpo de Miralles estaba vestido con un traje escarlata, lazos de oro, una peluca, calcetines de seda y grandes diamantes decoraban sus zapatos, así como llevaba múltiples anillos en las manos. Antes del entierro, el cuerpo de Miralles fue expuesto al público. La procesión estaba encabezada por el General George Washington y seis oficiales de campo. El ataúd fue transportado por cuatro oficiales de artillería vestidos con uniforme de gala. Salvas de saludo fueron disparadas durante la procesión y un sacerdote español ofreció un responso. Con la muerte de Juan de Miralles se daba por concluida la primera relación diplomática entre ambos países.


  Mientras Juan de Miralles iniciaba los contactos diplomáticos entre ambos países, Bernardo de Gálvez, Gobernador de la Luisiana, iniciaba operaciones militares contra las fuerzas inglesas, lo que prácticamente supuso abrir un segundo frente en el sur de las colonias británicas en América.


  Bernardo de Gálvez era un militar de experiencia que había servido con honor y valentía a España en diferentes destinos antes de hacerse cargo del gobierno de la Luisiana. Nacido en Málaga en 1746, muy joven sirvió en una campaña militar contra Portugal en 1762, por lo que fue promovido al grado de capitán. Posteriormente fue enviado a Nueva España donde mantuvo diversas escaramuzas contra los indios apaches en Nueva Vizcaya y en Sonora, siendo herido en varias ocasiones. Gálvez regresó a Europa en 1772 y hasta 1775 vivió en Francia. Ese año regresó a España y fue destinado al Regimiento de Sevilla, en el que participó en un ataque fallido contra Argelia, donde nuevamente fue herido y ascendido al rango de teniente coronel. En 1776 fue destinado a la Luisiana, de la que sería nombrado gobernador, el primero de enero de 1777.


  Además de su gran experiencia militar, Gálvez pronto demostró unas grandes dotes diplomáticas que puso en práctica en su nuevo destino de Gobernador de la Luisiana. Durante su gobierno mejoraron y se ampliaron los terrenos de cultivo, se estimuló el comercio con las colonias inglesas y se facilitó el asentamiento de colonos, muchos de ellos llegados de las Islas Canarias, llamados isleños. Antes incluso de que se declarase la independencia americana, Bernardo de Gálvez ya mantenía correspondencia con Thomas Jefferson y Charles Henry Lee, entre otros patriotas americanos. En Nueva Orleáns estuvo en contacto con Oliver Pollock, por medio del cual facilitó dinero a George Roger Clark para su campaña en el noroeste. Entre las primeras medidas que tomó en su nuevo cargo estuvo el cerrar el paso a los barcos ingleses por el Misisipi, creando así una vía de comunicación y de envió de suministros segura para la causa independentista americana. Al declararse la guerra entre España e Inglaterra en 1779, Gálvez inició una campaña militar contra Inglaterra a lo largo de río Misisipi y la costa del Golfo de México. En 1779, las tropas de Bernardo de Gálvez derrotaron a los británicos en Manchac, Baton Rouge y Natchez. En 1780 capturó el fuerte de Charlotte en Mobile y, como broche de oro a su campaña, capturó Fort George en Pensacola, capital de la Florida oeste, en una operación por tierra y con un desembarco de soldados en el que participaron unos siete mil hombres. Finalmente, en 1782, Gálvez arrebató a los ingleses la base naval de New Providence en las Bahamas. El fin de la guerra en 1783, sorprendió a Bernardo de Gálvez preparando una campaña para arrebatar Jamaica a los británicos. Sin la ayuda de Bernardo de Gálvez, y la intervención española, la independencia americana habría sido mucho más difícil y habría tomado, seguramente, mucho más tiempo del que necesitó para materializarse.


  Bernardo de Gálvez fue nombrado Capitán General de Cuba tras la guerra y en 1785 se le concedió el cargo de Virrey de Nueva España. En México se ganó la simpatía de sus súbditos con un buen gobierno en el que comprometió el erario público, así como su propia fortuna, para mejorar las condiciones de vida de sus súbditos. En 1786, Bernardo de Gálvez murió a causa de una enfermedad. Su cuerpo descansa en la Iglesia de San Fernando, mientras que su corazón está en la Catedral de México. En los últimos años, la biografía y las hazañas militares de este héroe de la Revolución americana están siendo recuperadas por los historiadores y los políticos norteamericanos, que empiezan a reconocer las grandes contribuciones militares de Gálvez y el importante papel desempeñado por España en el proceso independentista de ese país.


  Al celebrarse el bicentenario de la Independencia de los Estados Unidos en 1976, el rey Juan Carlos I inauguró una placa conmemorativa en Brooklyn, Nueva York, en memoria de los españoles muertos en los barcos prisión que los ingleses tenían anclados en ese puerto durante la Revolución americana. Los barcos prisión fueron utilizados por los ingleses para ahorrase la construcción de edificios donde albergar a los prisioneros capturados, mayormente, en campañas marítimas. En esos barcos, los prisioneros vivían hacinados, sin alimentación adecuada y sin cuidados médicos. Se calcula que un gran porcentaje de los detenidos murieron a causa de enfermedades, hambre o frío. La única forma de salir de los barcos prisión era por fallecimiento o si el encarcelado se alistaba en el ejército británico para formar parte de sus regimientos establecidos en Jamaica. Una centena de españoles fallecieron en esos barcos. En la placa ofrecida por el rey Juan Carlos I se lee lo siguiente:


  


  
    Con ocasión del bicentenario de los Estados Unidos de América, esta placa está dedicada por H.M Juan Carlos I, Rey de España, a la memoria de esos hijos valientes de España que lucharon, sufrieron y murieron por la causa de la Independencia americana entre 1779-1783 y cuyas cenizas descansan ahora en la tierra de Brooklyn. Proclamamos que España recuerda con orgullo los sacrificios de los 126 hombres cuyos nombres son conocidos y de los muchos otros cuya identidad se ha perdido, pero no su contribución a la historia. (La traducción es mía)
  


  


  El 16 de marzo de 1996, el Gobernador y otros representantes del estado de Maryland aprobaron una resolución que reconocía el importante papel de Gálvez y los hispanos en el proceso independentista norteamericano. La resolución mencionaba que el éxito de la Revolución se debió no sólo a los patriotas americanos, sino también al esfuerzo de soldados de otros países. El texto también se queja de las pocas o inexistentes referencias en los textos escolares norteamericanos a esa participación, así como se hace una relación de las importantes contribuciones de Bernardo de Gálvez, Luis de Unzaga, Juan de Miralles y sus soldados provenientes de lo que hoy es España, Cuba, México, Santo Domingo, Puerto Rico, Venezuela y Costa Rica. La resolución termina con una petición a los historiadores del país para que reexaminen la historia de los Estados Unidos y difundan el importante papel desarrollado por los hispanos en el proceso de independencia de ese país.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  EL DESMEMBRAMIENTO DEL


  IMPERIO COLONIAL ESPAÑOL


  


  La excelente relación hispano-norteamericana de los años revolucionarios pronto empezó a deteriorarse. La recién creada nación americana no tardó en ver en España un obstáculo para su expansión en el sur y en el oeste de sus fronteras: al sur se encontraba la Florida que Inglaterra debió ceder a España tras la guerra de independencia americana y al oeste estaban los territorios de la Luisiana, que Francia había cedido a España como parte del Tratado de París. Una de las consecuencias de la contienda americana fue la ruina del erario francés, que en cierta forma provocó la Revolución Francesa y la inestabilidad política que ésta generó, no sólo en Francia sino en todo el continente europeo. Por otra parte, España empezó a mostrar alarmantes signos de debilidad económica y militar poco después de la independencia de los Estados Unidos. Antes incluso de la invasión napoleónica de España en 1808, la monarquía española debió ceder la Luisiana a Francia, que, poco después, la vendió a los Estados Unidos. La invasión francesa de España, el exilio forzado de los monarcas españoles al país galo y en general la inestabilidad política, crearon en las colonias americanas un vacío de poder que alentó los deseos estadounidenses por expandir sus territorios hacia el sur y el oeste de sus fronteras. Para los Estados Unidos ese proceso de expansión era necesario para cumplir sus aspiraciones territoriales y, además, era ineludible para evitar que los territorios españoles cayeran en manos de otras potencias europeas como Francia o Inglaterra, que serían mucho más conflictivas que España y suponían una mayor amenaza para el país.


  En los primeros años de independencia de los Estados Unidos, la nación americana adoptó una política de neutralidad en los conflictos internacionales, centrando todos sus esfuerzos en estructurar un sistema político que después ha sido imitado por muchos países. En la Constitución de 1787 quedaron definidos los poderes legislativos, ejecutivos y judiciales, estableciéndose la figura del Presidente del país, así como el Congreso de la nación formado por la Cámara de Representantes y el Senado. También se estableció el Tribunal Supremo formado por nueve miembros, que tiene como función principal interpretar la Constitución en casos de conflictos entre el gobierno y los estados.


  En esos años, Estados Unidos también empezó una expansión hacia el oeste, explorando lo que hoy son los estados de Kentucky, Tennessee y Ohio; hasta que la compra de la Luisiana a Francia por quince millones de dólares amplió enormemente su territorio.


  Si los conflictos napoleónicos de los primeros años del siglo XIX hicieron tambalearse las estructuras del Antiguo Régimen de una forma que no tenía precedentes en la historia europea hasta esas fechas, Napoleón Bonaparte no fue visto de una forma negativa en los Estados Unidos. A pesar de algunos desencuentros durante la época napoleónica, había una conexión ideológica entre el Emperador francés y las ideas revolucionarias que habían dado origen a la nación americana. Por otra parte, Inglaterra era un enemigo común al que a ambos países inspiraba desconfianza y recelo (en 1812 Estados Unidos iniciaría una nueva guerra con Inglaterra que, entre otras cosas, provocaría la quema de la ciudad de Washington por las tropas británicas). Finalmente, la venta de la Luisiana a los Estados Unidos por parte de Napoleón Bonaparte duplicó de un plumazo el territorio estadounidense e inició una expansión territorial que marcaría la política exterior norteamericana durante gran parte del siglo XIX.


  


  El exilio de José Bonaparte en los Estados Unidos


  


  No es extraño, por tanto, que tras la derrota de Waterloo, los Bonaparte decidieran exiliarse en los Estados Unidos. La actitud del gobierno americano fue la de una silenciosa aceptación de los Bonaparte exiliados, entre ellos el ex monarca español, José Bonaparte, que pasó gran parte de su vida en tierras americanas.


  Poco y mal hablan los libros de historia españoles sobre este rey impuesto al pueblo español durante la invasión napoleónica y que tras su huida de Europa en 1816 residió por muchos años en Bordertown, pueblecito en el estado de New Jersey, a pocas millas de la ciudad de Filadelfia. A pesar de su forzada vinculación a la historia de España, José Bonaparte y su hermano Napoleón marcaron el futuro de los Estados Unidos y de España de una forma muy profunda.


  Aunque recientemente, tanto en Francia como en España, se ha tratado de revisar el legado de la monarquía de José I desde una perspectiva imparcial, lo cierto es que el gobierno josefino estuvo marcado por la oposición popular que lo veía como un rey ilegítimo[2] y por una voluntad del monarca, al menos al principio, de modernizar al país dotándolo de instituciones como el Ministerio de Justicia o el de Negocios Extranjeros que hoy forman parte de la estructura del gobierno nacional. En general, el gobierno de José I trató de mejorar la malograda Hacienda pública, separar el Estado de la Iglesia, modernizar el sistema judicial, etc. Estas reformas fracasaron por el clima de revolución que vivía el país y por problemas económicos y de hambre graves, causados, directa o indirectamente, por la Guerra de independencia[3] y la falta de identificación entre la nueva monarquía y el pueblo español.


  En 1813 y tras la derrota de las tropas francesas en Vitoria, el reinado de José Bonaparte llegaba a su fin en España. El pillaje y los robos que las tropas napoleónicas hicieron en país, se resumió en un conocido dicho: “El equipaje del Rey José”, expresión por la que se conoce la expoliación a que fue sometida España durante el reinado y especialmente durante la retirada del ejército de José I de España.


  


  
    A las tropas en desbandada - escriben Manuel Espadas Burgos y José Ramón de Urquijo Goitia en su Historia de España- fueron capturadas infinidad de joyas y cuadros de primerísimas firmas. Como en toda Europa, los ejércitos invasores habían saqueado el riquísimo tesoro artístico español. Una de las Inmaculadas de Murillo, que hoy podemos ver en el museo de El Prado, sigue siendo conocida como la ”Inmaculada del mariscal Soult”.
  


  
    
      
        
          

        

      

    

  


  La derrota en Waterloo selló la desaparición del Imperio napoleónico en Europa, el cual fue lapidado con una ley francesa en 1816 que confiscaba los bienes de los Bonaparte en Francia y les privaba sus derechos nobiliarios. Temerosos de las represalias y los exilios, José y Napoleón Bonaparte pensaron en refugiarse en los Estados Unidos; pero Napoleón, en último momento, decidió pedir la protección de Inglaterra, país que, muy contrario a sus deseos y esperanzas, lo encarceló de por vida, primero en la isla de Elba y posteriormente en St. Helena.


  La elección de los Estados Unidos como destino final de la dinastía bonapartista tras la derrota de Waterloo se puede explicar por varias razones políticas, familiares e ideológicas. Entre ellas, y refiriéndonos al caso español, hay que destacar el agradecimiento del gobierno norteamericano a Napoleón Bonaparte por la rocambolesca venta de la Luisiana a los Estados Unidos en 1803. En la época napoleónica este territorio pasó en tan solo tres años de España a Francia y de Francia a los Estados Unidos. Con la venta de los amplios territorios de la Luisiana, los Estados Unidos aumentaron considerablemente su territorio nacional y empezó, de ese modo, una extensión territorial hacía el sur y el oeste que pronto se resumiría en la compra de la Florida a España y una guerra contra México que terminó con la cesión y la incorporación a la Unión americana de extensos territorios que en la actualidad incluyen estados como Texas o California.


  Por otra parte, ni a Napoleón ni a José Bonaparte les quedaban muchas opciones después de las guerras napoleónicas en Europa. José, por ejemplo, temía ser apresado y enviado a Rusia por los aliados, y por ello organizó cuidadosamente su viaje a los Estados Unidos. Sus ayudantes íntimos aseguraron la huida con un pago de 18 mil francos al capitán de un barco llamado Commerce para que llevara a José Bonaparte a los Estados Unidos. El barco llegó a Francia proveniente de Charleston el 24 de julio de 1816. La travesía, aunque tranquila y amena, tuvo algunos sobresaltos, como el momento en el que el barco fue avistado por la Marina inglesa, que si bien se aproximó a él, no llegó a abordarlo y lo dejó llegar a las costas norteamericanas, donde ancló el 18 de agosto de 1816.


  Al llegar a los Estados Unidos, el conde de Surviglieri, nombre adoptado por José Bonaparte tras la derrota de Vitoria, primero se hospedó en una posada en Nueva York, para trasladarse más tarde a la casa de un amigo en New Jersey. Posteriormente viajó a Filadelfia, para finalmente establecerse en las cercanías de la ciudad de Bordertown en New Jersey, a pocas millas de la ciudad de Filadelfia y cerca del río Delaware, en una propiedad llamada Point Breeze. La pequeña ciudad de New Jersey fue escogida mucho antes de iniciarse el exilio, ya que José Bonaparte había expresado su deseo de residir en una comunidad entre Filadelfia y Nueva York para tener acceso al correo que pudiese llegar a cualquiera de esos puertos.


  La vida de José Bonaparte en los Estados Unidos fue apacible y lujosa. En un principio vivió en una mansión construida al estilo italiano a cuatro millas de Filadelfia, que el gobernador John Penn había edificado hacía unos cien años, mientras acababa de construir su casa en Bordentown. La nueva mansión pronto estuvo lujosamente amueblada y decorada con pinturas y objetos de arte traídos de Europa. La casa, según los biógrafos de José I, pronto rivalizó en lujo y esplendor con los ricos castillos de Europa. La propiedad, que originalmente tenía 217 acres, fue ampliada posteriormente a 1700 acres, en los que se construyeron parques al estilo francés con paseos, jardines y hasta un lago artificial en el que navegaban pequeños botes.


  La propiedad era, por otra parte, una granja, así como un lugar obligado de visita para amistades y gente interesada en ver las obras de arte expuestas en la mansión. En 1820, la hacienda sufrió un incendio (causado por la negligencia de uno de sus muchos invitados) del que se pudo salvar la mayor parte de las obras de arte. Al ser reconstruida la mansión, José Bonaparte mandó edificar un observatorio y una casa de tres pisos para las visitas.


  Entre los muchos visitantes que José Bonaparte recibió en Point Breez, cabe destacar al general Xavier Mina, quien le ofreció al ex rey español la corona de las Indias. Oferta que inteligentemente José I rechazó. Su negativa a la oferta de Mina no significaba que José Bonaparte se hubiera desinteresado de la política, ya que continuó apoyando los intentos de liberación y restablecimiento de su hermano Napoleón en el gobierno de Francia. En 1824, el marqués de Laffayette, invitado a una gira por los Estados Unidos, visitó a José Bonaparte en Point Breez. Laffayette pidió en esa ocasión dos millones de francos a José para apoyar la causa de Napoleón II (el Rey de Roma, entonces duque de Reichstadt), ayuda que José Bonaparte se negó a dar alegando falta de fondos.


  Además de los constantes contactos de José Bonaparte con la comunidad francesa exiliada en los Estados Unidos, la rutina diaria en Point Breez, según uno de los frecuentes invitados a la mansión, Charles Ingersoll, era sencilla y placentera. La jornada empezaba con una taza de café o de té que llevaba un criado a la misma cama del invitado. Desayunaban, entre las diez y las once de la mañana, antes de pasar unas horas en la biblioteca. Después hacían excursiones por la vecindad a caballo o en carruajes; caza, pesca u otro pasatiempo a media tarde y la cena entre las seis y las siete. Más tarde, un paseo por la propiedad, una partida de billar y otros pasatiempos que comúnmente se extendían hasta pasadas las diez de la noche.


  Los domingos y los días festivos, gente de Filadelfia llegaba a Point Breeze en bote para visitar la casa y las obras de arte allí recogidas. José Bonaparte, por su parte, disfrutó de una activa vida social que incluía cortos viajes a Filadelfia y Nueva York para visitar amigos o asistir a representaciones teatrales o musicales. En 1825, por ejemplo, presenció la primera ópera ofrecida en Nueva York que estuvo a cargo de una compañía italiana, y en 1827 al primer ballet, que organizó una compañía francesa que él mismo patrocinó.


  Además de la mansión en Point Breez, José Bonaparte también compró una gran propiedad de 150 mil acres cerca de Black River, en el estado de Nueva York, y nombró a uno de los lagos de la zona “Lago Bonaparte”. En esa propiedad, entonces considerada muy alejada de la civilización, José Bonaparte construyó dos casas en las puntas opuestas del lago, una de ellas una mansión que fue difícil de construir por lo remoto de su ubicación. En el Lago Bonaparte, al ex monarca español gustaba pasar los veranos dedicándose a la caza y la pesca, así como entreteniendo a sus amigos que iban a visitarlo. Otras propiedades de José Bonaparte en los Estados Unidos incluían una casa en Filadelfia.


  Lo más problemático de la vida de José Bonaparte en los Estados Unidos es la procedencia del capital y en especial las obras de arte y pinturas que le permitieron vivir tan holgadamente en los Estados Unidos. Owen Connelly[4], por ejemplo, no duda en afirmar:


  


  
    Como había administrado sus finanzas bien, multiplicando la fortuna de Julie invirtiendo sus ingresos inteligentemente (él no robó a nadie) lo pudo hacer (249) (La traducción es mía)
  


  
    
      
        
          

        

      

    

  


  Más tarde, en cambio, afirma:


  


  
    Trajo poco dinero con él, pero él (José I) tenía piedras preciosas que se podían convertir en dinero. (Millard, quien las había traído de Europa cosidas a su ropa, fue a Suiza en 1718 y recuperó más de las que ellos había enterrado en un bosque en Prangins) (249)[5] (La traducción es mía)
  


  
    
      
        
          

        

      

    

  


  Entre las pinturas incluidas en la colección de más de 200 obras hay que destacar siete Murillos, cinco Rubens, dos Canalettos, y al menos un Leonardo da Vinci y un Velazquez. Según Owen Connelly, la posesión de esas obras de arte era legítima ya que según él:


  


  
    Para quienes asuman que José había robado de las galerías de Nápoles y España, hay que señalar que ningún gobierno o individuo nunca ha disputado que las obras fueron legalmente adquiridas por él (La traducción es mía) (250)
  


  
    
      
        
          

        

      

    

  


  El mismo José Bonaparte no trató de ocultar en ningún momento su famosa colección de cuadros y objetos de arte traídos de Europa, la cual estuvo abierta al público en Point Breeze y de la que él mismo hizo un inventario, calculando su valor total en 772.000 francos franceses a principios de 1800. Entre las pinturas de la colección josefina hay que destacar un Velázquez Chase aux Toiles valorado por el mismo José I en 60 mil francos y un murillo, Saint Jean dans le désert cotizado en 40 mil francos. Otras obras de gran valor son un Titien Tarquin voulant violer Lucréce (80.000 francos), Nativité de Jésus de Raphael Mengs (80.000 francos), Un Vierge avec l´Enfant de Van Dick valorada en 25.000 francos, dos murillos: Une vierge y Une verge avec l´Enfant, ambas valoradas en 20 mil francos. Entre otras obras de importancia en la colección hay que destacar cuadros de Vernet, Leonardo da Vinci, el Spagnoleto, Rubens, varias obras de la escuela española, de la escuela de Córcega, etc.


  Según uno de los biógrafos de José Bonaparte, George Bertin, los cuadros llegaron a Point Breeze procedentes de las propiedades de José I en Montefontain y Prangins poco después del traslado del ex monarca español a Point Breeze. En 1832, José Bonaparte viajó a Inglaterra, llevándose consigo una selección de sus mejores obras. En Londres se vendieron tan bien, que en 1835 regresó para hacer otras subastas de sus mejores cuadros. La transacción de venta de cuadros se volvió a repetir, por última vez, en otro viaje en 1839. A esta última venta, José I trajo la mayor parte de los cuadros restantes de su colección ya que pensaba que por su avanzada edad y mal estado de salud no podría regresar a los Estados Unidos. En Point Breeze quedaron las obras de segundo orden y los cuadros de familia que fueron vendidos en 1845 por su nieto.


  Entre los compradores de la colección josefina hay que destacar a Lord Ashburton[6] quien compró el cuadro de Velázquez Chase aux Toiles y el Rubens Chasse de Diane, entre otros. La lista de compradores también incluye al Duque de Padoue, Madamme Regnaud y F. Clary. Los cuadros vendidos por José Bonaparte están hoy distribuidos, en su mayoría, en galerías de arte de Nueva York, Londres, París y Roma.


  El origen y la venta de la colección josefina ejemplifica como el mundo de la compra y venta de obras de arte ha funcionado en los últimos 200 años y trae a la luz un nuevo campo de investigación en que se debiera averiguar si esas obras fueron adquiridas legalmente por José I, o fueron parte del “equipaje” que el Rey José se llevó a Francia durante la retirada de las tropas francesas de España en 1813. Además de las pinturas, en la fortuna de José Bonaparte también había numerosos objetos de arte, joyas y dinero. Entre las joyas traídas a América por el ex monarca español estuvo la Peregrina, perla gigante de más de 200 gramos de peso, con la forma de una lágrima gigante, que Felipe II ofreció a María Tudor a su muerte y que Velázquez representó en varios de sus retratos. La perla fue objeto de una disputa en 1969 cuando salió a subasta en la galería Parke-Bernet de Nueva York, al decir el Duque de Alba que él tenía la perla original. Con todo, expertos norteamericanos autentificaron la joya y atribuyeron a José Bonaparte el haberla traído a los Estados Unidos. La perla fue finalmente adquirida por Richard Burton en 1969 por treinta y siete mil dólares y éste se la regaló a Elizabeth Taylor como regalo de San Valentín.


  Otros objetos de importante valor traídos a América por José I fueron joyas, empuñaduras de espadas bellamente decoradas y el anillo y la corona que José Bonaparte usó cuando era rey de España. La mayoría de estos objetos de arte y joyas, muchos de ellos provenientes de España, los ocultó el ex rey español en habitaciones ocultas en su casa de Bordentown, y todavía hoy se desconoce su paradero.


  Las propiedades de José Bonaparte en los Estados Unidos prácticamente han desaparecido. Las mansiones y los jardines que con tanto esmero él construyó han sido revendidas en diferentes ocasiones y poco o nada queda de los edificios construidos por Bonaparte. En 1938 las casas y los terrenos en Bordentown fueron subastados. Entonces, la propiedad todavía conservaba algo del esplendor que José Bonaparte les había dado: la mansión de estilo francés todavía guardaba la gracia del pasado y en los jardines todavía existían piscinas, réplicas de jardines chinos, un invernadero y un trazado al estilo francés. En 1951, la propiedad fue comprada por un sindicato, The Reinforced Concrete Steel Workers Union, para ser su sede. Los terrenos fueron vendidos posteriormente y hoy albergan un complejo de apartamentos.


  


  


  


  Españoles en los nuevos estados del sur y el oeste estadounidense.


  


  En el proceso de expansión hacia el sur y el oeste de lo que hoy es la nación estadounidense no faltaron aventureros españoles o de origen español como Manuel Lisa[7], que exploraron las montañas rocosas y amplios territorios que hoy forman los Estados Unidos.


  Manuel Lisa nació el 8 de septiembre de 1772 en Nueva Orleáns, en el seno de una familia de padres españoles antes de la cesión de la Luisiana a Francia. Cuando Lisa contaba con unos veinte años de edad empezó a negociar con los colonos y los indios a Misisipi y Ohio, y en 1798 se mudó con su mujer Polly Charles Chef y sus hijos a San Louis donde pronto emprendió negocios mercantiles y de compra de tierras.


  Al regresar la expedición de Lewis y Clark (pioneros en la exploración del noroeste de los Estados Unidos) a San Louis, Lisa tuvo conocimiento de las Montañas Rocosas y su potencial para el comercio de pieles. A principios del 1800, Manuel Lisa encabezó una expedición que lo llevaría desde Misuri a las rocosas. En sus contactos con los indios, Lisa utilizó la diplomacia y la fuerza cuando fue necesario. En repetidas ocasiones, Lisa organizó expediciones a las Rocosas, en una de ellas hasta comprometió sus propios bienes para poder sufragar los gastos de las expediciones. Tras varios fracasos, en 1814 organizó una nueva empresa a la zona norte de Misuri. En ese viaje Lisa se casó con la hija de un jefe de la tribu Omaha, con la que tuvo dos hijos y afianzó una alianza de esa tribu con los Estados Unidos. A petición de William Clark, entonces representante de los Estados Unidos para asuntos indios, Manuel Lisa negoció con las tribus Yankton y Santee Sioux que dieron lugar a importantes tratados con el Gobierno de los Estados Unidos.


  Tras la muerte de su primera esposa anglosajona en 1818, Manuel Lisa se casó con Mary Hempstead Keeney y poco después de la boda inició una expedición en compañía de ella a la zona norte de Misuri. Mary Hempstead se convirtió así en la primera mujer blanca en explorar esas tierras. En esa expedición Lisa cayó enfermo y murió poco después de regresar a San Luis en 1820.


  La pérdida española de los territorios de la América continental por la venta, cesión o los procesos de independencia hispanoamericanos, no supuso el fin de la labor evangelizadora de algunos sacerdotes españoles en lo que hoy son los Estados Unidos. La cesión de la Luisiana a Francia y la venta de estos territorios por parte de Bonaparte a los Estados Unidos crearon situaciones conflictivas para algunos religiosos españoles establecidos en esos territorios. El granadino, Antonio Ildefonso Moreno y Arze[8], conocido por el nombre de Pere Antonie, dado por sus feligreses franceses de Nueva Orleáns. Antonio Ildefonso llegó a Nueva Orleáns en 1781 para ejercer sus oficios religiosos en la iglesia de San Louis de esa ciudad. Tras la incorporación de la Luisiana a los Estados Unidos, Antonio Moreno tuvo muchas dificultades para mantener su cargo en su parroquia y fue protagonista de graves enfrentamientos con las autoridades eclesiásticas designadas por la jerarquía católica estadounidense, que sustituyó a la española en 1803. Antonio Moreno tuvo grandes discrepancias con el obispo designado para hacerse cargo de la diócesis de Nueva Orleáns, Louis DuBourg, sobre los derechos pastorales en la catedral de Nueva Orleáns. A pesar de sus conflictos con las autoridades eclesiásticas norteamericanas, Antonio Moreno era considerado como un santo en Nueva Orleáns por sus parroquianos. Antonio Moreno falleció en 1829 y fue enterrado en esa ciudad en una ceremonia multitudinaria.


  En la costa oeste, la labor evangelizadora iniciada en California por fray Junípero Serra en 1769 fue continuada por algunos sacerdotes españoles tras la guerra méxico-americana de 1848. El catalán Joseph Sadoc Alemany fue el primer arzobispo católico en la recién creada diócesis de San Francisco en 1853, así como fue persona clave en el establecimiento de las estructuras católicas en California que han llegado hasta nuestros días. Alemany había nacido en Vich en 1814 y tras entrar en la orden de los dominicanos y ordenarse en 1837, emigró a los Estados Unidos en 1840. En 1853 fue nombrado arzobispo de San Francisco, después de hacer una extensa labor evangelizadora en los territorios de Ohio, Tennessee y Kentucky, y haber sido obispo de Monterey, California. De Alemany se dice que fue un gran misionero y a él se debe en gran medida el primer desarrollo de la comunidad católica multiétnica en California con el establecimiento de iglesias para italianos, alemanes, franceses e hispanos; así como la fundación de escuelas, universidades, asilos, hospitales y otras instituciones de caridad y educativas, así como la fundación de la primera catedral de San Francisco, terminada en 1854. Tras una larga trayectoria evangelizadora en California, Alemany se retiró del episcopado en 1884 para regresar a España, donde falleció en 1888 en Valencia. Joseph Sadoc Alemany está enterrado en su ciudad nativa de Vic.


  Otro español destacado al incorporarse a la nación americana los territorios anexionados de México en 1848 fue Manuel Álvarez[9], hombre de negocios que llegó a ser por varios años cónsul de los Estados Unidos en Santa Fe.


  Manuel Álvarez nació en León en 1794 y a muy temprana edad emigró a América, residiendo en México y en Cuba antes de llegar a los Estados Unidos en 1823. En St. Louis, Álvarez supo de la ruta de Santa Fe y del comercio que se realizaba en Nuevo México con pieles. Poco después, Manuel López se estableció en Santa Fe, donde abrió un negocio de venta de suministros y comercio de pieles que pronto se convirtió en uno de los más importantes en Nuevo México. A Álvarez también se le considera uno de los descubridores de las bellezas naturales del parque Yellowstone. En 1839, antes de la guerra con México, los estadounidenses residentes en Nuevo México pidieron al gobierno de Washington que se nombrara a Manuel Álvarez cónsul de los Estados Unidos en México, cargo en el que sirvió con gran eficacia hasta 1846, cuando los territorios al norte del Río Grande fueron anexionados por los Estados Unidos. Entre sus difíciles labores como cónsul norteamericano en esos espinosos años antes de la guerra méxico-americana cabe destacar la protesta de Álvarez ante las autoridades de México por el arresto de varios norteamericanos, incluido el editor del New Orleáns Picayune, George Wilkins Kendall, acusados de alentar una revuelta contra México, similar a la de Texas. A consecuencia de sus actividades a favor de los ciudadanos estadounidenses, Manuel Álvarez sufrió asaltos, robo de sus propiedades y hasta un intento de asesinato por parte de las autoridades mexicanas.


  En 1847, Álvarez fue elegido representante a la asamblea legislativa general de ese territorio durante la ocupación americana de Nuevo México y cuando en 1848 México cedió la región a los Estados Unidos, Álvarez formó parte de un grupo de destacados ciudadanos de Nuevo México que pidieron la inclusión del territorio como nuevo estado de la Unión americana. En 1851, fue nombrado brigadier general de la milicia de Nuevo México. Entre sus empresas comerciales en esos años hay que destacar su importante contribución al desarrollo de la industria ovejera de California y de Nuevo México. Manuel Álvarez está considerado como uno de los personajes principales en el proceso de incorporación de Nuevo México a los Estados Unidos.


  


  


  


  


  


  


  LOS INICIOS DEL


  CONFLICTO CUBANO


  


  La relación hispano-norteamericana en la segunda mitad del siglo XIX estuvo marcada por el conflicto de Cuba. La política oficial del gobierno de Washington en esos años era La Doctrina Monroe (1823), la cual asentó los principios de la política exterior estadounidense tras el desmembramiento colonial del imperio español en América continental, al establecerse que Estados Unidos se mantendría neutral en los conflictos europeos. En la Doctrina Monroe se reconocían las posesiones europeas ya establecidas en territorio americano, pero se consideraría “peligrosa para la paz y la seguridad” de los Estados Unidos cualquier intento de una potencia europea por extender sus dominios coloniales en América. La Doctrina Monroe, por tanto, pretendía evitar futuras colonias de países como Francia o Rusia en el territorio americano que España dejaba en manos de las nuevas y débiles repúblicas hispanoamericanas. Tras la firma de la venta española de la Florida a los Estados Unidos, el gobierno de Washington empezaría a reconocer las nuevas naciones americanas, así como se establecería a mitades del siglo XIX una política no oficial de expansión que recibió el nombre de “Destino manifiesto”, el cual pretendía aumentar el territorio de los Estados Unidos hacia el sur y el oeste, tomando como bandera ideológica la defensa de las ideas de democracia y libertad que había dado lugar a la nación americana.


  El “Destino manifiesto” era una filosofía de expansión territorial e ideológica que sirvió para justificar el enfrentamiento de Estados Unidos con México, en el cual el país hispanoamericano perdió extensos territorios al norte del Río Grande, así como alentó intentos de filibusterismo en Canadá y en Cuba, colonias de países europeos que carecían –según algunos ideólogos norteamericanos- en el siglo XIX de la libertad y la democracia que habían inspirado la Revolución estadounidense.


  La situación en Cuba se empezó a deteriorar a partir del 1820, cuando las diferencias entre la metrópoli y los criollos cubanos empezaron a acentuarse. Por una parte, España daba el gobierno de la isla a los españoles nacidos en España, dejando fuera de la administración de Cuba a los criollos, al mismo tiempo que aumentó los impuestos en Cuba en 1830. En esas condiciones, es lógico pensar que el pueblo cubano mirase el ejemplo de los Estados Unidos como un modelo a imitar. Por otra parte, en Cuba se cultivaba tabaco y caña de azúcar, lo que no sólo reportaba unos sustanciosos beneficios a la isla, sino que hacía de su economía un modelo muy parecido a los estados sureños de los Estados Unidos, con los que además compartía una composición racial muy similar: aproximadamente un cincuenta por ciento de la población era de origen europeo, y otro cincuenta por ciento estaba formado por negros libres y esclavos.


  A pesar de la política oficial de Washington, que trataba de seguir la doctrina Monroe pero no mostraba mucho interés por añadir otro estado sudista a la nación (al menos hasta 1868); desde los Estados Unidos se organizaban y partían grupos armados, mayormente desde los estados sudistas, que tenían como objetivo declarar la independencia o la anexión de Cuba a los EEUU en unas expediciones armadas que fueron conocidas como filibusterismo. La primera de esas expediciones la encabezó Narciso López en 1849 con un grupo de filibusteros formado mayormente por estadounidenses sudistas que pretendían liberar Cuba del yugo español para que la isla se uniese posteriormente a los Estados Unidos como un nuevo estado sureño.


  Narciso López nació en Venezuela en 1799 y a muy temprana edad su familia se trasladó a Cuba tras declararse independientes los territorios españoles en América continental. Narciso López ingresaría más tarde en el ejército español, donde llegó a alcanzar el rango de coronel. También fue elegido senador por Sevilla, cargo al que renunció al no aceptar las Cortes españolas una representación de Cuba en la cámara. Hacía 1840, López llegó a los Estados Unidos donde empezó a organizar una insurrección para liberar Cuba del Gobierno español. Narciso López organizó tres expediciones. La última de ellas partió de Nueva Orleáns el tres de agosto de 1851 en un barco que se llamaba el Pampero. La expedición tuvo toda clase de problemas desde el principio y tras varios enfrentamientos con el ejército español, y al no recibir el apoyo popular con el que López creía contar, la revuelta fracasó pocos días después de haberse iniciado. Muchos miembros de la partida murieron en los enfrentamientos y otros fueron capturados por las autoridades españolas. López y otros organizadores de la expedición fueron condenados a muerte por su intento de derrocar el gobierno español en Cuba. Narciso López fue ejecutado el primero de septiembre de 1851 en La Habana y un centenar de ciudadanos estadounidenses que le acompañaron en el intento emancipador fueron encarcelados por participar en la revuelta, aunque posteriormente se les conmutó la sentencia y fueron devueltos a los Estados Unidos en un gesto español de reconciliación con las autoridades norteamericanas.


  El fracaso de la expedición de López y la muerte de muchos estadounidenses en la aventura emancipadora originó revueltas populares en los Estados Unidos en contra de España; especialmente en Nueva Orleáns, ciudad de la que había partido la expedición. Muchas de las propiedades de los españoles residentes en esa ciudad fueron saqueadas y el cónsul español la tuvo que abandonarla por miedo a las revueltas antiespañolas.


  


  Pepe Llula y otros españoles de su época.


  


  Uno de los españoles que sufrió las consecuencias de los disturbios antiespañoles fue Pepe Llula, español de nacimiento que desde muy temprana edad había vivido en Nueva Orleáns, ciudad donde todavía quedaba una importante comunidad española, reminiscencia de la época en que la Luisiana perteneció a España. Este español vivió de una forma tranquila y dedicada a sus negocios y familia gran parte de su vida. De hecho, poco se sabía de él hasta 1869, aunque se le recordaba por haber tomado parte en la última corrida de toros que tuvo lugar en Nueva Orleáns por los años cincuenta. También era conocida su destreza en el uso del arma blanca, de la que había sido instructor; y en la pistola, (se decía que era capaz acertar a un palo puesto en la boca de una persona a una docena de yardas.) También era tristemente recordado como una de las víctimas de las revueltas antiespañolas de mitades del 1800 en esa ciudad, en las que Pepe Llula vio destruidas gran parte de sus propiedades. Con todo, en 1869, Llula tenía unos cincuenta años de edad y disfrutaba de una situación económica que la prensa local describe como “prospera”. Habían pasado más de quince años desde los disturbios antiespañoles originados por la expedición de López y hacía poco que había terminado la Guerra Civil en los Estados Unidos, la cual había zanjado la disputa entre los estados norteños y sureños sobre la adhesión de nuevos estados a la Unión americana. Con todo, continuaba el debate en los rotativos de ese país sobre la necesidad de comprar o anexionar Cuba y Puerto Rico a la Unión americana, a lo que Madrid se oponía con un argumento muy simple: “Vender Cuba sería como vender el honor nacional”. Por otra parte, en la isla se vivía la agitación de la primera insurrección cubana que se había gestado por más de una década y tenía sus orígenes en el deseo de gran parte del pueblo cubano por imitar el proceso independentista de otras repúblicas americanas y el librarse de la estructura colonial que España todavía tenía en la isla.


  A mitades del siglo XIX, convivían en Nueva Orleáns la comunidad de exiliados cubanos que había salido de la isla por motivos políticos y el conflicto armado, que en los años 60 aumentó considerablemente, y un núcleo de españoles, muchos de ellos arraigados en la ciudad desde que ésta fuera posesión española antes de que Carlos IV la cediera a Napoleón y éste la vendiera los Estados Unidos poco después. Las relaciones entre españoles y cubanos no eran buenas en Nueva Orleáns, ni en otras ciudades como Nueva York en esos años, sobre todo porque los sentimientos de la comunidad cubana en esos años de conflicto se trasladaba a las calles de esa ciudad por medio de insultos a España y a los españoles. En mayo de 1869, hubo un desfile de la comunidad cubana en esa ciudad en el que se pedía la independencia para Cuba y se injuriaba a España y a los españoles con gritos de “muera España”, “mueran los españoles”. Pepe Llula, que durante gran parte de su vida había gozado de fama de hombre tranquilo, respondió a la afrenta -posiblemente para evitar un nuevo saqueo de las propiedades de los españoles en esa ciudad como ya había ocurrido en los años 50- con una nota que él puso por las calles de Nueva Orleáns y en la misma puerta de uno de los organizadores de la marcha, Carlos de Mayer, que decía lo siguiente:


  


  A los cubanos refugiados y a sus simpatizantes.


  
    El abajo firmante, un español de Europa por nacimiento, que fue criado en Nueva Orleáns, desea responder en el campo del honor, y en cualquier forma que sea indicada, a aquellos que en sus reuniones y procesiones en esta ciudad gritaron “muerte a España” y “muerte a los españoles”.
  


  
    Y quien desee responder a este asunto conmigo, bien personalmente o por medio de amigos o segundos; el abajo firmante responderá de 6 a 8 de la mañana en la esquina de las calles Congreso y Moreau, o por la tarde de 2 hasta el anochecer en la oficina del cementerio, en la calle Louisa, tercer distrito, para responder cualquier reclamo que él o ellos puedan tener, bajo pena de que si ellos no se personan en el lugar, sean considerados en esta ciudad como impostores, cobardes….
  


  
    
      
        
          
            PEPE LLULA
          

        

      

    

  


  
    
      
        
          

        

      

    

  


  Carlos de Mayer respondió al desafío aceptando el reto de forma verbal primero y luego por medio de sus testigos que sirvieron de intermediarios para la selección del arma que se debía usar para el duelo; la cual debía ser, según acordaron las partes, la pistola regular para este tipo de afrentas. También se especificó que se dispararía a la distancia de veinticinco pasos y el encuentro tendría lugar el domingo siguiente a las nueve de la mañana en el terreno llamado Metairie Course.


  Antes de empezar, los testigos se reunieron en la tienda de pistolas en la calle Royal para seleccionar las balas y asegurarse de que ninguno de los contendientes seleccionada un arma en la que ya pudiera estar familiarizado en su uso. Después, los testigos, los principales, así como otros acompañantes, se dirigieron al lugar del duelo. Al llegar a Metairie Course, un gran número de personas ya les esperaban, y de diez a once de la mañana, ambos contendientes se encontraban en disposición de empezar el duelo. Llula llevaba su abrigo bien abotonado y el sombrero asido hasta la altura de los ojos, lo que le daba un aspecto temible, mientras que Mayer iba elegantemente vestido para la ocasión. Los términos acordados para el duelo fueron explicados nuevamente a Llula y a Mayer. Se inició el duelo. Los dos contendientes mantuvieron las armas levantadas hacia el cielo mientras observaban que hacía el otro rival. Al terminar el tiempo de espera acordado, Pepe Llula apuntó y disparó confiadamente, mientras Mayer hacía un gesto para apuntar. Los ojos de Mayer giraron en ese momento hacia el cielo como si hubiese sido herido mortalmente y cayó estrepitosamente al suelo. Los dos médicos presentes se acercaron entonces al herido y comprobaron que la bala había penetrado por el pecho derecho y había salido por la espalda. Uno de los testigos de Llula se aproximó entonces para ofrecerle su ayuda: Mayer primero no quiso aceptar alegando que la herida no era de importancia y él era un antiguo soldado, pero luego aceptó a petición de su médico. Pepe Llula dejó a su médico a disposición del herido y regresó a la ciudad para hacerse cargo de un segundo duelo ya acordado que no tuvo lugar.


  En las siguientes semanas, Pepe Llula recibió media docena de retos más. Entre ellos uno en el que se proponía hacer un duelo con pastillas en la que una estaría envenenada, u otro en la que se le proponía un duelo a pistola en la que sólo una de ellas estaría cargada. Un gran número de amigos de Llula se ofreció para sustituirlo en esos desafíos, pero él rechazó esos ofrecimientos.


  A consecuencia del duelo entre Llula y Mayer, las autoridades locales de Nueva Orleáns prohibieron ese tipo de enfrentamientos en la ciudad y condenaron a Pepe Llula a pagar seis mil dólares de multa.


  Un mes más tarde, un cubano trató de asesinarlo en Nueva Orleáns. Los hechos tuvieron lugar el lunes quince de junio de 1869 mientras Llula y su amigo John Rouyer estaban sentados, a eso de las tres y media de la tarde, en calle Louisa, frente al cementerio de la ciudad. Ese día Pepe vio que se acercaban a ellos dos individuos que él pronto identificó como cubanos. Al llegar donde él se encontraba, uno de los desconocidos cordialmente le tendió la mano para saludarlo, mientras el otro desconocido descansaba la mano derecha en el pecho y miraban fijamente al español. Pepe pronto sospechó de las intenciones de ambos individuos y se mantuvo cauto en sus palabras y en sus acciones. Se inició una conversación en español entre los tres en la que Llula les preguntó por sus nombres, a lo que uno de ellos dijo llamarse Sabio. Al decir eso, Llula, que reconoció el nombre, le pidió que se mantuviera apartado y quieto. Sabio se echó hacia atrás lentamente, mientras intentaba sacar una pistola que llevaba en la chaqueta. Llula, que ya andaba preparado para este tipo de encuentros, sacó entonces su revólver, que llevaba cargado desde hacía un mes, apuntó al corazón de Sabio y apretó el gatillo. Por alguna razón, la pistola de Llula no funcionó, lo que le obligó a disparar por segunda vez con el mismo resultado. Al comprobar que no había sido alcanzado por las balas, Sabio salió corriendo y se escondió en una esquina a una distancia de unos ciento cincuenta pies. Allí intentó volver a sacar su pistola, pero a causa del estado de nervios en que se encontraba no pudo hacerlo. Pepe entonces le gritó: “Dispárame, cobarde”, y al comprobar que Sabio no respondía y trataba de escapar, Llula fue en su búsqueda y le pidió que no se moviera. Tan pronto como Sabio vio que Llula se aproximaba salió corriendo nuevamente y tras él fue el español que finalmente lo dejó escapar porque, según él, no tenía mérito matar a un hombre mientras huye. Finalmente, Llula disparó al aire para intimidar a Sabio. Una vez fuera de peligro, Sabio saludó con la mano a Pepe y según la prensa local, dijo: “Gracias, Pepe”


  Así cuentan las crónicas de prensa esa insólita disputa entre los residentes españoles y cubanos en Nueva Orleáns a mitad del siglo XIX, que ejemplifica cómo se vivió el conflicto hispano-cubano en los Estados Unidos. Poco más sabemos de este Pepe Llula, que resolvió a golpe de gatillo unas afrentas que él vio como insultos personales y a su patriotismo, así como un riesgo a su propiedad y hacienda.


  Pepe Llula no fue la única muestra de españolismo en la segunda mitad del siglo XIX en los Estados Unidos. En California, recientemente adquirida de México, algunas comunidades con estrechos vínculos con las costumbres españolas, todavía celebraban corridas de toros y osos, que fueron muy criticadas por la sociedad anglosajona que las consideraban “reliquias de la barbarie” y “crueles con los animales”. Aunque la emigración española a los Estados Unidos fue insignificante comparada con la de otros países europeos a finales del siglo XIX, lo cierto es que había comunidades de españoles muy activas en Florida, Nueva Orleáns, California y Nueva York. En esta última ciudad, la comunidad española se reunía anualmente en una fiesta organizada por The Spanish Benevolent Society, así como se celebraron actos políticos, como la manifestación que tuvo lugar en 1873 para celebrar el establecimiento de la Primera República española o actos culturales como la celebración de la muerte de Cervantes en 1875. La comunidad española en Nueva York contaba hasta con su propio periódico, El cronista, del cual, su director, José Ferrer del Counto, fue protagonista de varios incidentes, de los que se hizo eco la prensa local de la ciudad.


  José Ferrer del Counto había nacido en 1821 en el Ferrol, Galicia, y antes de llegar a los Estados Unidos había estado en el ejército español, donde alcanzó el mando de capitán. Tras dejar el ejército, fue nombrado miembro de una comisión encargada de escribir la historia de la Infantería española. En 1860 llegó a los Estados Unidos y poco después empezó a publicar diferentes artículos bilingües en español e inglés sobre temas de actualidad en esos días. En 1863, empezó a publicar en El Cronista, del que llegaría a ser su propietario. En la llamada “masacre del Virginius”, que la prensa estadounidense utilizó para criticar la política española en Cuba, Ferrer del Counto defendió valientemente al Gobierno español desde las páginas de su rotativo.


  En 1869, José Ferrer del Counto tuvo un duelo en Canadá con Francisco del Porto, director de una publicación a favor de la causa cubana, La Revolución, en la que del Porto resultó gravemente herido. Años más tarde, Ferrer del Counto se encontró con Francisco del Porto en México y al saber que estaba pasando muchas dificultades económicas, le ayudó como pudo, ganándose fama de hombre bondadoso.


  Posteriormente, Ferrer del Counto protagonizaría otro incidente en una barbería muy concurrida por la comunidad cubana de Nueva York, a causa de una caricatura satírica en la que la reina de España era descrita como “El difunto gobierno de España”, que el propietario de la barbería había colgado en una de las paredes de su negocio. El editor español, hombre de carácter sanguíneo, entró un día en la barbería, arrancó el retrato de la pared, lo hizo pedazos y amenazó de muerte al barbero. El caso llegó a los tribunales sin mayores consecuencias, centrándose la mayor parte de las discusiones en determinar si Ferrer del Counto había amenazado de muerte al barbero o no, si había sacado una pistola durante la discusión o si el retrato en sí era ofensivo o no.


  En 1875, José Ferrer del Counto retó a duelo a Juan Bellido de Luna, editor de La Independencia, periódico a favor de la independencia de Cuba en la ciudad de Nueva York. Después de aceptar el duelo, Juan Bellido de Luna no quiso enfrentarse a Ferrer del Counto, por lo que el coronel del ejército cubano, Pío Rosado, se ofreció para sustituirlo. El duelo tuvo lugar en Bélgica, y en él, José Ferrer del Counto fue herido en el pecho.


  A la muerte de José Ferrer de Counto en 1877, la prensa neoyorquina publicó varios artículos en los que se elogiaba su valor, su patriotismo, así como se le describía como “una persona genial y bondadoso caballero”. José Ferrer del Counto ostentaba la Cruz de Isabel la Católica, Caballero de la Orden Militar de San Fernando, Caballero del Hábito de Santiago y numerosos honores más.


  


  Ybor City.


  


  Para muchos hombres de negocios españoles y cubamos, las revueltas independentistas en la isla y la aproximación de un conflicto cada vez más inevitable entre España y los Estados Unidos era motivo de preocupación constante, sobre todo porque gran parte del negocio de azúcar y de tabaco producido en Cuba tenía su mercado principal en los Estados Unidos. Uno de esos empresarios era Vicente Martínez Ybor, valenciano emigrado a Cuba en 1832, que con gran esfuerzo logró una de las empresas tabaqueras más importantes de Cuba: El príncipe de Gales.


  A pesar de sus orígenes peninsulares, a Martínez Ybor se le acusó de simpatizar con la causa cubana en 1868 y sea por miedo a ser detenido o por razones puramente económicas, como fue la imposición por parte de los Estados Unidos de aranceles a los cigarros y cigarrillos elaborados en Cuba, en 1869 Martínez Ybor se estableció en la Florida. Su primera sede estuvo en Key West, ciudad a tan sólo noventa millas de las costas cubanas que le permitía un acceso fácil al tabaco cubano que él convertía en cigarros en su fábrica de los Estados Unidos. El problema de Key West era su remota ubicación, lo que le obligó a negociar con la Tampa Board of Trade unas condiciones favorables para establecer su fábrica en las proximidades de Tampa, una zona donde se acaba de construir una línea de tren que daba fácil acceso a El príncipe de Gales a los importantes mercados de los EEUU. Fue así como nació Ybor City en 1885, una ciudad que pronto se vio poblada de muchos trabajadores cubanos, italianos, alemanes, judíos y sobre todo españoles. De hecho había tantos compatriotas suyos, que Ybor City también era conocida como la pequeña Asturias.


  Los registros periodísticos de la época dan fe de las obras benéficas de Martínez Ybor en los Estados Unidos, sus viajes a Europa y sus negocios en ese país. Las huelgas y enfrentamientos laborales fueron esporádicos y en algunos casos afectaron la buena marcha del negocio a pesar de la filosofía empresarial de Martínez Ybor, quien pagaba bien y construyó casas para sus empleados, que ellos podían comprar a precio de coste. A pesar de todo, en 1892, por ejemplo, un ajuste salarial enfrentó a empleados estadounidenses y emigrantes españoles y cubanos[10], y en 1896, año en que falleció el empresario español, la industria tabaquera en Florida atravesó una fuerte crisis a consecuencia de una ley del General Weyler que prohibía la exportación de tabaco cubano a los Estados Unidos, lo cual afectó directamente a los productores hispano-cubanos afincados en el país americano[11]. A pesar de los altibajos en el negocio del tabaco en esos años turbulentos anteriores a 1898, Martínez Ybor demostró ser un gran emprendedor, capaz de diversificar sus ingresos con el desarrollo de otros negocios como el hotelero, la construcción o la producción de bebidas alcohólicas, entre otros. Martinez Ybor falleció el 14 de diciembre de 1896 y su cuerpo reposa en Tampa.


  Uno de los descendientes de esos emigrados españoles a Tampa, Baldomero López, obtendría en la guerra de Corea una de las condecoraciones más prestigiosas del ejército estadounidense por su acciones heroicas en el desembarco en Inchón, el 15 de septiembre de 1950.


   Baldomero López se alistó como voluntario para combatir en la Segunda Guerra Mundial y después ingresó en la Academia Naval de Annapolis. Fue enviado a Corea como teniente de navío y en el desembarco de Inchón se puso al frente de sus soldados para escalar un muro tras el cual había dos nichos de ametralladoras enemigas. Según narran las crónicas y da testimonio una fotografía tomada en ese momento, Baldomero lideró la carga lanzando una granada a uno de los nichos poco antes de ser herido en el pecho y un brazo, una granada que él ya había activado cayó entonces cerca de él y sus soldados. Baldomero no se lo pensó dos veces y cubrió con su cuerpo la detonación de la granada, salvando así la vida de sus compañeros. Por esa acción heroica, el presidente Truman le concedió la medalla de Honor y un buque de transporte de la Marina estadounidense fue bautizado con su nombre. Baldomero López yace en el cementerio del Centro Asturiano de Tampa.


  


  Los pastores vascos del oeste de los EEUU.


  


  A mediados del siglo XIX llegaron a los Estados Unidos un gran número de vascos, muchos de ellos pastores en las Pampas argentinas, atraídos por los descubrimientos de oro en el Oeste de los EEUU. Una vez pasada la fiebre del metal rubio, muchos de estos vascos volvieron al pastoreo y la cría de ganado en ranchos en estados como Oregón, Idaho y Nevada. En esas tierras los amerikanoak han dejado una huella inequívoca que va desde el establecimiento de ciudades como Jordan Valley, en Oregón, a destacados descendientes como John Garamendi, quien fue nombrado por el presidente Bill Clinton, ministro de Interior durante su presidencia, o Paul Laxalt, gobernador de Nevada y consejero de Ronald Reagan.


  


  


  ********


  


  No todos los residentes españoles en Estados Unidos en la segunda mitad del siglo XIX eran fanáticos patriotas o fundadores de ciudades, también hubo algunos delincuentes como Buenaventura Perda, soldado español en Cuba, que huyó con trescientos mil dólares destinados a pagar a la tropa española en la isla y reapareció en California después de haberse gastado una gran suma del dinero sustraído. Además de estos casos particulares, no faltaron españoles partidarios de la causa independentista cubana.


  Inocencio Casanova, canario de nacimiento, y hombre arraigado en Cuba por muchos años, viajó en 1871 a La Habana desde los Estados Unidos, país en el que se había hecho ciudadano y en el que residía desde hacía varios años. En Estados Unidos, Inocencio Casanova era conocido como hombre adinerado que además de tener sustanciosos negocios en ese país, también poseía propiedades y plantaciones en Cuba. Según Inocencio Casanova, el objetivo de su viaje a Cuba era el visitar a su familia y vender sus plantaciones, valoradas en más de tres millones de dólares.


  Al llegar a La Habana, Inocencio fue inmediatamente arrestado por las autoridades españolas, que lo acusaron de ser un insurgente y se le trasladó al barco en el que acababa de desembarcar, el Mérida, que estaba a punto de salir para Veracruz. Por la noche, un amigo lo alertó de que un grupo de españoles intentaban asesinarlo la mañana siguiente si desembarcaba para tomar pasaje en el Columbia, barco que se dirigía a Nueva York. Inocencio, con la ayuda de sus amigos cubanos, esa misma noche tomó un pequeño bote y se trasladó al Columbia, barco que lo llevó a los Estados Unidos sin más incidentes. Posteriormente, Inocencio Casanova pidió al gobierno norteamericano que le ayudara a reclamar sus propiedades. En declaraciones posteriores, Casanova dijo que no creía que los españoles quisieran asesinarlo a pesar de lo publicado en los periódicos, y su caso quedó olvidado como una de las muchas anécdotas que marcaron las relaciones entre España y los Estados Unidos en esos turbulentos años. Muchos años después, en 1922, una escuela pública de la ciudad de Nueva York (la número 62) abrió sus puertas cerca de la que había sido la mansión de Inocencio Casanova, en el Bronx. La nueva escuela tomó el nombre de La escuela Casanova, en honor a Inocencio Casanova, quien –según la prensa local- ayudó en la temprana Revolución cubana suministrando municiones y armas a los insurgentes cubanos desde su residencia en el Bronx.


  Santiago Iglesias fue otro español que defendió la causa independista cubana y las clases obreras puertorriqueñas tras la guerra Hispano-americana de 1898. Nacido en 1872 en La Coruña, Santiago Iglesias estudió en la escuela pública antes de empezar a trabajar de aprendiz de ebanista y afiliarse al Partido Socialista Español. En 1887 se embarcó con destino a La Habana, donde consiguió trabajo en una fábrica de muebles y empezó a formar parte de organizaciones obreras y del movimiento independentista cubano. En 1896, cuando la segunda revuelta cubana se recrudeció, Iglesias se embarcó con destino a Inglaterra, pero al anclar el barco en que viajaba en Puerto Rico, decidió quedarse en la Isla del Encanto.


  En Puerto Rico, Santiago Iglesias fundó un periódico sindicalista, Ensayo obrero, y participó en actividades políticas. Poco antes de iniciarse la guerra contra los Estados Unidos, Iglesias fue encarcelado por el gobierno de la isla, sentencia que le fue conmutada por las autoridades estadounidenses al ocupar la isla. En 1898, Santiago Iglesias fundó la Federación Regional de Trabajadores de Puerto Rico y en 1900 empezó a publicar el periódico Porvenir Social. Ese mismo año viajó a los Estados Unidos, donde conoció a Samuel Gompers, presidente de la American Federation of Labor, con quien formó una alianza entre el movimiento obrero puertorriqueño y el americano.


  A principios del siglo XX, Santiago Iglesias desplegó una actividad política y editorial muy importante y en 1915 organizó el Partido Socialista puertorriqueño que pedía la incorporación de la isla como estado de la Unión americana. Iglesias fue candidato y fue elegido a varios cargos políticos, como el de comisionado de los residentes ante el Congreso de los Estados Unidos. En el congreso estadounidense, Iglesias formó parte del Comité de Asuntos Insulares, el Comité de Asuntos Laborales y Agrícolas y el Comité sobre Territorios, en los que defendió los intereses de Puerto Rico en los Estados Unidos. Santiago Iglesias murió en la ciudad de Washington en 1939.


  Mientras se deterioraban las relaciones entre los Estados Unidos y España en la segunda mitad del siglo XIX, cimentándose lo que sería la guerra Hispano-americana de 1898, en la parte oeste de los Estados Unidos se consolidaba el país con la inclusión de los nuevos territorios recientemente adquiridos de México en la guerra de 1848. Antes de la Guerra con España, los Estados Unidos todavía sufriría una de las crisis más graves que ha tenido en su historia: la Guerra Civil, la cual aminoró por unos años los desencuentros con España.


  


  


  


  


  


  


  LA GUERRA CIVIL


  NORTEAMERICANA


  


  Muchas son las causas que podrían explicar el inicio de la Guerra Civil de los Estados Unidos (1861-1864), un sangriento conflicto armado en el que participaron más de tres millones de norteamericanos, de los que unos seiscientos mil perdieron la vida en los campos de batalla. Las razones que llevaron al enfrentamiento armado habría que buscarlas en la misma fundación de la Nación americana y en especial en el desarrollo de dos tipos de economía en el mismo país: una industrial en el norte y otra agrícola en el sur, mayormente basada en las plantaciones de algodón, que tenían una gran dependencia en la mano de obra de los esclavos africanos.


  En la primera mitad del siglo XIX y mientras el país se extendía hacia el oeste y el sur de sus fronteras originales, el enfrentamiento entre los estados norteños y los sureños tuvo diferentes expresiones. A nivel territorial, los estados del sur querían aumentar su representación en el gobierno de la nación con la adhesión de nuevos estados en la parte sur del país. Debido a esa política, en el sur se apoyó con entusiasmo la anexión de Texas, la guerra contra México y las ofertas para comprar Cuba y Puerto Rico a España. Los estados norteños, por su parte, eran el motor industrial del país, y en el seno de esa sociedad había una oposición contra el sistema agrario basado en la esclavitud que imperaba en el sur. Hasta 1850, hubo un periodo en que ambas partes trataron de encontrar compromisos para dirimir sus divergencias, como el Compromiso de Misuri en 1820, en el que se dividía el país entre estados norteños y sureños en la latitud 36°30´N. No obstante, a partir de 1830, el movimiento antiesclavista aumentó considerablemente en el norte, así como se radicalizaron las posturas en el sur a favor de su particular forma de economía y sociedad. Los enfrentamientos entre ambas posturas se fueron acentuando cada vez más hasta que se produjeron las elecciones de 1860, en las que la victoria del candidato republicano de ideas claramente antiesclavistas, Abraham Lincoln, fue vista como un punto de desencuentro que llevó irremediablemente a la secesión de los estados sureños.


  La Guerra Civil estadounidense también fue importante por el uso de nuevas tecnologías de armamentos y forma de hacer la guerra. En ese conflicto se utilizó por primera vez el telégrafo, que permitió a la nación americana saber en pocas horas lo que estaba sucediendo en el campo de batalla, revolucionando, entre otras cosas, el periodismo. Se utilizaron balas y fusiles de recarga fácil, lo que aumentó el número de bajas considerablemente, así como hubo nuevas técnicas en la artillería que cambiaron la tradicional forma de cargas masivas de soldados en formación, el cual era el modo tradicional de enfrentarse en lo campos de batalla. También se emplearon los primeros barcos de guerra de hierro y los primeros submarinos. Se trató, en definitiva, de una guerra reflejo de la Revolución Industrial que se vivía en esas fechas.


  Al iniciarse la Guerra Civil norteamericana, España iniciaba un proceso infructuoso de restablecer su influencia en América y contrarrestar, en cierta forma, la creciente influencia que Francia e Inglaterra querían tener en las antiguas colonias española en América. El mismo año en que se inician las hostilidades armadas en la Guerra Civil americana, España organizaba una expedición a la República Dominicana con la intención de recuperar esta antigua posesión española. No sería esa la única aventura militar del gobierno de Madrid en la segunda mitad del siglo XIX: España, Francia e Inglaterra organizaron una expedición a México, así como se trató de proteger los intereses españoles en Sudamérica, lo cual se tradujo en escaramuzas militares de la Armada española con diversos países hispanoamericanos y se produjo el desafortunado bombardeo de Valparaíso, que no tuvo ninguna consecuencia práctica, ni fue beneficiosas para España. La aventura en la República Dominicana fracasó por la imposibilidad del ejército español en restablecer la estructura colonial anterior a la independencia de la isla caribeña, así como fracasó la coalición para intervenir en México, lo cual hizo que España abandonara el proyecto, quedando Francia sola en una ocupación que finalmente salió mal y le costó la vida a Maximiliano, el emperador que París trató de imponer al pueblo mexicano.


  En ese contexto internacional, la postura española ante la Guerra Civil norteamericana fue de neutralidad. A los Estados Unidos le interesaban dos cosas de España: el que no se reconociera el gobierno confederado de Jefferson Davis y que no se utilizara Cuba como centro de suministro clandestino de armas para los confederados. España, por su parte, mantuvo una posición consecuente con sus intereses en América y con la postura de otros países europeos. En septiembre de 1861, no obstante, la Prensa de los Estados Unidos informaba del reconocimiento de la Confederación por parte del Capitán General de Cuba[12], así como se rumoreaba que se había invitado a los confederados a comerciar con armas a través de Cuba. Las murmuraciones pronto fueron desmentidas por el Gobierno de Madrid por medio de un comunicado del representante español en Washington[13] en el que se negaba el apoyo a la Confederación y se aseguraba la neutralidad española. A pesar de la clara postura de Madrid durante la Guerra Civil norteamericana, cuando la tensión entre ambos países aumentó en el último tercio del siglo XIX, la Prensa norteamericana volvió a utilizar las sospechas sobre la ayuda española a la confederación para exaltar los sentimientos antiespañoles en los Estados Unidos. Al terminar la Guerra Civil, no obstante, las relaciones entre ambos países mejoraron. Poco después de terminarse el conflicto, se tendió el primer cable submarino de telégrafo entre los Estados Unidos y Cuba, lo cual permitió un suministro diario de informaciones de la isla al país norteamericano, lo que facilitó un aumento de las inversiones estadounidenses en Cuba y un flujo diario de informaciones sobre la isla en los rotativos estadounidenses. El fin de la esclavitud en los Estados Unidos también dejó en claro que la emancipación de los esclavos en Cuba se debía producir en un futuro cercano, ya que tras la Guerra Civil estadounidense se consideraba inaceptable el utilizar esa mano de obra en las plantaciones.


  


  


  David Glasgow Farragut: primer almirante de la Marina norteamericana.


  


  David Glasgow Farragut[14] está considerado como uno de los militares más brillantes que han dado las tierras americanas en su historia y a sus acciones debe esta nación, en gran medida, el mantenerse unido como país.


  De este marino de origen menorquín, se recuerda una anécdota que da testimonio de su particular carácter y sus inusuales dotes de mando. Andaban mal las cosas para los unionistas en los primeros momentos de la Guerra Civil norteamericana. La misión encomendada a David Farragut era complicada y esencial para la causa unionista: cerrar los puertos confederados y privar así a los secesionistas de los suministros y ayudas que le pudieran llegar del exterior. Fue así como llegó la flota comandada por Farragut a la bahía de Mobil. Los barcos unionistas habían pasado Fort Morga, que custodiaba la entrada de la bahía, cuando uno de los navíos, el Tecumseh, rozó una mina. La situación se presentaba complicada para el futuro almirante, quien debía decidir entre detener a su flota y exponerla al fuego enemigo en una situación muy desventajosa y peligrosa, retirarse (acción impensable para este hombre de guerra) o continuar y correr el riesgo de sufrir una terrible derrota. Farragut reflexionó sobre todo lo que había aprendido en su larga carrera de marino y sus experiencias con el ejército confederado, rezó por unos instantes y gallardamente gritó a sus subordinados: “Al diablo con las minas”. “A toda velocidad hacia delante”. Fue así como el ejército de la Unión ganó una de sus batallas más célebres en esa guerra y David Farragut se convirtió en héroe nacional y referencia obligada para todos los estudiosos de estrategia militar en los Estados Unidos.


  Los Farragut, nombre derivado de Ferragut (que seguramente sufrió una mutación a Farragut por culpa de la dicción anglófona) tienen sus conexiones genealógicas con Don Pedro Ferragut, hombre de armas al servicio del rey Jaime I, que liberó en 1229 Mallorca de los moros. El padre del almirante, Jorge Farragut, llegó a la nación americana de su nativa Menorca, que en esos años estaba bajo control inglés a causa de Tratado de Utrech, en 1776, tras vivir una vida irregular de marino que lo llevó, incluso, a participar en la guerra de Crimea en un barco ruso. En las colonias americanas, Jorge Farragut, hombre de raza, cultura y religión distinta a la inglesa, no tuvo muchos problemas en identificarse con la causa independentista norteamericana que en esos años estaba en plena pujanza. Se dice de él que sirvió a la causa rebelde con bizarría y tras conseguirse la independencia, sirvió con lealtad a su nueva nación en las zonas fronterizas del nuevo país con el grado de comandante de caballería de la milicia nacional.


  En esa vida aventurera de personas de frontera, la esposa de Jorge Farragut, Elizabeth Shine, natural de Carolina del Norte, dio a luz en Knoxville, Tennessee, el 5 de julio de 1801, a David Farragut. La infancia del futuro almirante no parece haber sido muy distinta a la de otros niños de frontera en esos días. Recordaría más tarde el insigne marino cuando tuvo que esconderse tras las faldas de su madre (armada con un hacha en las manos) al oír a un grupo de indios llegar a su casa con la intención de asaltarlos y la reacción de su padre, que al conocer lo sucedido, organizó una partida de milicianos que dio caza y castigo a los intrusos.


  Sería en 1807 cuando la vida del pequeño David cambió rotundamente. Napoleón había vendido la Luisiana a los Estados Unidos y George Farragut recibió la oferta de volver a la mar como oficial en la Marina de los Estados Unidos. Fue así como la familia Farragut inició un viaje de 1700 millas en barcaza que los llevaría a Nueva Orleáns. En esa ciudad de tejados rojos, balcones y el bullicio de una población mayormente de origen español, francés y africano, a George Farragut le pareció haber regresado a su nativa Menorca. Poco después de su llegada a esa ciudad, le ocurrió un suceso a George Farragut que cambiaría la vida del pequeño David. Estaba George pescando en el lago Pontchartrait, cuando encontró en una embarcación que había en esas aguas, postrado a causa de una insolación, a David Porter, compañero de destino en la Marina estadounidense en Nueva Orleans. George Farragut, hombre de buenos sentimientos y mejores obras, ayudó al casi inconsciente marino y lo atendió en su casa con cuidado y cariño hasta el día de su muerte. Curiosamente, Elizabeth, la mujer de George Farragut, contrajo la fiebre amarilla durante esos días de convalecencia del marino, y ambos; David Porter e Elizabeth Farragut murieron, casualmente, el mismo día: el veintidós de junio de 1808.


  La muerte de su esposa causó una gran conmoción a George Farragut, quien no tuvo más remedio que pedir ayuda a amigos y conocidos para atender a sus hijos. David Porter, hijo del recién fallecido y conocido marino por haber participado en varias campañas navales en la joven Marina de guerra norteamericana, como el ataque a varios barcos piratas en el Caribe (todavía activos en esas aguas en el 1800) y la toma de Trípoli (también a causa de los piratas), se ofreció a hacerse cargo de uno de los hijos de Farragut en agradecimiento por las buenas atenciones dadas a su padre por Elizabeth. Tras preguntar al pequeño David y éste acceder a ese acuerdo, el futuro almirante pasó a formar parte de la familia Porter. Con todo, la relación de David con su padre y hermanos se mantuvo estrecha y cálida hasta que David Porter tuvo que abandonar Nueva Orleáns en 1810 al recibir un nuevo destino. Ese año fue la última vez que David vio a su padre.


  No tardó mucho el joven Farragut en tener su primera prueba de fuego de marino. David Porter recibió en 1811 la orden de hacerse cargo de una nueva fragata, el Essex, y David Farragut acompañó a su protector en calidad de aprendiz de navegante. Un año más tarde, 1812, los Estados Unidos, cansados de los abusos de la Marina inglesa que capturaba barcos norteamericanos y obligaba a la tripulación a enlistarse en su ejército- declaró la guerra a Gran Bretaña. No tardó mucho el Essex en capturar barcos mercantes ingleses en una serie de acciones militares destinadas a castigar la arrogancia inglesa. El joven Farragut empezó a dar muestras de su carácter cuando avisó a su protector de un intento de motín a cargo de la tripulación de uno de los barcos capturados. David Porter tomó las medidas oportunas, los amotinados fueron subyugados y el joven Farragut se ganó la confianza de su protector y la simpatía de todos sus camaradas.


  Después vino un viaje épico en el que el Essex pasó al Pacífico con la intención de obstaculizar el comercio británico en esas aguas. Tras varias escaramuzas con barcos ingleses, algunos éxitos y algunas acciones heroicas, el Essex fue apresado por la Marina británica y sus marinos hechos prisioneros. Incluso en esa desventajosa situación, el joven Farragut dio a conocer su carácter combativo al arrebatar de las manos de un marinero británico un cerdito, que era su mascota, tras propinarle un par de puñetazos al marino inglés cuando éste quiso reclamar su botín de guerra. Los marineros del Essex, incluido Farragut y su protector David Porter, fueron puestos en libertad, dándose por finalizada así una de las primeras acciones militares de los Estados Unidos en las aguas del Pacífico.


  A pesar de esos prometedores inicios, las buenas cualidades de marino y hombre con carácter tan particular, quedarían ocultas por un largo periodo de tiempo en el que no hubo gran actividad militar para la Marina de los Estados Unidos. Gran parte de la vida profesional de David Farragut en esos años transcurrió en distintos destinos en los Estados Unidos y alrededor del mundo, incluidos varios viajes a Mahón (donde David posiblemente recordaría las historias que su padre le contara sobre su juventud en las Baleares), el cuidar de su primera mujer, Susan Carolina Marchant (enferma durante muchos años, a la que el amó y cuidó con gran esmero hasta el día de su muerte en 1840) y en varios destinos burocráticos que le dieron un gran conocimiento sobre innovaciones en ingeniería naval y armamento, que luego le serían imprescindibles durante la Guerra Civil norteamericana. Entre los muchos destinos de David Farragut a lo largo de su dilatada carrera militar antes de la Guerra Civil cabe destacar sus destinos en Brasil y en las Indias Orientales, el haber sido encargado de construir un astillero en California, así como su cargo de capitán de la fragata Brooklyn.


  Las grandes divergencias entre unionistas y confederados que dividía a los Estados Unidos a principios de los años del 1800 debieron causar un gran desasosiego a David Farragut. Nacido en un estado sureño y habiendo pasado gran parte de su vida profesional en el sur de la gran nación americana, era de esperar que él hiciera como la mayoría de los oficiales sureños, que al sonar los primeros cañonazos de la sublevación dimitieron de sus cargos en el ejército unionista y se alistaron en el confederado. Ese no fue el caso de David Farragut, quien a pesar de sus fuertes lazos con las costumbres, historia y la gente del sur, era incapaz de concebir una nación americana dividida.


  Debió ser una decisión difícil para este veterano militar, a quien la secesión sureña y con ella la de muchos de sus antiguos colegas y amigos le debieron causar sentimientos confrontados entre sus relaciones personales con muchos de sus amigos sureños y la inquebrantable lealtad al país que él había servido por unos cincuenta años. Mientras sus compañeros de armas y la población de Virginia vivieron los primeros momentos de la secesión con desfiles y muestras de alegría popular, Farragut no ocultó su descontento por la situación, ni disimuló sus simpatías por el presidente Abraham Lincoln y la causa unionista. Esa postura le causó muchas enemistades y un ostracismo que se resumió en prácticamente una huida de Norfolk y el inicio de un exilio en Nueva York.


  Si sus antiguos colegas sureños de armas consideraron su lealtad por la Unión como una traición, su suerte no pareció ser mejor al llegar a los estados norteños. Los oficiales unionistas vieron, en principio, a Farragut con desconfianza, poniendo en duda su lealtad por el Gobierno de Washington y preguntándose si se trataría de un espía confederado que trataba de infiltrarse en su ejército para traicionarlos más tarde. Los inicios de la guerra los pasó Farragut entrenando marinos y preparando barcos para sabotear el comercio confederado en alta mar; no tardó, no obstante, en cambiar la suerte de este marino sesentón, que en los últimos años de su vida vería la actividad militar que había soñado durante gran parte de su vida. El Estado Mayor de Lincoln se planteó dar un gran golpe logístico a la confederación arrebatándole una de las plazas más ricas y codiciadas en el sur: la ciudad de Nueva Orleáns y la bahía de Mobil en el Golfo de México. Tres factores parecen haber influido a la hora de asignar a Farragut el cargo de Comandante de esa importante expedición: su buen conocimiento de Nueva Orleáns y sus entornos, su antigüedad y rango en la Marina norteamericana, que le daba preferencia para ser nombrado a dicho cargo, y un hecho inesperado y muestra de su buena fortuna: David Porter, el hijo de su padre adoptivo y por el que sentía lazos de hermandad, era uno de los organizadores de la empresa militar. La combinación de los tres factores favoreció la designación de Farragut como comandante de la importante expedición.


  El plan era arrebatar a los confederados el control del Misisipi. Es decir, privar a los confederados de una importante línea de comunicaciones y suministros, al mismo tiempo arrebatarles una de las ciudades más importantes en el sur, la ciudad de Nueva Orleáns. Para ello, se trazó un plan de acción que consistía principalmente en lo siguiente: la ciudad de Nueva Orleáns estaba protegida por dos fuertes situados entre la desembocadura del río Misisipi y la ciudad. Estos fuertes sólo podían recibir suministros y munición por vía marítima. Si la expedición unionista controlaba la desembocadura del río y se posicionaba entre la ciudad y los fuertes, era cuestión de tiempo antes de que ambos fuertes se rindiesen a la Unión y la ciudad de Nueva Orleáns caería en manos unionistas. Después se irían subyugando otros puestos militares y ciudades río adentro.


  En enero de 1862 se dio el cargo de comandante de la expedición contra los puestos confederados en el Golfo de México a David Farragut. Dos meses más tarde y tras someter a los fuertes que protegían la desembocadura del Misisipi a un intenso bombardeo, la expedición unionista se acercó a Nueva Orleáns, la cual capituló el 24 de abril de ese año. Posteriormente se adueñaría también de Natchez, atacó sin mucho éxito Vicksburg y se retiró a Pensacola.


  En medio de ese tira y afloja por hacerse por el control del Golfo de México, Farragut recibió una agradable noticia: se le había nombrado Vicealmirante de la Marina de los Estados Unidos, cargo recién creado por el Congreso de los Estados Unidos para igualar los rangos militares entre las diferentes ramas del ejército estadounidense, y que se le concedía a un marino por primera vez en ese país. La noticia fue celebrada con honores militares por toda la flota y un día más tarde se levantaron anclas para iniciar otra importante campaña naval. En este caso, por hacerse con el control de la bahía de Mobil. Tras conseguir otra de las victorias más celebradas de la guerra Civil estadounidense, la captura de la bahía de Mobil y el apresamiento del barco confederado construido en hierro, el Tennessee, el Congreso de los Estados Unidos creo y ofreció a David Farragut el cargo de Almirante de la Marina estadounidense, el cual le fue concedido en 1866, siendo Farragut el primer marino norteamericano que recibiera tal distinción en su historia.


  Dos años más tarde, se le pidió a Farragut ser candidato para las elecciones presidenciales de los Estados Unidos, ofrecimiento que el veterano marino desestimó por no sentirse interesado en política. El 14 de agosto de 1870, moría el almirante Farragut a la edad de 69 años. Su funeral tuvo lugar en la ciudad de Nueva York con grandes honores y muestras de cariño y agradecimiento popular. Al funeral asistió el presidente Ulises Grant y un nutrido grupo de militares, políticos y ciudadanos que lo consideraban como uno de los grandes héroes que ha dado esta nación.


  


  La música militar de Claudio Grafulla.


  


  Mientras David Farragut cosechaba éxitos militares durante la Guerra Civil norteamericana, otro balear, Claudio Grafulla, componía muchas de las marchas militares del ejército norteamericano que han llegado hasta nuestros días.


  Grafulla había nacido en 1812 en Menorca, y aunque se sabe poco de su vida en España, ni como pudo llegar a los Estados Unidos, consta que en 1838 ya residía en la nación americana. Se cree que llegó a los Estados Unidos formando parte de un conjunto musical y a finales de los años treinta ya dirigía la banda del Regimiento 27 de Nueva York y la New York Brass Band. En su cargo de director de esta agrupación musical, Grafulla fue capaz de aumentar el número de instrumentos de quince a cuarenta y ocho. Esa ampliación de la banda fue considerada como una gran innovación a mediados del siglo XIX porque tradicionalmente habían sido de un número muy inferior. Por otra parte, cuando los otros grupos musicales empezaron a aumentar su número desproporcionadamente, llegando a sobrepasar los cien miembros, Grafulla mantuvo su banda en el número que él creía ideal: de cuarenta a cincuenta instrumentos.


  Durante la Guerra Civil norteamericana, Claudio Grafulla acompañó al Regimiento 27, que cambió el nombre por el Regimiento 7, al campo de batalla y en numerosos actos oficiales, desfiles y conciertos. Entre las muchas composiciones de Grafulla, la que más popularidad consiguió fue la marcha Washington Greys, dedicada al octavo Regimiento de la milicia de Nueva York, que está considerada como una de las mejores del repertorio musical del ejército estadounidense.


  Además de ser un compositor y director extraordinario, Claudio Grafulla se ganó el respeto de sus compañeros y superiores por su carácter pacífico y bondadoso. Grafulla falleció en Nueva York en 1880 y la música de su funeral fue interpretada en su honor y como muestra de cariño y respeto por la banda Dodworth, la única en el estado de Nueva York que llegó a rivalizar con los músicos de Grafulla[15].


  


  Loreta Janeta Velázquez: la mujer soldado y espía de la confederación.


  


  En 1876 se publicaba The Woman in Battle[16], biografía de Loreta Janeta Velázquez, también conocida como el teniente Harry T. Buford, que según la historia narrada, era hija de un español afincado en Cuba y de madre francesa. La historia de esta mujer soldado y espía confederado, aunque narra hechos reales, ha sido tachada por algunos historiadores como una narración ficticia por algunas inconsistencias. Incluso se duda que Loreta Janeta Velásquez haya sido una persona real. El libro, no obstante, empieza con la siguiente afirmación:


  “Tengo motivos para sentirme orgullosa de mi nombre y de mis ancestros de quienes lo he heredado. La familia de mi padre es muy antigua y la sangre que fluye por mis venas es la de nobles castellanos, cuyas hazañas están ligadas a algunos de los episodios más impresionantes de la historia de España”. Según Loreta Janeta Velázquez su padre era natural de Cartagena y recibió su educación universitaria en Madrid y París. Dos de los hermanos de su padre sirvieron en el ejército español. En París, el padre de Loreta conoció a la que sería su madre, la hija de un oficial de la Armada francesa. Loreta nació, según su propia narración el 26 de junio de 1842 en la calle Velagas, cerca de los muros de la ciudad de la Habana donde su padre había sido destinado para ocupar un puesto en el gobierno colonial. Cuando Loreta contaba con un año de edad, su padre se trasladó con su familia a Texas, entonces parte de México. Al iniciarse el conflicto con Los Estados Unidos, su padre luchó a favor de México y al terminar la guerra, la familia de Loreta regresó a Cuba, donde su padre obtuvo una gran fortuna con el comercio de azúcar, café y tabaco. En la plantación de su padre, Loreta empezó a recibir educación en inglés que luego amplió en Nueva Orleáns, donde vivía una tía suya.


  En Nueva Orleáns se inicia la aventura de esta mujer que soñaba en convertirse en una nueva Juana de Arco. En 1856 se casó con un oficial del ejército estadounidense destinado en esa ciudad. Al iniciarse la Guerra Civil norteamericana en 1861, su marido renunció a su puesto en el ejército estadounidense para unirse a la causa confederada. Loreta, también muy a favor de la confederación, se alistó disfrazándose de hombre para conseguir el grado de teniente. Tras la muerte de su marido, Velázquez tomó parte en acciones militares en Manassas, Fort Donelson y otros campos de batalla. Según su autobiografía, incluso estuvo en una ocasión muy cerca de Ulises Grant, el general a cargo de las fuerzas unionistas. Además de sus aventuras como soldado, Loreta también afirma en su libro el haber sido una espía, esta vez como mujer, durante la Guerra Civil norteamericana, engañando a La Fayette Baker, el jefe de los servicios secretos unionistas durante la guerra. Tras el conflicto, Loreta afirma haber visitado la colonia confederada en Venezuela, donde se habían trasladado un grupo de soldados confederados al perder la guerra. Al publicarse el libro en 1876, Jubal Early, general confederado, no dudó en calificar el libro como un montaje. Otros críticos han señalado que algunos de los personajes nunca existieron en la vida real y se duda de las muchas aventuras narradas, que algunos califican de “hiperbólicas”. La historia, en cierto modo, se parece a la de Alice Williams, una mujer apresada durante la contienda que había participado en la guerra con el nombre de teniente Bensford.


  En 1876, año en que se publica The Woman in Battle, las relaciones entre España y los Estados Unidos atravesaban momentos muy difíciles. Desde Estados Unidos se organizaban expediciones de filibusteros para desestabilizar el gobierno español en Cuba, se hablaba de anexionarse Cuba y Puerto Rico a la Unión americana, así como se criticaba la trata de esclavos que todavía era legal en las colonias españolas y se dudaba de la neutralidad española durante la Guerra Civil estadounidense. El ser el personaje principal de este relato una española y su padre un funcionario español en Cuba que luchó a favor de la causa mejicana durante la guerra méxico-americana, parece contribuir a una leyenda negra antiespañola, en una sociedad que rápidamente se preparabapara el conflicto de 1898.


  


  


  EL CONFLICTO


  HISPANO-AMERICANO


  


  La imagen de España había cambiado radicalmente en los Estados Unidos cien años después de la Revolución americana. España ya no era el país benefactor con el que se mantenía una cálida correspondencia diplomática, ni al que se dispensaban honores y trato preferencial, como el ofrecido a Miralles en su entierro. España, a finales del siglo XIX, era vista en la nación americana como un país en decadencia, débil, política y militarmente, al que se debía de expulsar de América por la subyugación y la brutalidad con que mantenía a sus súbditos en los territorios de ultramar. Aunque esta fue la imagen que los periódicos estadounidenses ofrecían de España, las razones que dieron paso al conflicto hispano-americano fueron mucho más complejas y se encuadraron en un proceso expansionista que tenía sus raíces a principios del siglo XIX y tuvo su primera manifestación en la Doctrina Monroe y la idea del “Destino manifiesto”.


  Tras la Guerra Civil norteamericana hubo dos guerras por conseguir la independencia de Cuba. La primera se inició con el Grito de Yara que duró diez años (1868-1878), hasta que se firmó el Pacto de Zanjón, el cual no fue aceptado por algunos de los líderes revolucionarios. La segunda revuelta se inició en 1895 y duraría hasta la intervención norteamericana en 1898. Durante todo ese periodo hubo momentos de entendimiento y momentos de gran tensión entre los Estados Unidos y España como el caso Virginius en 1875.


  El Virginius fue un barco apresado por las autoridades españolas por estar envuelto en actividades de filibusterismo. Los participantes en la expedición, mayormente ciudadanos estadounidenses y británicos, fueron enjuiciados y algunos de ellos ejecutados. Según las autoridades británicas y estadounidenses, el apresamiento se trataba de una violación de los derechos de sus ciudadanos, mientras que para Madrid se trataba de defender su integridad nacional y evitar este tipo de incursiones que pretendían desestabilizar la presencia española en Cuba. Tras un intercambio de notas diplomáticas, el gobierno español accedió a pagar compensaciones por los ciudadanos británicos y norteamericanos muertos en este incidente. A petición de Inglaterra y los Estados Unidos, España se vio obligada a pagar quinientas libras esterlinas por cada blanco muerto y trescientas por cada persona de color a consecuencia del conflicto. En el caso norteamericano, la suma total quedó fijada en unos ochenta mil dólares, que incluían los daños causados a sus súbditos y sus propiedades, así como compensaciones por las diecinueve personas muertas en el Viginius en Cuba. La suma pagada, cabe decir, estaba distribuida desigualmente según la raza de los fallecidos y su categoría social, recibiendo sumas más grandes el capitán, los ingenieros y los doctores que el resto de la tripulación.


  El 18 de noviembre de 1875, el New York Times publicaba en la portada del periódico un artículo titulado “Nuestras relaciones con España”, en el que se afirmaba que la concesión más importante de las reclamaciones pedidas a España era la protección de sus ciudadanos en Cuba. El periódico reclamaba el derecho de los ciudadanos estadounidenses enjuiciados en tribunales españoles a recibir ayuda legal de abogados norteamericanos de su elección. Según el rotativo, esta debía ser una prioridad para el gobierno de Washington más importante que el fin de la guerra civil en Cuba, la emancipación de los esclavos en la isla o la independencia o anexión de la isla a los Estados Unidos.


  En España, el caso Virginius, en cambio, sirvió para unir temporalmente al país en un momento de crisis. En una carta de don Carlos al rey Alfonso, el aspirante al trono español, proponía una paz temporal entre alfonsinos y carlistas hasta que se solucionara el conflicto con los Estados Unidos, así como avisaba al rey Alfonso: “La actitud del presidente Grant es un preludio para la guerra entre ambos países, si no se reconoce la independencia de Cuba”… Más tarde afirmaba don Carlos: “Si yo hubiera reinado (la Revolución cubana) nunca hubiera tenido lugar, o al menos nunca hubiera ganado la fuerza que ha adquirido”[17]


  En esa ocasión, la crisis se pudo salvar por medio de medios diplomáticos, pero con el paso de los años las relaciones entre ambos países se complicaron enormemente al crecer sustancialmente las inversiones norteamericanas en Cuba y en especial su interés por aumentar sus relaciones comerciales en Asia, así como la ávida busca de noticias de la recién nacida prensa sensacionalista y amarilla, que exaltaban el sentimiento nacional y la defensa de las libertades cívicas que –según los rotativos- eran violadas constantemente por España en Cuba.


  A finales del siglo XIX, muchos empresarios norteamericanos habían invertido grandes sumas de dinero en la industria azucarera cubana, que complementaba la producción de azúcar nacional para abastecer el creciente mercado americano de este producto. Al reactivarse la Revolución en 1895, la insurrección cubana y la política española de los “reconcentrados” dañaba seriamente los intereses americanos en la isla, al reducirse o quedar paralizada por completo la producción azucarera en la isla. Por otra parte, la situación de debilidad política en España y los intentos de otras potencias, como el caso de Alemania en las islas Carolinas, por apoderarse de los territorios de las potencias en decadencia (España, Portugal y el Imperio Otomano), convencieron al gobierno de Washington de que había llegado el momento de tomar la iniciativa antes de que otros países arrebatasen a España lo que todavía le quedaba de sus territorios de ultramar. Con una base naval en Guantánamo y la isla de Puerto Rico, los Estados Unidos se aseguraban un control del Golfo de México y la entrada a un futuro canal en Panamá. Con las islas Filipinas y la isla de Guam, el país americano extendía sus dominios hasta las mismas puertas del codiciado mercado asiático, así como completaba un proceso de expansión hacia el oeste que se había iniciado con la creación de importantes ciudades en California y la casi concluida adquisición de Hawái.


  Tres fueron los factores detonantes del conflicto: la publicación en la prensa norteamericana de una carta privada del representante diplomático español en los Estados Unidos, De Lome, en la que se calificaba al presidente estadounidense de persona débil; el hundimiento del Maine, que se produjo seis días después del escándalo De Lome, y la agresiva campaña propagandística de la naciente prensa sensacionalista americana, que no dudaba en calificar al gobierno español de inhumano y bárbaro en Cuba, así como presa fácil para despojarlo de sus colonias.


  


  El papel de la prensa sensacionalista en el conflicto del 98.


  


  La prensa de los Estados Unidos había vivido un proceso de transformación constante encaminado a la creación de una prensa de masas desde principios del siglo XIX. Los periódicos habían pasado de las dos o tres hojas de noticias económicas y políticas del periodismo tradicional desde 1690, año en que se fundó el primer periódico en Boston (The Public Occurences) a una prensa muy activa que aumentó considerablemente su tirada con la incorporación de importantes mejoras técnicas en su elaboración y el impacto del telégrafo para la rápida difusión de noticias. Desde mediados del siglo XIX existía un cable submarino de telégrafos que unía los Estados Unidos con Cuba y además, algunos periódicos sensacionalistas tenían un servicio de correspondencia privado por medio de un servicio de barcos regulares entre Cuba y los EE.UU, que les permitían escapar de la censura española en la isla.


  El primer paso en este proceso de modernización de la prensa norteamericana lo dio Benjamin Henry Day al fundar en 1833 el New York Sun, periódico que incorporaba dos innovaciones que iban a caracterizar el periodismo estadounidense durante el resto del siglo XIX: el bajo costo de venta del periódico —un centavo el ejemplar— y la inclusión de noticias de sociedad o sucesos —informaciones sobre crímenes, entretenimiento, etc. El nuevo periodismo de Henry Day pronto contó con seguidores de la llamada The Penny Press al fundarse un grupo de periódicos que pronto haría sentir su peso en la opinión pública de los Estados Unidos: el New York Herald, el New York Tribune y The New York Times.


  El telégrafo, por su parte, se incorporó a la tarea diaria del periodismo de centavo a partir de 1844 al establecerse las primeras líneas telegráficas en el este y el sur de la Unión americana. Al empezar la Guerra Civil, los periódicos estadounidenses ya tenían las instalaciones para poder ofrecer noticias del conflicto pocas horas después de que se produjeran los hechos. La combinación de inmediatez informativa y periódico de centavo hizo extraordinariamente popular la Prensa en una sociedad cada vez más escolarizada y ávida de conocer el mundo que la rodeaba.


  La inmediatez de la información, por su parte, cambió la forma en que se escribían y se presentaban las noticias al público. El telégrafo y la necesidad de competir por el lector dieron origen a un periodismo muy activo en el que las empresas de información no dudaban en enviar reporteros a las zonas de conflicto para que escribiesen informaciones de primera mano con un estilo directo, que hacía partícipe al lector de los hechos que estaban ocurriendo. El metalenguaje del periódico, por su parte, gracias a las innovaciones técnicas y a la competencia entre los diarios, cambió radicalmente a finales del siglo XIX. En lugar de la distribución de las informaciones en forma de columnas encabezadas por pequeños titulares, los periódicos sensacionalistas empezaron a utilizar titulares a toda portada y muchos gráficos que los hacían muy atractivos para el lector. Una curiosidad que se observa en la prensa norteamericana de 1898 es que, a nivel gráfico, había dos formas de presentarse la información: una era la fotografía incorporada al periodismo recientemente y se utilizaba en periódicos como el New York Times, y las caricaturas, que se usaban, mayormente, en la prensa sensacionalista. El uso de caricaturas en el Journal, en el World y en el Herald se debió —en mi opinión— a que se podía manipular mejor su mensaje, mientras que la fotografía era mucho más objetiva y se prestaba menos a ser alterada.


  Al iniciarse la Guerra hispano-americana, cuatro periódicos destacaban en el mercado informativo de los Estados Unidos: el New York Herald, fundado en 1835 por James Gordon Bennett; el New York World de Joseph Pulitzer, el San Francisco Examiner y su versión en Nueva York, el New York Morning Journal de William Randolph Hearst, y el New York Times que había sido adquirido en 1896 por Adolph Simon Ochs. De ellos, el Herald, el World y el Journal presentaron el conflicto de una forma muy sensacionalista, mientras que el New York Times presentó los hechos de una forma más imparcial en sus informaciones, fotografías y editoriales.


  El New York Herald, fundado en 1835 por James Gordon Bennet, emigrado escocés que había abandonado sus estudios religiosos por el periodismo, fue el primer rotativo norteamericano en usar el telégrafo para dar inmediatez a la información e ilustraciones en las noticias para hacerlas más creíbles. Bennett fue el primero en dar al periodismo inmediatez al contratar a sesenta y tres corresponsales durante la secesión norteamericana. Otras aportaciones suyas al periodismo del siglo XIX fueron su imparcialidad política y la inclusión de noticias económicas en su periódico.


  En la guerra contra España, el New York Herald siguió una línea informativa muy parecida a los periódicos de Hearst y Pulitzer. Sus informaciones claramente a favor de la intervención solían estar acompañadas de gráficos en los que se ridiculizaba a España y se representaba a los Estados Unidos por medio del Tío Sam, viejecito astuto que se estaba ganando el respeto de las monarquías europeas en ese conflicto con una actitud imperativa de fuerza.


  El New York World -comprado en 1883 por un emigrado húngaro que había trabajado de reportero en Missouri para un periódico alemán, Joseph Pulitzer- sentó las bases, con el Journal de Hearst, de lo que hoy conocemos con el nombre de prensa sensacionalista. Antes de la guerra del 98, Pulitzer había convertido al World en un periódico muy popular con sus reportajes exhaustivos, sus luchas contra la corrupción política y administrativa y con la inclusión de nuevas secciones dedicadas a los deportes, a la moda y a los cómics.


  Durante el enfrentamiento hispano-americano, las informaciones y gráficos del World fueron muy sarcásticos con España, a la que se representa como un viejo asesino al que había que acorralar, vencer y expulsar de América. A los Estados Unidos, en cambio, se le simboliza por medio de un Tío Sam que basa sus acciones en dos principios: la venganza por el hundimiento del Maine y la liberación del pueblo cubano de la opresión hispana.


  En una línea editorial muy parecida al World, se encontraba el New York Morning Journal, periódico comprado en 1895 por el californiano William Randolph Hearst, quien después de asistir a Harvard y ser expulsado de la prestigiosa universidad, tomó la dirección del periódico de su padre, el San Francisco Examiner, antes de extender su negocio editorial a la otra costa de los Estados Unidos con una forma de periodismo conocida hoy como prensa amarilla. El periodismo de Hearst se caracterizaba por los grandes titulares y gráficos y por una manipulación de la información y la opinión pública que él explotó al máximo para conseguir la declaración de guerra contra España. El periodismo amarillo, que tomó su nombre de un cómic a color que se publicó en el Journal con el nombre de The Yellow Kid, es hoy conocido como una forma extrema de sensacionalismo.


  Frente a este periodismo de carácter personalista, Adolph Ochs, natural de Ohio, consolidó y dio forma al New York Times dándole un carácter de objetividad informativa y seriedad editorial que lo diferenciaban notablemente de sus competidores. Bajo el control de Ochs, el New York Times se convirtió en un periódico internacionalmente conocido y en uno de los principales diarios de los Estados Unidos. En la guerra contra España, el NYT ofreció una cobertura seria del conflicto y a diferencia del Journal y del Herald no ofreció en sus páginas caricaturas, sino fotografías de personas importantes, barcos, etc. y mapas que mostraban las posiciones de las tropas americanas y españolas, o gráficos de Cuba y Puerto Rico.


  Además de los periódicos, el telégrafo también había dado paso a la creación de agencias de información que suministraban noticias a todos los periódicos de la Unión Americana. En las postrimerías de la Guerra contra España, la Associated Press, por ejemplo, organizó una estructura informativa en Cuba que ofrecía noticias diarias de los movimientos de tropas españolas y la preparación para una posible guerra entre los dos países. De hecho, el New York Times publicó el primero de mayo de 1898 una noticia que comentaba la formidable organización de AP en Cuba, así como mencionaba un hecho ya evidente en la sociedad norteamericana de finales del siglo XIX:


  
    
      
        
          

        

      

    

  


  
    Una de las mayores características de la vida nacional en los Estados Unidos hoy, es que toda la gente, en todas las comunidades, y en todos los territorios, conoce los mismos hechos al mismo tiempo.(12-1) (la traducción es mía)
  


  
    
      
        
          

        

      

    

  


  La prensa norteamericana había alcanzado un nivel tan alto de organización a finales del siglo XIX, que desde 1886 se celebraban conferencias anuales de los rotativos más importantes de la nación para discutir temas de interés común como tarifas publicitarias, innovaciones técnicas en la impresión de periódicos, etc. De hecho, la moralidad en la prensa y la crítica al sensacionalismo era motivo de discusión constante en la sociedad norteamericana de esa época. El día antes de la explosión del Maine en el puerto de La Habana, una de las noticias más importantes que publicaba la Prensa de Nueva York era el inicio de la convención anual de la Asociación de Editores de Periódicos en el hotel Astoria, a la que asistían 155 representantes de diarios de todo el país. Ese mismo día también se celebró la sesenta y cinco reunión del Quill Club en el hotel Windsor de Nueva York, en la que Charles Gleed habló del periodismo sensacionalista, el cual —afirmaba el orador— “tiene sus raíces en la ignorancia y causa indiferencia y hostilidad”. Dos días más tarde ya se había producido el hundimiento del Maine y los delegados de la prensa que asistían a su congreso anual cerraban su ciclo de conferencias con una cena en la Galería Astor del Waldorf-Astoria. En esa ocasión, los oradores hablaron sobre la posibilidad de que se iniciara un conflicto armado contra España, mientras que algunos comensales gritaban “Declaremos la guerra a España” y “Digámoselo a McKinley”.


  Al producirse el hundimiento del Maine, España pidió que se hiciera una investigación neutral para aclarar los hechos, oferta que el gobierno de Washington rechazó alegando que el barco era territorio norteamericano y correspondía a ellos llevar a cabo la investigación. Los círculos financieros estadounidenses estaban divididos entre los que estaban a favor del conflicto y los que estaban en contra por creer que podría crear un hundimiento de la bolsa, lo que generaría una gran crisis económica en el país. La división también se extendía a los círculos políticos, entre los que exigían una intervención armada en lo que se veía como un nuevo “destino manifiesto” de los Estados Unidos y los que veían en la posibilidad de convertirse el país en una potencia colonial como una traición a los principios que habían dado lugar a la nación americana. La única que no dudó en las ventajas del enfrentamiento armado contra España fue la prensa sensacionalista, que vio en el conflicto una buena forma de aumentar sus ventas de periódicos.


  Después de la rápida y contundente victoria armada, el debate sobre los frutos de la contienda tomó un protagonismo especial en la sociedad estadounidense. En principio se trató de obligar a España a que firmase el tratado de Paz rápidamente. La actitud del gobierno americano presentada por los periódicos era optimista y autoritaria con una monarquía española a la que no se le daba la oportunidad de negociar: se le imponía, sin condiciones, la voluntad de los vencedores en los términos del acuerdo. También se representa al Tío Sam como el principal comensal en la cena del día de Acción de Gracias, en la que el menú incluía a Cuba como sopa, Filipinas como asado y Puerto Rico como ensalada.


  La victoria contra España también sirvió a la prensa estadounidense para presentar a los Estados Unidos como una nueva potencia mundial que abandonaba los principios de la doctrina Monroe, enriquecida por las nuevas posesiones de ultramar tomadas de España. Esta nueva posición de fuerza también se representa en gráficos en que las potencias europeas esperan ante una puerta que dice: “Our New Colonies Trade” (El comercio de nuestras nuevas colonias) y las monarquías del Viejo Continente se inclinan ante Mr. y Mrs. Sam.


  Con todo, el tema de las nuevas anexiones de territorios con población de raza, cultura y religión diferentes a la estadounidense también comportó un fuerte debate en la sociedad norteamericana sobre la conveniencia de adherir a la Unión americana pueblos y culturas como la filipina o la hawaiana. Un debate que resultaría en la anexión de Hawaii, y acuerdos de relaciones especiales para Puerto Rico, Filipinas y Cuba.


  Al paso de los años sólo Hawaii y Guam han sido incorporados a la nación americana con éxito; el pueblo de Puerto Rico todavía hoy continúa dividido sobre las ventajas de formar parte de la Unión americana; mientras que Cuba y las Filipinas se decidieron definitivamente por su independencia.


  


  Carmencita, la musa de la danza.


  


  España fue vista en los años anteriores al conflicto del 98 como un país en decadencia al que había que arrebatar los restos de su imperio colonial, así como una nación exótica que sirvió de inspiración a varios artistas y empresarios norteamericanos en las últimas décadas del siglo XIX.


  Un ejemplo de esa admiración por el “exotismo” español fue Carmen Dauset, conocida por el nombre artístico de Carmencita, inmortalizada en varios cuadros, incluido un retrato, del pintor John Singer Sargent. Carmencita también es conocida por ser una de las primeras mujeres filmadas en una producción cinematográfica de Thomas Edison. La relación entre la bailaora y el pintor se inició en 1889 cuando ambos se conocieron en París y el retratista quedó impresionado por el genio y el carácter de Carmencita. Poco después, los dos volvieron a coincidir en los Estados Unidos, al ser contratada la bailarina por Bolossy Kiralfy para interpretar en Nueva York sus bailes flamencos, que en esa época eran vistos como muy exóticos y eróticos. El contrato con Bolossy, cabe decir, terminó en los tribunales, al denunciar la bailadora al empresario por haber incumplido sus promesas económicas. No obstante, Carmencita permaneció en los Estados Unidos donde alcanzó una gran popularidad hasta que decidió regresar a Europa en 1894.


  Aunque se ha insinuado que Carmencita y Singer Sargent[18] fueron amantes, lo cierto es que la española parece haber tenido un carácter bastante explosivo y de la relación sólo nos han quedado algunos testimonios, como los bailes que Carmencita interpretó en el estudio del pintor y una serie de retratos que hoy están expuestos en diferentes museos y colecciones particulares.


  John Singer Sargent no fue el único que quedó impresionado por los bailes de Carmencita. En su estancia en los Estados Unidos, la bailaora cosechó importantes éxitos, como la interpretación en el Madison Square Graden de Nueva York en enero de 1891, en la que más de seis mil personas tuvieron que, literalmente, luchar para conseguir entradas para ver sus bailes. Uno de los más destacados admiradores de Carmencita fue Thomas Edison, que en esos años experimentaba con el recién inventado cinematógrafo y buscaba comercializarlo por medio de filmaciones en las que se mostraba a gente conocida, desastres, paisajes y temas de interés para la sociedad estadounidense. En 1894, Thomas Edison pidió a Carmencita que bailara delante de su cámara, una interpretación que hoy está considerada como la primera puesta en pantalla de una mujer en la historia del cine norteamericano. La película, no obstante, estuvo acompañada de una gran polémica al pedir un senador que se prohibiera la cinta, al considerarla inmoral porque Carmencita mostraba las piernas durante el baile. La protesta del senador Bradley, cabe decir, fue la primera censura del gobierno norteamericano a una producción cinematográfica.


  La gran popularidad alcanzada por Carmencita hizo posible que fueran contratadas otras bailaoras española para actuar en los Estados Unidos. La más conocida de estas seguidoras fue Rosa Tejero y Torres, sevillana como Carmencita, que fue dada a conocer con el hiperbólico título de “Primera bailarina de rango español”. La prensa estadounidense la describía como una mujer típica española: “Tiene un color de piel como el de la oliva, unos ojos marrones muy expresivos, abundante pelo negro y una gran franqueza en su habla”. Al ser preguntada si venía a conocer América o en busca del dólar, Rosa no dudó en decir en un inglés imperfecto: “The dollar Americaine”.


  


  El submarino de Isaac Peral, la oportunidad perdida.


  


  Una de las causas principales de la rápida derrota del ejército español fue la inferioridad de su flota, la cual estaba anticuada por la falta de innovación e inversión. Un ejemplo de esa situación fue la ineficacia del gobierno español para fomentar iniciativas como la del submarino de Isaac Peral, que pudo haber tenido un papel muy destacado en el conflicto de 1898.


  Isaac Peral y Caballero (1851-1895) fue el primero en crear un submarino impulsado eléctricamente, lo cual revolucionaba el uso de los sumergibles. Durante la Guerra Civil norteamericana se habían utilizado submarinos que eran impulsados con mecanismo manuales y habían sido prácticamente inutilizables por ser extremadamente peligrosos para la tripulación y por no tener un buen mecanismo para lanzar torpedos (éstos se colocaban en la parte exterior del sumergible por medio de un palo y se depositaban cerca del barco que se quería atacar). El prototipo de Peral, en cambio, era propiamente un sumergible como los conocemos hoy en día, ya que se sumergía con la ayuda de unos acumuladores eléctricos y permitía lanzar torpedos cuando el submarino estaba bajo el agua. Isaac Peral y Caballero dio a conocer su invención durante el conflicto hispano-alemán por las Carolinas, que sería uno de los capítulos previos al conflicto del 98. Desafortunadamente, la Armada española puso muchas trabas al proyecto y nunca invirtió las sumas necesarias de dinero en las invenciones de Isaac Peral, como el varadero de torpedos o el acumulador eléctrico. A pesar de que el submarino de Peral no se utilizó en la guerra Hispano-americana, en la Primera y en la Segunda guerras mundiales las aportaciones de Peral sí fueron aprovechadas tanto por los alemanes y los japoneses, como por los aliados en la guerra del Atlántico y en la del Pacífico.


  Al anunciarse las invenciones de Isaac Peral, la prensa de los Estados Unidos las comentó con cierto despecho, ya que era poco comprensible que un país al que los norteamericanos consideraban atrasado, pudiera inventar un sumergible revolucionario para su época. De hecho, el New York Times publicó un artículo en 1890 que decía:


  


  
    Parecería que España trata a sus inventores mejor que la mayoría de las naciones. Un teniente de la Marina, Isaac Peral, ha construido un submarino propulsado por un motor eléctrico, el cual, según la prensa española, es la gran invención de nuestro tiempo… Se debe señalar que barcos similares han existido por muchos años en otros países, un hecho que los periódicos españoles parecen olvidar, o al menos ignorar, mientras elogian locamente al teniente Peral como el inventor de los inventores.[19]
  


  
    
      
        
          

        

      

    

  


  La falta de inversión y apoyo a Isaac Peral fue una de las muchas oportunidades perdidas del gobierno español para evitar una guerra en la que España estaba considerada como un país pobre, atrasado y sin capacidad militar para enfrentarse a la ya potente Marina de los Estados Unidos.


  


  Rafael Guastavino,


  los arcos y las bóvedas de terra cotta.


  


  No todo fueron desencuentros en los años anteriores al conflicto del 98. El arquitecto valenciano Rafael Guastavino y su ingeniosa forma de crear bóvedas con ladrillos de terra cotta se ganaron el elogio e importantes contratos para construir destacadas obras arquitectónicas en los Estados Unidos. Sus arcos y bóvedas de marcado estilo mediterráneo son hoy señales inconfundibles de la arquitectura neoyorquina y estadounidense de finales del siglo XIX y principios del XX. Entre los proyectos más destacados realizados por la compañía Guastavino Fireproof Construction Company hay que señalar los arcos y bóvedas en la terminal Gran Central, el hall de Ellis Island o en la catedral de Saint John de Divine en Nueva York, así como numerosos proyectos en distintos puntos de la geografía estadounidense como la Biblioteca Pública de Boston, en el edificio de la Corte Suprema de los EEUU o la capilla Rokefeller en la Universidad de Chicago.


  Guastavino llegó a los Estados Unidos en 1881 de Barcelona y muy pronto su particular forma de crear arcos y bóvedas se hizo famosa en ese país. El llamado estilo guastavino se caracterizaban por su sistema de arcos construidos con ladrillos de terra cotta que quedaban sujetos con una base de cemento especialmente creada por el arquitecto español que tenían como característica principal su secado rápido. Entre las particulares que hicieron popular este estilo arquitectónico estaba el poder crear bóvedas de grandes dimensiones a un costo razonable y con una particularidad que la diferenciaba sustancialmente de otros métodos tradicionales como las vigas de madera o metal. Su método de construcción soportaba mucho mejor los fuegos y ésa era una ventaja muy importante en las urbes del siglo XIX, siempre amenazadas por los riesgos de incendios.


  La empresa de Guastavino e hijo estuvo en activo hasta 1962, año en que cerró sus puertas y dejó de ofrecer sus servicios a las empresas de arquitectura estadounidenses. Con todo, sus trabajos están considerados como patrimonio y ejemplo de la arquitectura de finales del siglo XIX. A partir de los años 70 del siglo XX, se empezaron a restaurar y recuperar algunos de los trabajos de Guastavino que por el paso del tiempo y la negligencia habían sufrido el olvido y el deterioro. En 1966, en un artículo especializado en arquitectura publicado en el New York Times, Ada Louse Huxtable, elogiaba la bóveda de Guastavino en la catedral de Saint John de Divine al decir: “la bóveda “temporal” de Guastavino, garantizada para diez años, y a pesar de haber pasados cincuenta años, todavía es un testimonio de ese fascinante y ahora igualmente histórica forma de construcción con ladrillo…”[20]


  En los años 80, importantes trabajos de restauración tuvieron lugar en la ciudad de Nueva York. En 1986 se restauró la estación del metro de City Hall. El comisionado para los parques y las zonas de recreación de la ciudad de Nueva York, Henry Stern, no dudo en calificar la antigua estación, especialmente la bóveda Guastavino, de ser “una catedral en el subsuelo” de la ciudad[21]. Ese mismo año, también se realizaron importantes trabajos de restauración en la isla Ellis, puerta de entrada a los Estados Unidos para más de doce millones de inmigrantes en el siglo XIX. Durante los trabajos de restauración se elogió la buena acústica y el perfecto estado de conservación de la bóveda del hall central, construida por la empresa Guastavino en 1917. De los miles de ladrillos que forman el conjunto arquitectónico, los restauradores sólo tuvieron que sustituir o reinstalar 40 ladrillos, unos 70 años después de haber sido instalados[22]. Algo parecido sucedió cuando se rehabilitó el mercado público situado bajo el puente Queensborough que une el barrio de Manhattan con el de Queens. Construido por Guastavino en 1908, el conjunto arquitectónico es un gran espacio formado por arcos y columnas de grandes dimensiones. Al ser restaurado, se encontraron algunas grietas y ladrillos desprendidos; a pesar de eso, el arquitecto encargado de los trabajos de rehabilitación, Walter Melvin, no dudo en afirmar que los ladrillos habían aguantado el paso del tiempo remarcablemente bien si se considera la vibración del puente y las constantes contracciones y expansiones causadas por el clima de la ciudad[23].


  La era de los grandes proyectos arquitectónicos en los Estados Unidos de finales del siglo XIX y principios del XX tiene cierto sabor español y mediterráneo en los trabajos de la familia Guastavino. Unos arcos y bóvedas que han resistido remarcablemente bien el paso del tiempo y son hoy un legado importante a la historia de la arquitectura estadounidense.


  


  Españoles en los Estados Unidos durante el conflicto del 98.


  


  En el contexto de hostilidad contra España y los españoles residentes en los Estados Unidos que se creó desde el hundimiento del Maine y el fin de la guerra, hay que situar la orden del gobierno norteamericano que exigía a los españoles residentes en ese país a “registrarse” para que quedara constancia de su nombre, ocupación, prueba de identidad y evidencia de su buen carácter. Es decir, se trató de asegurar que entre los españoles residentes en ese país no había ni espías ni saboteadores. Siguiendo esa política, el jefe de armas del crucero Columbia, un español (cuyo nombre no se hizo público) nacionalizado estadounidense hacía 16 años fue reemplazado de su cargo, a pesar de ser descrito por los oficiales del Columbia como una persona leal al gobierno estadounidense y uno de los mejores marinos del escuadrón de guerra[24]. Julius Baldash, otro español residente en los Estados Unidos por varios años, fue una de las primeras víctimas españolas del conflicto, al ser asesinado el 26 de abril de 1898 (un día después de que los Estados Unidos declarase el inicio de la guerra) en Ohio, a causa de una reyerta originada por la guerra[25].


  La histeria antiespañola parece haber llegado a su apogeo en mayo de 1898, cuando cuatro españoles fueron detenidos como posibles espías, aunque luego se supo que se trataba de cuatro obreros que habían entrado ilegalmente a los Estados Unidos desde Québec en busca de trabajo.


  Tras la rápida derrota española y la firma del Tratado de París, se inició una nueva fase de las relaciones entre ambos países, esta vez desde una perspectiva más cultural que política o motivada por intereses económicos.


  


  


  DEL 98


  A LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA


  


  La primera consecuencia de la derrota española en la guerra Hispano-americana fue la firma del Tratado de paz de París, que convertía a los Estados Unidos en un país colonialista con la adquisición de nuevos territorios de cultura y lengua distinta a la estadounidense y en lugares muy alejados de América. Por otra parte, la imagen de España que se presentaba en los rotativos norteamericanos tras el conflicto armado era la de un país sumergido en la pobreza y el caos político causado directa o indirectamente por la derrota del 98. En 1906, Estados Unidos tuvo un gesto reconciliador con España al mandar una representación oficial a la boda de Alfonso XIII, iniciándose así una nueva relación en la que poco a poco se empezaban a olvidar los muchos desencuentros y rencores que habían tenido lugar a lo largo del siglo XIX.


  Las relaciones diplomáticas y de amistad entre ambos países se vieron sustancialmente mejoradas al acercarse la Primera Guerra Mundial. La prensa norteamericana se interesó en especial por la postura de España en la Gran Guerra. Se comentaba la oferta de Alemania a España de darle Gibraltar y Marruecos si se convertía en su aliada. También se resalta que muchos españoles eran pro-alemanes porque todavía existía rencor por la guerra contra los Estados Unidos. Al quedar claro que España se mantendría neutral, la mayor parte de la información se centró en el papel de España como punto de intercambio de prisioneros y la observación de su neutralidad.


  Tras la Primera Guerra Mundial, los sucesos políticos en España se desarrollaron con mucha rapidez y captaron la atención del pueblo norteamericano por las implicaciones que la trayectoria política española podía tener en la ya agitada situación política europea. Primero, el golpe de estado de Primo de Rivera, que contó con potentes voces críticas como la de Miguel de Unamuno y en especial la de Vicente Blasco Ibáñez, quien hasta el día de su muerte en 1928 llevó a cabo una tenaz y efectiva campaña contra el Directorio en la prensa internacional, especialmente la francesa y la norteamericana. En 1930, caía la dictadura y poco después se implantaba la Segunda República, que desembocaría en la trágica Guerra Civil en 1936.


  A partir de 1898, empezó a consolidarse una nueva imagen de España en los Estados Unidos, un perfil más identificado con aspectos culturales y artísticos que militares o imperiales. Este proceso ya se había empezado a gestar en las obras de Washington Irving, quien había visitado España y escrito obras como Cuentos de la Alhambra a principios del siglo XIX, pero sería en 1904, al fundar Archer Milton Huntington la Hispanic Society of America, cuando se aceleró ese proceso de acercamiento y entendimiento de la cultura española. Entre las actividades culturales de la Hispanic Society of America hay que mencionar la invitación a Joaquín Sorolla para que pintase en las paredes de la Sociedad imágenes de las regiones de España, las cuales reflejan la rica variedad cultural del pueblo español. También sería la Hispanic Society la que invitó a Vicente Blasco Ibáñez a visitar los Estados Unidos después de su sorprendente éxito de ventas en ese país con su obra Los Cuatro jinetes del Apocalipsis.


  Es importante señalar que Vicente Blasco Ibáñez y Joaquín Sorolla y Bastida fueron amigos en su juventud y utilizaron en muchas de sus obras el mismo modelo: el pueblo y las costumbres de Valencia. Blasco describe esta relación en la introducción a su novela Flor de mayo cuando escribe en 1923:


  
    
      
        
          

        

      

    

  


  
    Este pintor y yo nos habíamos conocido de niños, perdiéndonos luego de vista. Venía de Italia y acababa de obtener sus primeros triunfos. Convertido al realismo en el arte y abominando de la pintura aprendida en las escuelas, tenía por último maestro al mar valenciano, admirando fervorosamente su luminoso esplendor. Trabajamos juntos, él en sus lienzos, yo en mi novela, teniendo en frente el mismo modelo. Así se reanudó nuestra amistad, y fuimos hermanos, hasta que hace poco nos separó la muerte. Era Joaquín Sorolla.
  


  


  De hecho, el cuadro de Sorolla Aún dicen que el pescado es caro, coincide en su título con una de las últimas frases que Blasco menciona en su novela Flor de Mayo cuando escribe: ¿Aún les parecía caro el pescado? ¡A duro debía costar la libra!


  


  Joaquín Sorolla y Vicente Blasco Ibáñez.


  


  Nacido en Valencia en 1863, Joaquín Sorolla y Bastida empezó a pintar a muy temprana edad. A los dieciséis años viajó a Madrid para copiar los cuadros de los grandes maestros del Museo del Prado y poco después ganó una beca para estudiar en Italia, donde desarrolló su particular técnica pictórica de transparencia de colores y temas populares. En 1901, participó con éxito en la Exposición Internacional de París y desde ese momento se convirtió en un pintor muy prolífico y popular con su estilo de “pintura natural”, que se caracterizaba por su particular forma de tratar el color y sus famosos retratos y escenas de gente del pueblo trabajando o entreteniéndose en la playa o en los campos de Valencia. Entre sus pinturas más famosas se encuentran numerosas escenas protagonizadas por su mujer e hijas, así como retratos de influyentes personajes de su época como los del presidente de los Estados Unidos William Howard Taft, el empresario Louis Comfort Tiffany y el rey Alfonso XIII.


  Las pinturas de Sorolla tuvieron éxito en exposiciones en París, Berlín, Londres, Chicago y en especial en Nueva York, donde en 1909, la Hispanic Society recibió 160.000 visitantes en tan sólo un mes. Fue tal el éxito de Sorolla en la Hispanic Society que Archer Milton Huntington, director de la Sociedad, pidió a Sorolla una serie de pinturas que representasen las diferentes regiones de España. El proyecto le tomó a Sorolla siete años (de 1912 a 1919) y su conclusión coincidió con el éxito editorial de Los cuatro jinetes del Apocalipsis de Vicente Blasco Ibáñez. Desafortunadamente, poco después de terminar sus retratos en la Hispanic Society, Joaquín Sorolla sufría en 1920 un derrame cerebral que fue deteriorando su salud hasta causarle la muerte en 1923.


  La Primera Guerra Mundial había conmocionado la sociedad norteamericana y Los cuatro jinetes del Apocalipsis llegó a las estanterías de las librerías estadounidenses revolucionando el mundo editorial de ese país, porque por primera vez en la historia de los EEUU una novela llegaba a venderse más que la Biblia. El autor de esta interesante historia de amor, pasiones y odios, mezclados con la tragedia de la Gran Guerra mundial, era un escritor desconocido en los Estados Unidos hasta esas fechas llamado Vicente Blasco Ibáñez.


  La relación de Vicente Blasco Ibáñez con los Estados Unidos se puede decir que fue ideológica y económica. Desde muy temprana edad, Blasco Ibáñez militó en el republicanismo federalista, encabezado por Pi Maragall, que pretendía el establecimiento de una república al estilo federal, muy similar a la organización político-administrativa de los Estados Unidos. Esa conexión ideológica se vería acrecentada a partir de la Primera Guerra Mundial, cuando se inician los contactos del autor levantino con los Estados Unidos.


  A Vicente Blasco Ibáñez hay que considerarlo como una de las personas que más hizo por cambiar y mejorar la imagen de España en los Estados Unidos después del conflicto de 1898. Por otra parte, su admiración por la sociedad estadounidense y su forma de gobierno republicano-federal fueron motivo de elogio constante por parte del novelista, así como de muchos republicanos federales españoles que vieron en los Estados Unidos un modelo político a imitar.


  Aunque la crítica literaria y los historiadores han dedicado muchas páginas a estudiar las primeras obras de estilo naturalista de Vicente Blasco Ibáñez (también es conocido con el sobrenombre de “el Zola español”), lo cierto es que la producción literaria de este autor cambió radicalmente tras su periodo de novelas de tema social, que había escrito durante sus seis legislaturas de diputado en Madrid y su autoexilio en Argentina, donde trató de fundar, sin mucho éxito, dos pueblos: Nueva Valencia y Cervantes. A partir del éxito editorial y cinematográfico de sus novelas en los Estados Unidos, Blasco trató de renovar su estilo literario al tratar de crear una novela cinematográfica que además de incorporar nuevas técnicas narrativas, elogiaba la forma de pensar y el modelo de gobierno de los Estados Unidos.


  En la obra de Vicente Blasco Ibáñez, la Unión americana está representada como una nación joven y llena de energía, capaz de luchar por sus ideales de democracia e igualdad. En su novela Los enemigos de las mujeres (1919), Blasco analiza la intervención estadounidense en la Primera Guerra Mundial al decir:


  
    Los combatientes de América batallan por ideales simples y robustos: el derecho a la vida de los débiles, la igualdad y la libertad de los hombres, la desaparición de las guerras, la inteligencia de los pueblos… (1439)
  


  
    
      
        
          

        

      

    

  


  Y en La reina Calafía (1923), el autor elogia el industrialismo de los Estados Unidos al comparar California con su ciudad natal, Valencia:


  


  
    Eran las planicies –escribe el autor- semejantes a las vegas de Valencia y Murcia; pero todo en mayor escala, más enorme y vasto, mejor cuidado, alcanzando los árboles proporciones extraordinarias… (198)
  


  
    
      
        
          

        

      

    

  


  Si las primeras referencias literarias de Vicente Blasco Ibáñez a los Estados Unidos se produjeron en el ciclo de novelas de guerra – en Los enemigos de las mujeres (1919) sobre todo- La atracción más significativa se produjo durante su visita a ese país en 1919, al que había sido invitado James Pond, famoso organizador de conferencias a principios del siglo XX. En ese viaje, grupos de periódicos, casas editoriales y estudios cinematográficos pidieron a Blasco Ibáñez su colaboración literaria. Esta participación en el mundo editorial y cinematográfico estadounidense influyó en la obra del autor levantino y dio origen a un ciclo de novelas de carácter internacional que iban a marcar su última fase literaria.


  Fruto de sus colaboraciones en la prensa norteamericana surgió un grupo de polémicos artículos sobre Méjico y la revolución contra Venustiano Carranza –a quien Blasco había visitado, casualmente, antes de ser depuesto y asesinado por un grupo de militares rebeldes. Esos artículos, publicados por una cadena de periódicos estadounidenses –entre los que se encontraba el New York Times y el Chicago Tribune- fueron posteriormente publicados en forma de libro en El militarismo mejicano (1920) y son las observaciones que iban a servir al autor para escribir su novela El águila y la serpiente, que él nunca quiso publicar por motivos personales.


  Otros artículos escritos por este autor que han quedado olvidados por la crítica literaria y son -a mi entender- fundamentales para entender la última fase literaria de Vicente Blasco Ibáñez, tratan sobre el comunismo o la actitud comercial que el novelista debía adoptar. Entre ellos, cabe destacar “Bolshevism as a Tyranny” y “Novelist as a Business Men”, publicados en el New York Times, el 26 de septiembre de 1920 y el 2 de enero de 1921, respectivamente. Cabe decir que los artículos escritos por Vicente Blasco Ibáñez para la prensa norteamericana fueron de los mejores pagados en esas fechas en los Estados Unidos, a pesar de haber sido escritos en español y traducidos al inglés.


  En lo literario y en lo cinematográfico, Blasco Ibáñez fue un caso único entre los literatos españoles de principios del siglo XX, ya que Los cuatro jinetes del Apocalipsis fue una de las novelas más vendidas en los Estados Unidos en la década de los 20, y la versión cinematográfica de la novela supuso la inversión de dinero más alta hecha hasta entonces por un estudio norteamericano en la producción de un film.


  Los Cuatro Jinetes del Apocalipsis, obra que abrió las puertas de la Unión americana a Vicente Blasco Ibáñez, fue escrita durante la Primera Guerra Mundial con la intención de hacer entrar en el conflicto a países neutrales, especialmente a la todavía dudosa nación norteamericana. Según nos cuentan los biógrafos de Blasco, el autor se ofreció al presidente de Francia para escribir artículos a favor de la causa aliada, a los que Raimond Pointcaré le respondió que en lugar de escribir artículos, que escribiera novelas que ayudasen a Francia. El gran éxito de Los Cuatro Jinetes, se debe en gran medida a la relación simbólica de los personajes con las actitudes de los países en conflicto, correspondiendo el del personaje principal, Julio Desnoyers, a la actitud norteamericana. Fue tal el éxito de esta novela en los Estados Unidos que la Metro la llevó a la gran pantalla dando a conocer en ella a un nuevo actor italiano que pronto se convertiría en uno de los primeros grandes símbolos de Hollywood: Rodolfo Valentino.


  Tras este importante éxito editorial y cinematográfico, los estudios y las editoriales norteamericanos ofrecieron a Blasco Ibáñez la posibilidad de llevar a la pantalla y reimprimir en este país muchas de sus obras, así como se le ofreció escribir historias para el cine y convertirse en uno de los articulistas mejor pagados de la prensa de los Estados Unidos de los años 20. A Blasco Ibáñez se le debe en gran medida, el hacer popular el llamado “Latin Lover” y el potenciar la identificación de España con el mundo de los toros y la fiesta brava[26].


  La aportación de Blasco al concepto del “Latin Lover” se produjo, básicamente, en dos obras que fueron comercializadas y llevadas a la pantalla en los Estados Unidos: Los Cuatro Jinetes del Apocalipsis, Mare Nostrum y Sangre y arena. En dos de ellas, el “Latin Lover” representado, Rodolfo Valentino, se convirtió en uno de los símbolos cinematográficos más importantes que ha conocido la pantalla norteamericana en toda su historia. Lo curioso del concepto del “Latin Lover” es, no obstante, la distinta concepción que encontramos entre lo que Hollywood interpretó en sus películas y la forma en que Blasco Ibáñez trató este tema.


  Para Blasco el “Latin Lover” es el hombre meridional, que él contrapone en Los cuatro jinetes y en Mare Nostrum al pueblo alemán. En estas dos novelas, Blasco contrapone el carácter alegre, liberal y defensor de la democracia del hombre meridional; al organizado, sumiso y militarista del pueblo alemán a principios del siglo XX. Hollywood, por su parte, personalizó esta contraposición en la figura de Rodolfo Valentino, con sus cabellos engominados, sus tangos violentos y ese encanto masculino que Román Gubern ha interpretado en términos psicológicos al decir que el mito del “Latin Lover” correspondía al deseo inconsciente de la mujer anglosajona por ser poseída por un ser de la raza inferior, en este caso la latina.


  La figura del Latin Lover abrió las puertas de Hollywood a actores de origen hispano, entre ellos al madrileño Antonio Moreno, quien fue un verdadero pionero español en la competitiva industria cinematográfica estadounidense, interpretando en importantes películas del cine mudo y del primerizo cine sonoro en películas como The Temptress, obra basada en una novela del novelista valenciano.


  La experiencia de Blasco Ibáñez en los Estados Unidos abrió la puerta de Hollywood a otros novelistas y directores cinematográficos españoles, por ejemplo Luis Buñuel, que tras su éxito con Un chien andalou fue invitado a la Meca del cine, aunque desgraciadamente tuvo una efímera trayectoria fílmica en este país.


  En esa misma línea, el surgimiento del cine sonoro en los años treinta hizo posible que un grupo de actores españoles llegarán a los estudios de Hollywood en California y en París, para adaptar al mercado hispano las producciones norteamericanas. Fue así como trabajaron para estudios como la Metro o la Paramount actores como Rafael Rivelles, Catalina Bárcena, Imperio Argentina, José Isbert o Florián Rey y guionistas como Enrique Jardiel Poncela.


  


  George Santayana: el gran filósofo del pensamiento clásico norteamericano.


  


  Mientras Vicente Blasco Ibáñez trataba de crear una literatura cinematográfica y cuando José Ortega y Gasset, Miguel de Unamuno y otros intelectuales españoles revolucionaban la forma de pensar nacional a finales del siglo XIX y principios del XX, un madrileño, George Santayana[27] se convertía en uno de los grandes filósofos que ha tenido los Estados Unidos en su historia, siendo considerado en ese país uno de los grandes impulsores de la filosofía clásica americana.


  Nacido en Madrid el 16 de diciembre de 1863, George Santayana fue bautizado con el nombre de Jorge Agustín Nicolás Ruiz de Santayana y Borrás. El padre de George, Agustín Santayana, estudió derecho en Madrid y posteriormente entró en la administración colonial, siendo destinado en las islas Filipinas donde obtuvo en 1845 el cargo de gobernador de Batang. Su madre, Josefina Sturgis (Josefina Borrás), era hija de un diplomático español y había nacido en Escocia. Antes de conocer al padre de George Santayana, se había casado con George Sturgis, hombre de negocios de Boston que falleció en Manila dejando a la viuda a cargo de tres hijos. Los padres de Santayana se conocieron en Madrid y se casaron el 1861. Los primeros ocho años de su infancia los pasó George Santayana en Ávila, hasta que su madre decidió trasladarse a Boston para cumplir la promesa hecha a su primer esposo de criar a sus hijos en esa ciudad. En un principio, toda la familia se mudó a Boston, pero pronto Agustín Santayana regresó a España al considerar la ciudad estadounidense demasiado puritana, hostil y fría en el invierno.


  George Santayana se quedó con su madre en los Estados Unidos y estudió en Boston Latin School, para cursar después sus estudios universitarios en la Universidad de Harvard, incluida una estancia de un año y medio en Alemania con un Waker Fellowship. En 1889, Santayana se doctoró, y ese mismo año empezó a impartir clases en esa prestigiosa universidad.


  Según cuenta el mismo George Santayana en su autobiografía, aunque la vida académica le permitía explorar sus intereses intelectuales, a él le molestaban los trabajos rutinarios de su cátedra como los comités y otras labores administrativas que lo desviaban de su verdadera vocación de filósofo y escritor. En 1911, Santayana se retiró de su cátedra en Harvard, cuando sólo contaba cuarenta y ocho años de edad, para pasar el resto de sus días viajando y escribiendo. En esas fechas, George Santayana ya era un reconocido filósofo, crítico, poeta y profesor que había publicado numerosos libros como The Live of Reason (1905-06) o Interpretations of Poetry and Religión (1900).


  Santayana se mudó a Europa en 1912. En un principio se estableció en París, pero al iniciarse la Primera Guerra Mundial prefirió vivir en Londres. Tras la guerra regresó a París, residiendo temporalmente en Madrid, Ávila y la Riviera francesa, aunque finalmente decidió establecerse en Roma, ciudad en la que pasaría el resto de su vida. En los años anteriores a la Segunda Guerra Mundial y cuando empezaba a fraguarse el conflicto armado, Santayana trató de mudarse a Suiza, pero le fue negada la entrada al país helvético por no tener la documentación apropiada y tuvo que regresar a Roma, donde residió en la Clinica Della Piccola Compagna di Maria, hasta el día de su muerte en 1952.


  Durante su largo retiro, George Santayana recibió numerosas ofertas para volver a la docencia universitaria, pero él las rechazó. La Universidad de Harvard, por ejemplo, le ofreció la dirección del prestigioso Norton Chair in Poetry, y lo mismo hicieron otras prestigiosas universidades norteamericanas y europeas como Brown University, Oxford University o Cambridge University. Santayana, en cambio, prefirió dedicarse íntegramente a escribir. Entre sus numerosos libros sobre filosofía, narrativa y autobiografías cabe destacar Winds of Doctrine (1913), Character and Opinión in the United States (1920), Dialogues in Limbo (1926), The Last Puritan (1935), o los dos volúmenes de su autobiografía Persons and Places (1944) y The Middle Span (1945). A Santayana se le considera figura clave en los cambios del canon filosófico y literario en los Estados Unidos a principios del siglo XX. A George Santayana se le considera (con William James y Josiash Royce y un reducido grupo de intelectuales norteamericanos, mayormente educados en Harvard a finales del siglo XIX y principios del siglo XX) uno de los impulsores de la llamada filosofía clásica americana, una forma de entender el mundo que se distanciaba de la filosofía puritana, neoclásica y romántica que le precedía. Los orígenes de la nueva filosofía partían de un club establecido en la Universidad de Harvard que se reunía regularmente para responder a preguntas sobre metafísica y la conducta del ser humano. Este grupo, formado por intelectuales como Charles Pierce, Chauncey Wright o Joseph Bang Warner, centraron parte de sus discusiones en las ideas del psicólogo y pensador británico Alexander Bain, en especial trataban de responder la pregunta ¿qué prepara a un ser humano para actuar? Cada uno de los filósofos de la llamada filosofía clásica americana que precedió a este primer embrión filosófico centró sus estudios en diferentes aspectos filosóficos. Charles Pierce, por ejemplo, consideraba que había cuatro formar distintas para crear creencias: la autoridad, la tenacidad, la razón y la ciencia. William James, por su parte, escribió en 1890 The Principles of Psychology (Los principios de psicología) en los que plantea la importancia de la atención y el hábito en la vida mental, así como la teoría de emociones como respuestas a conductas emocionales.


  De Santayana se dice que fue multicuturalista avant la letre, ya que él empezó a hablar de multiculturalismo mucho antes de que esa forma de pensar se plantease en las sociedades occidentales. También se le atribuye el ser impulsor del modernismo en los Estados Unidos, así como se anticipó a los estudios sobre la relación entre literatura y filosofía que luego se harían tan populares en los círculos académicos de ese país. El naturalismo de Santayana tenía sus orígenes en Aristóteles y en Spinoza, así como recibió la influencia del pragmatismo de William James y el idealismo de Josiash Royce. Sus libros The Sense of Beauty (1896) o Interpretations of Poetry and Religion (1900) están considerados como análisis clásicos de la filosofía de Santayana, en la que el filósofo plantea originales formas de análisis de la belleza, la religión y la poesía.


  Santayana también analizó la sociedad norteamericana con la visión de un extranjero, lo que dio al público norteamericano una perspectiva difícil de conseguir desde dentro de los Estados Unidos. En 1936, la revista Time puso en portada a George Santayana en homenaje a sus contribuciones intelectuales y dos de sus obras, su autobiografía Persons and Places de 1944 y su única novela The Last Puritan, 1936 (nominada para un premio Pulitzer), fueron bestsellers en los Estados Unidos.


  A pesar de vivir cuarenta años en los Estados Unidos, George Santayana mantuvo su nacionalidad española hasta el día de su muerte. Católico de nacimiento, pero contrario a los dogmas de la iglesia de Roma, Santayana se negó a recibir los últimos sacramentos cuando estaba a punto de morir, ni hubo ceremonia religiosa en su entierro. Santayana falleció en 1952 a la edad de ochenta y ocho años a causa de un cáncer. A su entierro asistió un reducido grupo de personas, entre las que se encontraba el embajador de España en Italia. Santayana había pedido ser enterrado en terrenos no consagrados y los únicos con esas características en Roma eran los destinados para criminales. El consulado español en Roma ofreció entonces el Panteón de la Obra Pía española, en el cementerio Campo Verano, donde hoy reposa el filósofo español.


  


  Los estudios hispánicos en los Estados Unidos.


  


  En los inicios del siglo XX también se produce un interés creciente en los Estados Unidos por las culturas hispánicas, especialmente por la hispanoamericana, a la que se veía como un mundo lleno de posibilidades para el intercambio intelectual y comercial.


  El interés por la cultura hispánica en este siglo tiene sus precedentes en los que se pueden denominar padres de hispanismo en los Estados Unidos: Prescott, Irving, Ticknor, Longfellow, Lowell, Howells y John Jay. A estos habría que sumar en el siglo XX a Huntington fundador de la Hispanic Society en 1904.


  Las universidades norteamericanas contaban a principios del siglo XX de una gran tradición en la enseñanza de lenguas modernas, principalmente el alemán y el francés; hasta que Harvard estableció su primer programa en español en 1816. Desde esa fecha, el español empezó a ganar terreno a las otras lenguas extranjeras, implantándose su estudio en numerosas universidades que empezaron a impartir cursos de español en sus aulas.


  A principios del siglo XX, el Centro de Estudios Históricos de Menéndez Pidal extendió sus actividades filológicas a Puerto Rico, lo cual ayudó a fomentar el hispanismo en los Estados Unidos. En esos años empezaron a ser contratados por universidades norteamericanas intelectuales españoles para impartir en sus aulas. Entre ellos cabe destacar a Federico de Onís, quien fue invitado por el presidente de Columbia University, Nicolas Murray Butler para establecer un programa graduado de español en su universidad. Federico de Onís era biznieto de Luis de Onís, embajador español en Washington quien había firmado la venta de la Florida a los Estados Unidos. Federico de Onís fue discípulo de Unamuno en Salamanca y conocía a los más importantes miembros de la Generación del 98 y del Modernismo, que antes de la Primera Guerra Mundial se reunían en la Universidad de Madrid: José Ortega y Gasset, Antonio Machado o Juan Ramón Jiménez y además estuvo muy relacionado con el Centro de Estudios Históricos[28], con el cual colaboró en la sección de filología con Tomás Navarro Tomás, Américo Castro y Vicente García de Diego.


  En los Estados Unidos, Federico de Onís, fundó y dirigió el departamento de español de Columbia University desde 1918 a 1956 y su influencia fue fundamental para la difusión de los estudios hispánicos en ese país. De Onís fue persona clave en la fundación del Instituto de las Españas en 1920. El instituto fue creado gracias a la iniciativa de profesores del Centro de Estudios Históricos, con la colaboración del Gobierno español, varias universidades norteamericanas -especialmente Columbia University-, el Institute of Internacional Education y profesores estadounidenses de español. Su función principal era el estudio de la lengua y la cultura española, portuguesa e hispanoamericana en los Estados Unidos. El Instituto de las Españas pronto se convirtió en un importante centro para la difusión en la cultura hispánica en el país americano -a pesar de sus precarios medios económicos- antes de la Guerra Civil española. Invitado por el Instituto, Federico García Lorca leyó poemas inéditos en Columbia University que más tarde serían incluidos en Poema del Cante jondo. El Instituto de las Españas publicó del primer libro de poemas de Gabriela Mistral[29] y gracias al Instituto se realizaron invitaciones a profesores españoles para dar conferencias e impartir cursos en universidades norteamericanas. Alumnos estadounidenses, por su parte, empezaron a viajar en el verano a España y Puerto Rico para completar sus estudios en lengua y cultura hispánica. El Instituto también fomentó la publicación de libros de texto, trabajos de investigación, ensayos y obras literarias en español que empezaron a hacerse populares en los Estados Unidos.


  Auspiciados por el Instituto de las Españas fueron invitados a conferenciar en los Estados Unidos Américo Castro, Fernando de los Ríos y María de Maeztu. Andrés Segovia, por su parte, ofreció un concierto en Nueva York para recoger fondos para esta institución, en esos años considerada como esencial para la difusión del hispanismo en los Estados Unidos[30]. De Onís amplió las actividades del Instituto a Puerto Rico, donde se realizaron cursos de verano en las universidades puertorriqueñas donde impartieron clases y dieron conferencias profesores españoles e hispanoamericanos[31].


  Inspirada en las ideas del Instituto de las Españas, la Universidad de Columbia estableció en 1926 la Casa Hispano-americana, que pretendía convertirse en centro de actividades para los doscientos clubs asociados al Instituto de las Españas en veintiocho estados de la Unión americana en esas fechas[32].


  La labor de Federico de Onís a favor del hispanismo fue muy destacada durante sus años de docencia. Su obra Antología de la poesía española e hispanoamericana fue referencia obligada durante muchos años en los Estados Unidos para entender la poesía en español, así como fueron muy conocidos sus cursos sobre El Quijote, Cervantes y el teatro español. Muchos de los estudiantes de Federico de Onís han sido los fundadores de un gran número de los departamentos de español en universidades de toda la geografía estadounidense. La vitalidad de Onís también fue muy importante para convertir Columbia University, con el patrocinio del Instituto de las Españas, en un importante foro de discusión sobre temas de literatura y cultura hispánica. En Columbia se celebraban conciertos, obras teatrales y se ofrecieron conferencias. Gracias a los contactos con Federico de Onís y a Ángel del Río, Federico García Lorca vivió un año en Nueva York donde estudió inglés, dio conferencias y se inspiró para escribir una de sus mejores obras poéticas, Poeta en Nueva York, así como el guión cinematográfico Viaje a la luna. Gracias a de Onís, intelectuales españoles como Ramón Menéndez Pidal fueron invitados en los años 30 a impartir clases en Columbia University como profesores visitantes.


  Federico de Onís y el musicólogo alemán, Kart Schinfler recogieron miles de canciones populares españolas que ambos catalogaron, coplas que a Onís agradaba cantar a sus estudiantes y amigos en sus clases y reuniones.


  Tras la Guerra Civil española, Federico de Onís decidió no regresar a España debido a la represión franquista contra la libertad de expresión y ayudó a muchos intelectuales españoles a encontrar trabajo en la docencia de los Estados Unidos, así como colaboró en 1950 a que se llevara a los Estados Unidos un grupo de niños que originalmente habían sido enviados a la Unión Soviética.


  Tras jubilarse de Columbia University, Federico de Onís se trasladó a Puerto Rico en 1956, donde continuó su labor docente y académica hasta la fecha de su muerte en 1966, a la edad de 80 años, cuando se suicidó disparándose en la cabeza.


  Al igual que Federico de Onís, Ángel del Río fue otro hispanista español que fue contratado por Columbia University para fomentar los estudios hispánicos en los Estados Unidos. Ángel del Río, natural de Soria, había enseñado en Strasburgo, Puerto Rico y Miami, antes de llegar a Nueva York en 1929. Ángel del Río fue coautor con su mujer Amelia Agostini de una antología de la literatura española, así como desarrolló una importante labor académica tanto en Columbia University como en New York University. En 1950, dejó su puesto en Columbia University para dirigir el programa de español de NYU. Ángel del Río también fue el director del programa de verano de Middlebury College. Era autor de numerosos estudios de crítica literaria y fue director del Instituto Hispánico de Columbia y de la Revista Hispánica Moderna. El matrimonio del Río invitó a su casa a numerosos escritores e intelectuales españoles e hispanoamericanos como Fedrico García Lorca, Pedro Salinas, Jorge Guillén, Camilo José Cela y Gabriela Mistral. Angel del Río murió en 1962 a la edad de 62 años. Amelia Agostini de del Río, conocida hispanista nacida en Puerto Rico, escribió más de 45 libros de poesía, ensayo, cuentos y obras de historia, así como dirigió el departamento de español en Barnard Collage por más de veinte años. Amelia Agostini de del Río falleció en New Jersey en 1991 a la edad de cien años.


  Entre los intelectuales españoles llegados en este periodo anterior a la Guerra Civil también cabe señalar a César Barja, Agapito Rey y Antonio García Solalinde.


  César Barja, natural de Guitiriz, Lugo, llegó a los Estados Unidos gracias a la Junta de Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas, que antes de la Guerra Civil promovía el desarrollo de la ciencia en España. En los EEUU, Barja trabajó primero en Harvard University y luego en distintas universidades estadounidenses hasta establecerse definitivamente en la Universidad de California. En 1931 tomó la nacionalidad norteamericana y en 1941 participó en un encuentro en la Habana, Cuba, en el que se pidió el fin de la neutralidad estadounidense en la Segunda Guerra Mundial y el aniquilamiento de los regímenes hitlerianos y fascistas europeos. Además de Barja, en el encuentro participaron el diplomático mejicano Alfonso Reyes, Carlo Sforza, ex ministro de asuntos exteriores de Italia y representantes de los Estados Unidos, Francia, Brasil y Cuba. En las conclusiones del encuentro se pedía: “La destrucción del régimen de Hitler como un prerrequisito para el restablecimiento de un orden mundial aceptable”. También exigía la eliminación de los perjuicios raciales, religiosos, sociales y políticos como prerrequisito para la consolidación de la paz en el mundo.[33]


  César Borja fue autor de varios libros de critica literaria y fue miembro correspondiente de prestigiosas academias y asociaciones como la Real Academia Española. También formó parte de la dirección de consejeros de la Fundación Gregorio del Amo. César Barja falleció en la ciudad de Los Angeles, California, en 1952.


  Natural de Pontevedra (1892), Agapito Rey se educó en los Estados Unidos donde impartió la enseñanza de español y se especializó en literatura medioeval y en la presencia española en los Estados Unidos. Entre sus obras más destacadas cabe señalar: Ensayo de una bibliografía de las leyendas troyanas (1942), Juan de Oñate, Colonizer of New Mexico (1953) y Castigos e documentos del rey don Sancho (1952). La Universidad de Indiana todavía conmemora a Agapito Rey en su página principal, señalándolo como uno de los fundadores del departamento de literatura comparada, uno de los más antiguos y prestigiosos de los Estados Unidos. Una de las becas de ese programa lleva su nombre.


  Antonio García Solalinde fue otro de los pioneros en el establecimiento de los estudios hispánicos en los EEUU. García Solalinde se doctoró en Madrid y es conocido como un gran medievalista y filólogo, autor de libros como una edición de Milagros de nuestra señora de Gonzalo de Berceo y estudios críticos como El códice florentino de las 'Cantigas' de Alfonso X el sabio. Fue ayudante de Ramón Menéndez Pidal y llegó a ser profesor del Centro de Estudios Históricos antes de trasladarse a los Estados Unidos. En el país americano dio conferencias en prestigiosas universidades como Harvard, Cornell o Stanford y trabajo en varios centros docentes de ese país, hasta su fallecimiento en 1932 en la ciudad de Madison, Wisconsin.


  


  La liberación de la mujer: Mercedes de Acosta y Anais Nin..


  


  Tras la Primera Guerra Mundial comenzó en los Estados Unidos una era de optimismo, reflejada en numerosos avances técnicos y en una confianza en el futuro que no tenía precedentes en la historia del país. En los alegres años veinte se desarrolló la industria del automóvil, la radio, el cine, los bienes de consumo. En los años veinte también obtuvo la mujer el derecho al voto y el feminismo y la libertad de la mujer fueron temas de actualidad diaria en la sociedad estadounidense. Esos años también fueron los de la Ley Seca, la cual convirtió la venta de licores en una industria sumergida que alimenta las mafias de Al Capone y otros mafiosos que la industria de Hollywood convertiría en criminales legendarios.


  El movimiento feminista en los Estados Unidos recibió un formidable impulso en los años veinte al aprobarse el derecho al voto de la mujer. Los nuevos derechos alcanzados por las mujeres tuvieron como consecuencia una liberación femenina que tuvo su expresión en muchos campos: la moda, la forma de ver el mundo y, entre otros, la libertad sexual. Una de las mujeres que mejor representó ese ideal de libertad sexual en la primera parte del siglo XX fue Mercedes de Acosta, mujer polifacética, hija de madre española ligada a la familia de Alba, quien escribió varias obras de teatro, poemas y guiones cinematográficos, pero es mayormente conocida por las muchas relaciones sentimentales que tuvo con mujeres famosas de su época. En 1960 escribió sus memorias, Here Lies My Heart, en las que describe sus relaciones con Isadora Duncan, Greta Garbo y Marlene Dietrich entre otras. Mercedes de Acosta es recordada hoy, mayormente, como una de las mujeres más destacada en la liberación sexual de la mujer en los albores del siglo XX.


  Anaïs Nin, Angela Anais Juana Antolina Rosa Edelmira Nin y Culmell, hija del compositor y pianista catalán Joaquín Nin, fue otra de las figuras destacadas en la liberación de la mujer en el siglo XX. Aunque rechazó el calificativo de feminista, Anais Nin es conocida hoy por su obra literaria, en la que ella expresó la sexualidad femenina y abogó por la liberación de la mujer por medio de un cambio en su mentalidad y en su forma de ver el mundo. Nacida en Francia en 1903, la madre de Anais, Rosa Culmell, emigró a los Estados Unidos en 1914 con sus hijos, tras separase de su marido, quien la había abandonado por otra mujer. En 1923, Anais se casó con Hugo Guiler, matrimonio que duró unos cincuenta años, a pesar de las constantes relaciones extramatrimoniales de Nin con varios amantes y un segundo matrimonio con Rupert Pole, que la hizo mantener una relación bígama por más de veinticinco años. En 1930, Anais Nin conoció a Henry Miller y empezó a escribir libros de ficción. Miller la influyó enormemente en lo personal y en su obra literaria.


  Los diarios de Anais son lo más destacado de su obra literaria. El primero se publicó cuando la escritora contaba con sesenta y tres años de edad y en ellos narra su vida, sus relaciones amorosas y la evolución en su forma de ver el mundo desde 1931 a 1977. Anais Nin murió en Los Ángeles, California, en 1977 a la edad de setenta y cuatro años.


  Si los tangos de Rodolfo Valentino habían quitado el aliento a las mujeres norteamericanas a principios de siglo, a mitad de los años veinte, el jazz y los blues (la música de los negros pobres del sur de los Estados Unidos) se adueñaron de los salones de baile de la nación americana, convirtiéndose así en una gran industria, favorecida por la creciente popularidad del fonógrafo, la radio y los salones de baile. La caída de la bolsa de 1929 y la gran crisis económica que se generó dio por concluidos los felices años veinte, aunque no eliminó la gran afición de pueblo americano por la música, una industria que no ha dejado de prosperar hasta nuestros días.


  


  Músicos españoles en la primera mitad del siglo XX: Xavier Cugat y José Iturbi.


  


  Xavier Cugat (Francisco de Asís Javier Cugat Mingall de Bru y Deulofeo) nació en Gerona en 1900 y cuando contaba con cinco años de edad su familia emigró a Cuba. Aunque hoy es mayormente conocido por haber popularizado la música latina en los Estados Unidos en los años 30 y 40, Xavier Cugat se inició en música clásica y hasta llegó a formar parte como violinista de la orquesta del Teatro Nacional de la Habana, incluso dio dos recitales en el Carnegie Hall acompañando al tenor Enrico Caruso cuando todavía no contaba con veinte años de edad. En 1918, Xavier Cugat emigró a los Estados Unidos donde hizo diversos trabajos, desde caricaturista para Los Ángeles Times, hasta fundar su primera banda, “The Gigolos”, con la que interpretaría regularmente en los años 30 y 40 en el hotel Waldorf Astoria de Nueva York y en los más populares salones norteamericanos, así como en un popular programa radiofónico de carácter nacional titulado “Let´s Dance”.


  Sería a principios de los años treinta cuando Xavier Cugat empezó a tener una proyección internacional al participar su orquesta en la película “In Gay Madrid”.


  A partir de los años treinta, Xavier Cugat obtuvo una gran popularidad en los Estados Unidos y en todo el mundo, al interpretar congas, mambos, cha-cha-chas y twists, con una colorida banda que por más de treinta años hizo el circuito Los Ángeles-Nueva York, así como participó en numerosos programas radiofónicos y películas de Hollywood.


  En la banda de Cugat empezó su carrera Rita Hayworth (la también hija de españoles, Margarita Carmen Casino) así como otras importantes cantantes de los años cincuenta y sesenta como Abbe Lane y Charo.


  A Xavier Cugat debe la cultura y la música estadounidense un sabor latino que luego desarrollarían otros músicos y actores latinos como Desi Arnaz en su programa cómico de televisión Lucy y todos los que les siguieron. Xavier Cugat murió en Barcelona en 1990.


  Al igual que Xavier Cugat, José Iturbi desarrolló su vida profesional en los Estados Unidos interpretando, mayormente, en salas de conciertos y en películas de Hollywood. José Iturbi nació en Valencia en 1895 y tras estudiar en su ciudad natal y en París, fue profesor de piano en el conservatorio de Ginebra. Antes de iniciar su carrera musical en los Estados Unidos, José Iturbi debutó en Londres con Igor Stravinsky. Iturbi tuvo su primera presentación en Nueva York en 1929 interpretando composiciones de Mozart con la Filarmónica de Nueva York. Después dio un concierto en la ciudad de México que fue muy bien recibido por la crítica, antes de regresar a los Estados Unidos donde interpretaría en Nueva York, Filadelfia y Detroit, entre otras ciudades del país norteamericano. A partir de los años 30, especialmente tras el inicio de la Guerra Civil española, José Iturbi se fue asentando en el país americano donde actuó como pianista y director de las orquestas más prestigiosas del país. Además de sus conciertos, algunos de ellos muy bien recibidos por el público y la crítica, como el celebrado en el Carnegie Hall en 1941, José Iturbi participó en varias películas escribiendo composiciones para la gran pantalla e incluso interpretando en papeles como Music for Millions de 1944 o Holiday in Mexico de 1946. Iturbi también compuso música y grabó numerosos discos. Entre sus logros más destacados cabe destacar las interpretaciones que él y su hermana Amparo hicieron de varios conciertos de Mozart en los años treinta y cuarenta.


  Desafortunadamente para Iturbi, su vida personal estuvo marcada por la trágica muerte de su hija María, quien se suicidó en 1947, y el secuestro de sus nietas por parte de ex marido de su hija, que originó una amarga lucha legal por la custodia de las niñas. José Iturbi murió en Los Ángeles en 1980.


  Sin llegar a establecerse en Estados Unidos, el guitarrista Andrés Segovia fue admirado por el publico estadounidense antes y después de la Guerra Civil Española. A él, cabe decir, debe la guitarra el ser considerada un instrumento clásico. Andrés Segovia tuvo su debut americano en 1928, donde interpretó con gran éxito de público y crítica, entre otros lugares, en el City Hall de la ciudad de Nueva York. La Guerra Civil española, cabe decir, alteró sustancialmente la vida de este extraordinario músico, quien después de su triunfante primera representación en los Estados Unidos en los años 20, no volvió a los escenarios estadounidenses hasta 1943, donde tuvo que reconstruir su fama prácticamente de nuevo.


  


  El autogiro de Juan de la Cierva.


  


  A Juan de la Cierva (1895-1936) debe la historia de la aeronáutica, especialmente la militar en los Estados Unidos, una de las más importantes aportaciones en la invención del helicóptero. Antes del autogiro de Juan de la Cierva ya existían aparatos voladores muy similares en apariencia al helicóptero actual, pero con una gran diferencia técnica: la hélice superior del aparato no tenía movilidad de balance y eso lo hacía extremadamente difícil de manejar y muy peligroso. El autogiro de Juan de la Cierva estaba equipado con unas hélices móviles que daban estabilidad al autogiro al despegar y al desplazarse en el aire. Esa innovación técnica sería la utilizada después para dar estabilidad a los helicópteros, los cuales se diferencian del autogiro, únicamente, en que el helicóptero puede aterrizar y despegar verticalmente y el autogiro lo hace de una forma parecida a un aeroplano. Técnicamente, el autogiro era una combinación de avión y helicóptero.


  El primer vuelo con éxito del autogiro tuvo lugar el 9 de enero de 1923, y en 1925 de la Cierva se trasladó a Inglaterra donde continuaría desarrollando su aparato volador en la Cierva Autogiro Company of Britain.


  Desde su implantación en Inglaterra, el autogiro tuvo una gran difusión en la prensa internacional y muy especialmente en los Estados Unidos. Los diarios norteamericanos informaron de la evolución del autogiro con mucho interés: sus innovaciones tecnológicas, las ventajas respecto al aeroplano, su vuelos destacados (como el realizado en 1928 alrededor de Inglaterra) así como los numerosos premios y galardones que se concedieron a de la Cierva por su invento.


  En 1929, Harold Pitcairn, presidente de Picairn Aviation, Inc. se asoció con De la Cierva para fabricar autogiros en los Estados Unidos. Se consideraba al autogiro como el vehículo volador del pueblo americano, ya que permitiría un uso similar al del avión pero sin la necesidad de grandes aeropuertos, ni los peligros de los aterrizajes y despegues que tantos problemas ofrecían a los aviones convencionales. Tal fue el éxito de Picairn y de la Cierva en los Estados Unidos que en 1931, un autogiro, también llamado en ese país “Windmill”, aterrizó en el jardín sur de la Casa Blanca. Pocos meses más tarde, en enero de 1932, de la Cierva sería recibido por el presidente Hoover en la mansión presidencial.


  Tras numerosas mejoras en el autogiro y cuando se habían conseguido despegues y aterrizajes completamente verticales, un desafortunado accidente de aviación en 1936 se cobró la vida del inventor español. El accidente tuvo lugar en Inglaterra, cuando un avión de la Roya Duch Air Line con destino a Ámsterdam se estrelló contra unas casas al despegar del aeropuerto de Londres. Entre las trece personas que también fallecieron en el accidente aéreo estaba el almirante Arvid Lindman, ex primer ministro de Suecia y líder del partido conservador sueco por más de 20 años.


  El día en que se anunció la muerte de De la Cierva en los Estados Unidos, el New York Times publicó un artículo que decía del inventor español:


  


  
    El aeroplano de Wrights era una combinación de instrumentos conocidos, aún así lleva la marca de genialidad creativa. Se debe decir del autogiro que resalta por si solo porque tiene un carácter original. No es ni un avión ni un helicóptero, sino algo sin precedentes. Cierva ha contado como se le ocurrió la idea en la ópera de Madrid. El resto es la historia de un trabajo matemático hecho por un hombre de gran imaginación y buen adiestramiento científico. Por esa razón, de la Cierva será recordado como un poeta de la mecánica.[34] (La traducción es mía)
  


  


  Tras la muerte de De la Cierva, el autogiro fue perdiendo su importancia frente al avión y el helicóptero, que aprovechó e incorporó las innovaciones de De la Cierva. Durante la Segunda Guerra Mundial, tanto los ejércitos de los Estados Unidos como de Inglaterra y el Japón hicieron uso de autogiros. El más señalado fue el llevado a cabo por la Armada japonesa que llegó a transportarlos en sus submarinos para utilizados en labores de reconocimiento en alta mar. Con todo, todavía hoy se considera a De la Cierva como uno de los pioneros en el desarrollo de la aeronáutica internacional.


  


  Empresarios españoles en la nación americana.


  


  Algunos de los emigrantes españoles que viajaron a Cuba o Puerto Rico en el siglo XIX terminaron fundando importantes negocios en los Estados Unidos tras la guerra del 98. De ellos, es importante destacar a Prudencio Unanue, el fundador de los conocidos Productos Goya y a Facundo Bacardi Massó, creador de las destilerías Bacardi.


  Prudencio Unanue empezó su negocio de importación de productos alimenticios hispanos a los Estados Unidos por unas sardinas. Según cuenta la historia oficial de la empresa, a este español le encantaban las sardinas, pero por más que las buscaba en ese Nueva York de 1916, no las encontraba. Fue así como empezó a importarlas de España, y no tardó mucho ese vasco de nacimiento en darse cuenta que lo que hacía falta en los Estados Unidos de su época era una nueva revolución, pero esta vez, en el campo culinario.


  A mitades del 1800 ya existía en Nueva York una floreciente comunidad de hispanos que superaba las seis mil personas, que no tenía más remedio que contentarse con la monótona alimentación de carnes y panes de la cultura anglosajona. En los Estados Unidos en general, la población de cultura, habla y comidas hispanas era bastante numerosa ya en esas fechas en el sur y el oeste del país, donde estados como Texas, California o Nuevo México gozaban, antes de su incorporación a la Unión norteamericana, de una floreciente cultura y estructura social con ciudades como San Antonio, San Francisco, etc. Fue tras la Guerra de 1898, no obstante, cuando se puede hablar del inicio de las grandes migraciones de hispanos a los Estados Unidos. Las primeras oleadas se produjeron poco después de 1898 –entre esos nuevos inmigrantes provenientes de Puerto Rico se encontraba Prudencio Unanue, que llegó a Nueva York con la intención de estudiar negocios. Después se produjeron las dos grandes migraciones de puertorriqueños a los EE UU: la primera en los años 20, estableciéndose la mayoría de los recién llegados en Brooklyn, y una segunda llegada, mucho más importante que la de los años veinte, que tuvo lugar tras la Segunda Guerra Mundial y extendió la comunidad puertorriqueña por un gran número de estados como New Jersey, Ohio, Hawaii y la Florida.


  Tras la Revolución cubana y el triunfo de Fidel Castro, empezó la migración cubana a los Estados Unidos, estableciéndose el mayor grupo de población en Nueva York, New Jersey y Florida. En los años sesenta, y a consecuencia del movimiento de los derechos civiles en los EEUU, se promulgó la ley de inmigración y nacionalidad de 1965, en la que se concibió el país como multiétnico y multicultural, lo que dio paso a las grandes migraciones de hispanos a los Estados Unidos. Hoy en día, la mayoría de los hispanos en los Estados Unidos, un 60 por ciento, son de origen mejicano y un 15 por ciento proviene de Puerto Rico; el resto está formado por cubanos, dominicanos y prácticamente de todos los países de habla hispana, que comen, si no igual, sí de una forma parecida.


  Prudencio Unanue tuvo la visión de predecir el futuro y pensar que al igual que a él le gustaban las sardinas de su tierra, a otros hispanos les gustaban los frijoles, las lentejas, el arroz y todos esos ingredientes y sazones que dan un poco de gusto a la comida que se lleva a la mesa. Prudencio se casó en 1921 con la puertorriqueña Carolina Casal, y entre los dos empezaron un negocio de importación de productos hispanos a las bodegas de esas nuevas comunidades hispanas de los Estados Unidos. Mientras él buscaba la deseada sardina española, Carolina se entretenía con los recaditos y otros productos de la Isla del Encanto.


  Pronto se dieron cuenta los Unanue que era mejor negocio comercializar sus sabrosos productos importados con un nombre específico, que manejar diferentes marcas y fue así como nació “Productos Goya” en 1936. Al principio, muchos bodegueros tenían miedo que los clientes anglosajones no quisieran entrar en los negocios donde se vendían productos hispanos por eso de los perjuicios racistas; pero al paso de los años, la comida hispana no sólo se ha convertido en una de las preferidas del paladar americano, con cadenas de restaurantes como Taco Bell, sino que es uno de los mejores negocios en los Estados Unidos en el campo alimenticio. Hoy en día, es difícil encontrar un supermercado en ese país donde una sección no esté dedicada a los productos hispanos y en concreto a los de Goya. Ya no se trata de sardinas en aceite o escabeche, también se pueden encontrar en esas secciones de productos hispanos mejillones, aceitunas con anchoas, aceite de oliva, chorizos bien sazonados, quesos para freír y comer a lo seco, pepinillos en conserva, zumos de guayaba y mango, frijoles de todos los colores, garbanzos, yuca congelada y un sinfín de productos, muchos de ellos producidos en España.


  El negocio que Prudencio Unanune inició por unas sardinas, es hoy una macro industria que factura unos 750 millones de dólares cada año y tiene en plantilla dos mil quinientos empleados en Nueva York, New Jersey, Massachusetts, Illinois, Texas, California, Puerto Rico, España y la República Dominicana. Un negocio en expansión que ya es hoy por hoy uno de los más importantes en el campo alimenticio de los Estados Unidos.


  Un caso parecido al de Prudencio Unanue fue el de Facundo Massó Bacardi, español emigrado a Cuba, que fundó una de las empresas más importantes de ron que hoy existe. Sería después de la guerra hispano-americana del 98 que los productos Bacardi adquirían una popularidad internacional con dos bebidas que simbolizaron la fusión política y cultural entre los Estados Unidos y Cuba. El Cuba libre, combinación de ron Bacardi con Coca Cola y el Daiquiri, cóctel basado en el ron, inventado por el norteamericano Jenning Cox, que obtendría una popularidad extraordinaria en los Estados Unidos a principios de siglo XX.


  Nacido en Sitges en 1814, Facundo Bacardi Massó emigró a Cuba en 1829, donde fundaría unos treinta años más tarde (en 1868) una destilería de ron en Santiago de Cuba, que, entre otras cosas, tenía una colonia de murciélagos viviendo entre las máquinas. Fue así como el murciélago pasó a ser el símbolo de la empresa que todavía caracteriza a los productos Bacardi.


  “El ron del murciélago” como se conoció en un principio a los productos Bacardi pronto empezó a destacar entre la competencia por su calidad y transparencia y para 1877 ya habían ganado una treintena de premios y medallas. Ese año, don Facundo se retiró del negocio y cedió a sus tres hijos la destilería. Emilio, el mayor, se encargó de administrar el negocio, mientras que el segundo, Facundo, se dedicaba a perfeccionar y a experimentar en diferentes fórmulas para la elaboración de ron. El tercer hijo, José, empezó a ampliar el negocio abriendo una oficina de ventas en la Habana.


  Al terminar el conflicto hispano-americano, los productos Bacardi tuvieron una extraordinaria expansión internacional al abrir la empresa puntos de venta y distribución en España, Estados Unidos, así como al fundarse una nueva destilería en Santiago de Cuba.


  Durante los años de la “Ley seca” en los Estados Unidos, muchos norteamericanos viajaban a Cuba, donde en el edificio al estilo Art Deco de los Bacardi se aficionaron a los mojitos y otros cócteles cubanos. Tras la suspensión de las leyes que prohibían el consumo de alcohol en los Estados Unidos, Bacardi se estableció con fuerza en el mercado internacional, especialmente en el país norteamericano.


  Tras la revolución castrista, Bacardi empezó a tener graves problemas para continuar produciendo ron en Cuba, especialmente a partir de 1960, cuando el gobierno de Fidel Castro decidió incautar los bienes de la empresa, lo que forzó a la compañía a salir del país donde había tenido sus inicios.


  Bacardi, con sede en Hamilton, las Bermuda, es hoy en día uno de los principales productores de bebidas alcohólicas del mundo con destilerías y centros de distribución en los Estados Unidos, México, España, Brasil y ventas en ciento setenta países.


  


  El escultor, José de Creeft.


  


  El New York Times publicó en agosto de 1976 un artículo titulado “Looking for Sculptures to Love in New York”[35] (Buscando esculturas para admirar en Nueva York), entre las que mencionaba la estatua a Hans Christian Andersen en el Parque Central de la ciudad neoyorquina, del escultor español, José de Creeft[36].


  José de Creeft está considerado en los Estados Unidos como uno de sus mejores escultores del siglo XX, un prestigio que ha sido avalado con numerosos galardones y honores, como su pertenencia a la Academia de Artes y Letras de América, la Academia Nacional de Diseño o el Instituto Nacional de Artes y Letras de Escultura, así como recibió importantes honores como el de Comendador de la Orden de Isabel la Católica y el premio Florence Eickeneyer, entre otros.


  Hijo de padres catalanes, José de Creeft nació en Guadalajara en 1884. De Creeft empezó su carrera de escultor a muy temprana edad para ayudar al sustento de su familia tras la muerte de su padre en 1890. En 1903, inauguró su primera exhibición en el Círculo de Bellas Artes de Madrid y dos años más tarde, De Creeft se trasladó a París donde se puso en contacto con los artistas más destacados de la Vanguardia. Su forma de crear esculturas, llamada “técnica progresiva”, pronto le hizo ganarse un puesto entre los escultores más avanzados de principios del siglo XX. En París y en Mallorca, De Creeft experimentó con diferentes técnicas y materiales y ensayó con diferentes técnicas escultóricas como el dadaísmo o el cubismo. En 1929, De Creeft se casó con Alice Carr y emigró a los Estados Unidos, donde se estableció definitivamente y tomó la nacionalidad estadounidense en 1944.


  De Creeft fue bien recibido en los Estados Unidos, donde fue considerado un importante artista progresista. Desde su llegada a la nación americana se sucedieron sus exhibiciones en numerosas ciudades norteamericanas, así como se le reconoció como un importante escultor de vanguardia. El Museo de Brooklyn compró en 1938 su escultura en piedra La cabeza semítica y el Museo de Arte Moderno adquirió en 1940 la obra en plomo, Saturnia. Entre sus obras más destacadas en los Estados Unidos hay un grupo de esculturas en bronce en el Parque Central de Nueva York que lleva por título Alice in Wonderland. Al celebrarse su noventa aniversario, el New York Times publicó un artículo sobre su escultura en el que lo definía como “Un escultor con la determinación, sobre todo, de mantener la pureza y la integridad del arte de esculpir. Su trabajo representa un idea que se está perdiendo rápidamente por el impacto de nuevas técnicas e ideologías”[37]


  Además de sus esculturas, De Creeft también se dedicó a la enseñanza, trabajando en diferentes universidades como la New School for Social Research de Nueva York o la School of Art en West Palm Beach, en Florida. En 1980, José de Creeft murió a la edad de 97 años en Nueva York.


  Al igual que José de Creeft, Julio de Diego se trasladó a los Estados Unidos en 1929, y antes de la Guerra Civil ya estaba plenamente instalado en el país americano, donde había preparado ilustraciones para libros, pintando murales y había presentado varias exhibiciones de cuadros. En 1939 sus trabajos fueron presentados en la Exposición Mundial de Nueva York y en la Exposición del Golden Gate. En 1942, tomó parte en una exhibición en el Museo Metropolitano de Nueva York titulada “Artist for Victory”.


  De Diego se enlistó para participar en la Segunda Guerra Mundial en el ejército de los Estados Unidos, pero fue rechazado en el examen médico. Su contribución al conflicto mundial fue una colección de veintinueve pinturas que el tituló Desastres del Alma. Los cuadros de De Diego se exponen hoy en el Museo Metropolitano de Nueva York y en otras importantes salas de arte en los Estados Unidos.


  Aunque la llegada de españoles a los EEUU ha sido continuada desde la independencia de ese país, es a partir de 1898 cuando se acelera el proceso y empiezan a consolidarse comunidades españolas en ese país. Es en esas fechas cuando surge en Nueva York la llamada “Little Spain” que en los años treinta ya contaría con una sólida estructura que pudo unirse por medio de diferentes sociedades y organizaciones para ayudar a la República al iniciarse la Guerra Civil y fue puerta de entrada y foco principal de ayuda a los exiliados que llegaron al país americano durante el conflicto y la postguerra


  


  


  


  


  


  LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA


  Y LOS EXILIADOS EN EE UU


  


  No fueron pocos los norteamericanos que vieron en el conflicto español una agresión del fascismo internacional contra los gobiernos democráticos y se alistaron a las Brigadas Internacionales para luchar en España a favor de la República. Entre los estadounidenses interesados por el problema español destacó Ernest Hemingway.


  Hemingway, persona multifacética y carismática, empezó a interesarse por España en los años 20, cuando conoció en París a Miró y a Picasso. Después viajaría a España, familiarizándose con el pueblo español y en especial con las corridas de toros, tema al que el novelista dedicaría una de sus obras, Death in the Afternoon, en la que explica los principios de la Fiesta Brava y el carácter del pueblo español. Sería, no obstante, For Whom The Bells Tolls (Por quién doblan las campanas) de 1940, donde Hemingway dio una proyección internacional al conflicto español, llegando a convertirse esta obra en una famosa producción cinematográfica. La novela cuenta, desde el punto de vista republicano, la guerra desigual del pueblo español contra las fuerzas franquistas y del fascismo internacional.


  Por otra parte, las denuncias de la agresión fascista en España hecha por intelectuales como Picasso en el Guernica, o la fotografía de Robert Capa en la que cae abatido un miliciano, sirvieron para proyectar la idea de un pueblo español que luchaba por su libertad contra una amenaza fascista que ya despuntaba como una de las grandes amenazas a la Democracia internacional. En Estados Unidos, la propaganda del gobierno republicano hizo mella en una comunidad de españoles que desde finales del siglo XIX había crecido considerablemente a consecuencia de iniciativas como las del empresario Martínez Ybor, quien llevó muchos españoles residentes en Cuba a la Florida para trabajar en sus compañías de tabaco y una inmigración, pequeña en número, pero que se encuadra en la gran migración europea a los Estados Unidos que se produce en esos años. Mientras la inmigración española a la Florida se concentra mayormente en Tampa, en Nueva York los inmigrantes españoles, unos venidos de Europa y otros de la Florida, se concentró en barriadas como el Lower East Side, Brooklyn Heights o la calle 14, donde florecieron asociaciones de españoles, bares y todo tipo de negocios. Sería esa comunidad, calculada en más de veinticinco mil inmigrantes, donde se organizaron las ayudas a la República y donde encontrarían su pequeña España los exiliados de la Guerra Civil[38] que empezaron a llegar a los EEUU a partir de 1936. Las Sociedades Hispanas Confederadas de Ayuda a España, empezaron su labor propagandista una semana después del inicio de la Guerra Civil[39], y pronto extendieron su esfuerzo propagandístico antifascista por toda la geografía estadounidense, sirviendo como un canal muy eficaz de ayuda económica y de suministros médicos, alimenticios, etc. para la República española.


  No bastó la imagen heroica del pueblo español frente al fascismo para que los Estados Unidos se decidieran a intervenir en la Guerra Civil española. Para algunos historiadores esa falta de acción fue un gran error por parte de los aliados, ya que el enfrentamiento que no se produjo en España, se produciría más tarde en la Segunda Guerra Mundial.


  Se calcula que cerca de medio millón de españoles se exiliaron al terminar la Guerra Civil española (unos doscientos ochenta mil soldados, diez mil de ellos heridos y doscientos treinta mil civiles, muchos de ellos ancianos, mujeres y niños)[40]. De ellos, cuarenta mil todavía permanecían en Francia en 1976, mientras que unos sesenta mil se establecieron en América y treinta mil fueron a África. Aunque muchos de los primeros exiliados (se calcula que unos cien mil) regresaron a España pocos meses después de terminar la guerra, muchos permanecieron internados en campos de concentración franceses hasta que los alemanes los utilizaron para trabajar en la construcción del llamado muro Atlántico. Unos cuarenta y ocho mil españoles fueron enviados a campos de concentración como Mauthausen y Dachau. Francisco Largo Caballero, Presidente del Ministerio de Guerra, sobrevivió Oranienberg, pero dieciséis mil compatriotas suyos murieron en cautiverio. Los más afortunados escaparon de los campos de concentración en Francia y se sumaron a la Resistencia francesa, siendo su papel importantísimo en labores de sabotaje, así como entre las filas del ejército francés en África, donde participaron con distinción en batallas como la de Tobruk o Narvik. Soldados españoles fueron, cabe decir, de los primeros en la liberación de París de la dominación Nazi a finales de la Segunda Guerra Mundial.


  


  El gobierno en el exilio y los Estados Unidos.


  


  A pesar de sus muchas diferencias, los líderes del gobierno republicano no tardaron en organizarse en el extranjero. El 27 de julio de 1939, acordaron en París formar un comité formado por los parlamentarios del último gobierno republicano para constituir un gobierno en el exilio y ayudar a los refugiados. Para ello contaban con mil ochocientos millones de francos, material de guerra y otras propiedades que se habían enviado a México durante la Guerra Civil. Se acordó en esa reunión enviar una delegación al país americano para hacerse cargo de esa suma, pero ya entonces quedaron manifiestas las divergencias entre los exiliados. Juan Negrín prefería utilizar el dinero en intentar un derrocamiento del gobierno franquista, en lugar de destinar esos fondos a la formación de un gobierno en el exilio. Mientras tanto, el presidente de México, Lázaro Cárdenas, se mostraba partidario de la inmigración de refugiados españoles a su país, lo que aceleró un éxodo de republicanos españoles al continente americano.


  En 1943, cuando se empieza a ver claro que la derrota del nazismo y el fascismo era inevitable, los republicanos empezaron a prepararse para un derrocamiento del régimen franquista, para lo cual necesitaban un apoyo internacional, especialmente de los Estados Unidos. Un grupo de exiliados españoles en México se reunieron ese año para formar un Gobierno español en el exilio, que pretendía preparar el restablecimiento de la democracia en España al terminarse la Segunda Guerra Mundial. A la reunión asistieron, entre otros, Diego Martínez Barrio, presidente de las Cortes republicanas y el general José Miaja, encargado de la defensa de Madrid durante la Guerra Civil.


  El Gobierno franquista, por su parte, empezó a estudiar cual sería su estrategia ante una victoria Aliada. Grupos opositores de derechas eran partidarios de una restauración de la Monarquía. Francisco Franco, por su parte, concedió una entrevista en 1944 a la United Press en la que afirmaba que estaba dispuesto a cooperar con los aliados, la Unión Soviética incluida, si no se intervenía en los asuntos internos de España. Franco pedía que “se jugara limpio” con su gobierno, pero al ser preguntado por su colaboración con los nazis, y especialmente el envío de la División Azul a Rusia, el Generalísimo respondió: “Esto no implica ninguna idea de conquista, ni pasión contra ningún país; sino un propósito definido contra el comunismo, que está de acuerdo con las tradiciones de las legiones extranjeras. Cuando el gobierno español supo que la presencia de esos voluntarios podía afectar nuestras relaciones con los aliados, con los que mantenemos relaciones amistosas, se tomaron los pasos necesarios para el regreso de esos voluntarios a España”[41].


  Mientras Franco trataba de reconciliarse con los Aliados, las divergencias entre los diferentes grupos de exiliados españoles se hizo manifiesta, especialmente entre los exiliados en México que anhelaban la aprobación del gobierno norteamericano, y los exiliados en Francia que eran de tendencia socialista y comunista. Los refugiados en México, por ejemplo, vieron en el intento de grupos antifalangistas que se reunieron en Toulouse, Francia, a finales de 1944 como una tentativa del Partido Comunista por protagonizar la lucha antifranquista al final de la Segunda Guerra Mundial. Para evitar estas divergencias, Martínez Barrios propuso una reunión de los 300 diputados del último gobierno de la República en México. El presidente de la República Mexicana, Manuel Ávila Camacho, comunicó a Martínez Barrios que su gobierno no tenía ningún inconveniente en que se formara en su país un gobierno español en el exilio, pero le aconsejó que buscara el beneplácito de Londres y Washington, opinión compartida por la mayoría de los exiliados en ese lado del Atlántico porque se creía que sin ese apoyo no sería posible garantizar la autoridad indiscutible de un gobierno en el exilio.


  A finales de 1944, Martínez Barrios viajó a los Estados Unidos para conseguir el apoyo de los aliados. Conscientes de las reticencias del gobierno estadounidense a una posible formación política dominada por comunistas, se acordó en México que se excluiría a los comunistas del gobierno en el exilio. Una vez en los Estados Unidos, a Martínez Barrios la Prensa le preguntó cuál había sido la postura de Washington, a lo que él respondió: “He recibido un trato cortés de los representantes consulares, eso es todo”. En los Estados Unidos lo acompañaron el general José Asensio, Fernando de los Ríos, embajador español en los Estados Unidos durante la República y José Antonio Aguirre, presidente del gobierno vasco en el exilio.


  Ese primer intento de Martínez Barrios por restablecer las Cortes republicanas pronto fracasó, no por divergencias internas, sino por problemas logísticos. Muchos de los diputados invitados no pudieron llegar a México: unos sesenta diputados que vivían en Europa no encontraron transporte para llegar a México; diez diputados residentes en Argentina recibieron visas para salir del país, pero no para regresar; y tres, residentes en Colombia y Venezuela, no fueron autorizados por el gobierno norteamericano para cruzar el Canal de Panamá. Mientras los intentos de Martínez Barrios fracasaban y le obligaban a dimitir de su cargo de presidente del Comité para la Liberación de España; en Francia, el Partido Comunista Español daba su respaldo a Negrín para la presidencia del gobierno español en el exilio. Poco después de la llegada de Juan Negrín a Francia, el gobierno de París se mostraba partidario del establecimiento de un gobierno español en el exilio en su país. Negrín no tardó en buscar una reconciliación entre los exiliados, iniciando un viaje a México donde tuvo la oportunidad de reunirse con la importante colonia de expatriados españoles en ese país. En su discurso en el Palacio de las Artes de la Ciudad de México el 3 de agosto de 1945, Negrín pidió unidad, ya que sin ella no se podría encontrar apoyo internacional, así como ofreció su dimisión si eso ayudaba a la formación de un gobierno que tuviese el acuerdo de todas las partes[42]. Pocos días después, el 9 de agosto, los partidos republicanos, a excepción del grupo socialista, reconocían a Martínez Barrios como Presidente de las Cortes y Presidente provisional del Gobierno en el exilio. En su legislatura, Martínez Barrios pidió a José Giral, que había sido Primer Ministro en 1936, que formara gobierno. En la nueva jefatura estaban representadas todas las formaciones políticas presentadas en las Cortes, a excepción de los socialistas, que se negaron a formar parte del gobierno. Los ministros asignados fueron Fernando de los Ríos, en el cargo de Asuntos Exteriores; Álvaro de Albornoz, Justicia; Augusto García, Tesoro; y Manuel Torres Campana, Interior. De las primeras medidas del nuevo gobierno fue el pedir el reconocimiento internacional del Gobierno provisional. Para ello, se mandaron notas a todos los países con representación en las Naciones Unidas pidiendo que se les reconociera como gobierno legítimo de España. México fue el primer país en reconocerlo. Otra de las medidas fue trasladar el gobierno provisional a Francia, país con una mejor situación logística al estar más cerca de España. En su primera intervención como Ministro de Asuntos Exteriores, Fernando de los Ríos pidió a los cinco grandes –Estados Unidos, Inglaterra, la Unión Soviética, Francia y China- que exigieran al gobierno franquista la liberación de los presos políticos, la libertad de prensa y el reconocimiento de todos los derechos democráticos en el país. La presión internacional pronto tuvo sus resultados. En Cuba, los sindicatos convocaron un paro de cinco minutos en todo el país en apoyo de la causa republicana española. En los Estados Unidos, John Childs, Presidente del Partido Liberal, pedía al gobierno estadounidense que restringiera las relaciones diplomáticas y económicas con el Gobierno de Francisco Franco, mientras que el Gobierno mexicano cedía la embajada española en ese país al gobierno republicano para que sirviera de residencia oficial de Diego Martínez Barrios.


  Mientras aumentaba el aislamiento internacional de Franco, en noviembre de 1945, la policía arrestaba en Madrid a veinte presuntos terroristas comunistas que intentaban asesinar a miembros del Gobierno franquista.


  Juan Negrín, por su parte, tuvo la oportunidad de entrevistarse a finales de 1945 con el Secretario en funciones de Estado norteamericano, Dean Acheson, para sostener una conversación informal sobre la situación de los exiliados españoles. La entrevista coincidió con una propuesta francesa en la que se pedía una colaboración entre EE UU, Francia e Inglaterra sobre la política a seguir en el caso español. La respuesta anglo-americana no se hizo esperar. El 19 de diciembre de 1945, los gobiernos estadounidense y británico esbozaban su postura hacia el conflicto español. De una parte, se afirmaba que no se podía reconocer a un régimen que había colaborado activamente con la Alemania nazi y la Italia fascista, pero al mismo tiempo se decía que la política de los Estados Unidos e Inglaterra siempre había sido contraria a la intervención en los asuntos internos de otras naciones. Por lo tanto, se estudiaba romper las relaciones diplomáticas con el gobierno franquista, así como establecer una serie de condiciones que cualquier gobierno debiera cumplir antes de recibir su reconocimiento. Es decir, tampoco se reconocía, de momento, el gobierno provisional de Martínez Barrios[43].


  Ante las presiones internacionales, la prensa estadounidense se hacía eco de una iniciativa del gobierno franquista que pretendía restaurar la Monarquía, si se le permitía a Franco mantener el control del ejército, así como dejar a la Falange como mayor fuerza política del país. Don Juan no aceptó esos términos porque no quería estar a cargo de un gobierno controlado por falangistas[44].


  En mayo de 1946, José Giral, Primer Ministro del Gobierno español en el exilio, entregaba al Secretario General de Naciones Unidas, Trygve Lie, un informe de cincuenta páginas y diecinueve anexos en los que se trataba de demostrar que el gobierno de Francisco Franco era un peligro para la paz internacional[45]. En diciembre de ese mismo año, la Asamblea General de la ONU votó una resolución en la que se pedía la exclusión del gobierno franquista de las Naciones Unidas y la retirada de las representaciones diplomáticas en la capital española. La propuesta fue aprobada por la mayoría de la Asamblea, a excepción de Argentina, Costa Rica, República Dominicana, Ecuador, El Salvador y Perú que votaron en contra. En esa ocasión, los Estados Unidos y las Filipinas tuvieron una postura confusa, ya que se abstuvieron en el comité pero votaron a favor de la resolución en la Asamblea. La posición estadounidense, si bien se oponía al gobierno de Franco, consideraba que la resolución era una intervención en los asuntos internos de una nación soberana. Washington proponía denunciar al gobierno franquista, al mismo tiempo que sugería un cambio de gobierno acordado por las fuerzas políticas del país[46].


  A pesar del éxito diplomático del Gobierno español en el exilio, lo que quedó en claro en 1946 fue que cualquier cambio político en España se produciría sin una intervención exterior. Tanto los Estados Unidos como Inglaterra habían decidido ya en esas tempranas fechas que, a pesar de sus reticencias a un gobierno fascista que claramente había ayudado a las fuerzas del Eje durante la Segunda Guerra Mundial, no favorecía a sus intereses una intervención armada para cambiar el régimen político en España: los Aliados ya habían sufrido bastantes bajas en la Guerra Mundial, así como se temía que los comunistas se hicieran con el poder en el nuevo gobierno, en un momento en que la Guerra Fría empezaba a despuntar. Todos estos factores influyeron en un inmovilismo internacional que dio paso a una dictadura y a un exilio que duró cuarenta años.


  Durante ese largo exilio y ante la imposibilidad de volver a España, muchos intelectuales de ideas republicanas se exiliaron en América, principalmente en México. Algunos de ellos llegaron a los Estados Unidos donde encontraron trabajo en los departamentos de lenguas modernas enseñando cursos de lengua, civilización y literatura españolas. Esos exiliados darían un nuevo impulso a la importante labor iniciada por Federico de Onís y otros intelectuales españoles llegados a la nación americana antes de la Guerra Civil.


  Tanto los exiliados como los ya establecidos en los Estados Unidos anteriormente criticaron la dictadura de Francisco Franco en repetidas ocasiones, así como trataron de esclarecer en todo momento que los exiliados españoles no era comunistas como el gobierno franquista trataba de calificarlos. En una nota publicada en la prensa de Nueva York en 1961, por ejemplo, Francisco García Lorca, Federico de Onís, Ángel del Río, José Ferrater Mora, Francisco Ayala, Vicente Llorens, Joaquín Mauria, Eugenio Granell y Salvador de Madariaga censuraron la petición hecha por la Conferencia de países occidentales para la amnistía de los prisioneros y los exiliados españoles, celebrada en París en marzo de 1961 por verla inapropiada. Para ellos, ni los prisioneros políticos, ni los exiliados debían ser perdonados por ningún crimen, como se daba a entender en la nota, así como se lamentaban que iniciativas como esa conferencia vinculasen a los prisioneros y a los exiliados republicanos con el comunismo, lo cual era para ellos falso.[47]


  


  Intelectuales y políticos españoles en el exilio norteamericano.


  


  Entre los intelectuales que llegaron a los Estados Unidos tras la Guerra Civil hay que destacar políticos como Fernando de los Ríos, académicos como Américo Castro, escritores y poetas como Jorge Guillén o Francisco Ayala y artistas como José Quintanilla. Huelga decir que sus aportaciones fueron importantísimas para el desarrollo del hispanismo en los Estados Unidos desde 1940 hasta nuestros días.


  Antes de la Guerra Civil, personalidades de la política nacional como Fernando de los Ríos habían sido representantes diplomáticos en los Estados Unidos y durante la contienda habían buscado el apoyo del gobierno y del pueblo estadounidense a favor de la causa republicana. Durante la Guerra Civil, diversas asociaciones, entre ellas la North American Comité to Aid Spanish Democracy, habían ayudado a la República enviando medicamentos, comida y dinero al gobierno de Madrid. Tras la Guerra Civil, especialmente al entrar los Estados Unidos en la Segunda Guerra Mundial, se intensificaron las labores propagandísticas a favor de un restablecimiento del gobierno de la República, una labor que tendría su momento más destacado en 1946, cuando las Naciones Unidas aprobó las sanciones contra el gobierno de Franco. Entre los políticos españoles que se establecieron en los Estados Unidos cabe destacar a Fernando de los Ríos, Julio Álvarez del Vayo y José Antonio de Aguirre.


  Fernando de los Ríos fue una persona multifacética al haber sido profesor, político y embajador del gobierno de la República en los Estados Unidos durante la Guerra Civil. Fernando de los Ríos enseñó Derecho en la Universidad de Granada, donde entablaría amistad con su alumno Federico García Lorca, a quien alentó a visitar los Estados Unidos en 1929. En la República fue Ministro de Instrucción Pública durante dos años y en 1933 fue nombrado Ministro de Asuntos Exteriores por el Gobierno de Manuel Azaña. En 1936, cuando era Rector de la Universidad de Madrid, se le ofreció el puesto de Embajador en los Estados Unidos, cargo que ocupó durante la Guerra Civil española y abandonó al terminar el conflicto. Durante el exilio, Fernando de los Ríos tuvo un papel muy importante en el gobierno republicano, al ser nombrado Ministro de Asuntos Exteriores en el gobierno presidido por José Giral y Pereira en México, así como fue observador, en representación del Gobierno español en el exilio, ante el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas en 1949, cuando se impusieron las sanciones contra el gobierno de Franco.


  Fernando de los Ríos había nacido en Ronda, Málaga, y se había graduado en la Universidad Madrid. Había estudiado en la Sorbona y en la escuela de Economía y Política de Londres, también había asistido a universidades alemanas en Jena, Berlín y Marburg.


  Antes de ser nombrado embajador en los Estados Unidos, De los Ríos había visitado los Estados Unidos en 1919, donde había sido invitado a participar en una conferencia internacional sobre trabajo y en un congreso en la Universidad de Harvard en 1926. Federico de Onís también lo había invitado a impartir un curso en Columbia University en 1928, poco antes de que Federico García Lorca viajara a los Estados Unidos.


  Durante la República, Fernando de los Ríos propuso la ley que garantizaba la libertad religiosa y estableció más de diez mil escuelas públicas en toda España. De los Ríos también fue persona clave en la reforma agraria que pretendía transformar los latifundios españoles en parcelas para el cultivo familiar.


  Al iniciarse la Guerra Civil, Fernando de los Ríos pidió sin mucho éxito la intervención internacional contra la coalición de franquistas, fascistas italianos y nazis alemanes. Tampoco recibió una respuesta positiva su petición para que se levantara el embargo de armas al gobierno de la República. Al terminar la Segunda Guerra Mundial fue una de las personalidades más destacadas en pedir el restablecimiento de la democracia en España. Durante su exilio en los Estados Unidos, De los Ríos impartió clases de política y ciencias sociales en The New School for Social Research de Nueva York, siendo el primer “profesor emeritus” (una de las distinciones más altas en una institución académica estadounidense) en esa universidad. De los Ríos se retiró de la docencia universitaria poco antes de su muerte en 1949, a los 69 años de edad.


  A su entierro asistió una nutrida representación de destacados exiliados españoles como Juan Negrín, último presidente de la República, Julio Álvarez del Vayo, el último Ministro de Asuntos Exteriores del gobierno republicano, el general José Asensio, Eloy Vaquero, Enrique Ramos y, entre otros, Emilio González López, diputado en el gobierno de la República.


  La relación familiar hizo posible que el yerno de Fernando de los Ríos, Francisco García Lorca, hermano menor de Federico García Lorca, se exiliara en los Estados Unidos. Durante la Guerra Civil, Francisco García Lorca trabajó en la embajada española en Bruselas y, al terminar la Guerra Civil, emigró a los Estados Unidos, donde llegó en 1940. En el país americano se doctoró en Columbia University e impartió clases de español en diversas universidades americanas hasta que se jubiló en 1969. Los últimos años de su vida los pasó en España, donde falleció en 1976 a la edad de 72 años[48].


  Julio Álvarez del Vayo, Primer Ministro y Ministro de Exteriores en el gobierno de Francisco Largo Caballero fue otro destacado republicano que se exilió en los Estados Unidos. Durante la Guerra Civil, Del Vayo trató de conseguir ayuda internacional para el gobierno de la República, siendo su mayor logro el convencer a José Stalin para que enviara suministros militares y asesores soviéticos a España. Al terminar la Guerra, Álvarez del Vayo emigró a los Estados Unidos donde residió hasta la fecha de su fallecimiento en 1979. En su largo exilio en este país, Del Vayo apoyó decididamente al gobierno republicano, recogiendo fondos y ayuda humanitaria para los refugiados españoles en el exilio.


  Otras de las personalidades destacadas del republicanismo que se exilió temporalmente en los Estados Unidos fue José Antonio de Aguirre, Presidente del Gobierno Vasco en la Segunda República. José Antonio de Aguirre fue elegido presidente del Gobierno vasco el 7 de octubre de 1936, cuando el gobierno de la República dio la autonomía al País Vasco. En 1944, De Aguirre escribió un libro titulado Escape Vía Berlín en el que narraba cómo pudo escapar de la Europa nazi durante la Segunda Guerra Mundial. En su libro, De Aguirre explicó que tras el triunfo franquista escapó a Francia, donde residió hasta que las fuerzas alemanas invadieron el país galo. De Francia pasó a Bélgica donde se refugió en la Embajada chilena en Bruselas. De Bélgica pasó a Alemania, viajando con documentación falsa entró a Suiza primero y después a Suecia, donde se embarcó hacia Brasil. Finalmente llegó a Uruguay, donde pudo desvelar su verdadera identidad. En Montevideo, Nicholas Murray Butler, presidente de Columbia University, le ofreció un trabajo de profesor de historia de España y Leyes. En la Universidad de Columbia impartió clases dos años, hasta que al final de la Segunda Guerra Mundial regresó a Europa, falleciendo en París en 1960 a la edad de 56 años.


  Otro representante del gobierno vasco en el exilio que residió en los Estados Unidos fue Jesús de Galíndez, quien había llegado al país norteamericano tras pasar unos años en la República Dominicana. Galíndez llegaría a ser tristemente recordado en los Estados Unidos al simbolizar la lucha por los derechos humanos y la libertad de expresión en Latinoamérica. Jesús de Galíndez salió de España al final de la Guerra Civil para residir en la República Dominicana de Rafael Leonidas Trujillo en los años cuarenta. Galíndez, como otros cinco mil exiliados españoles debieron abandonar la República Dominicana al no estar de acuerdo con la dictadura trujillista, parecida a la de Francisco Franco en España. En 1956, Galíndez era tesorero del Gobierno Vasco en el exilio, trabajaba de periodista para una publicación en español de la ciudad de los rascacielos, El diario de Nueva York y daba clases en Columbia University, donde además estaba terminando una tesis doctoral que llevaba por título: “La era de Trujillo, 1930-1955”. En 1953, Jesús de Galíndez respondió en la prensa de Nueva York a unas declaraciones de Trujillo, en las que el Generalísimo dominicano afirmaba que la mayoría de los exiliados españoles llegados a la República Dominicana al terminar la Guerra Civil eran comunistas. En su nota, Galíndez negaba las afirmaciones del dictador dominicano, así como daba las gracias al pueblo de la República Dominicana por la acogida que dio a los exiliados españoles. Según Galíndez, muy al contrario a las afirmaciones de Trujillo, “prácticamente todos los exiliados eran tan contrarios al comunismo, como al fascismo y toda clase de dictaduras. Esa fue una de las razones por las que la mayoría de ellos abandonaron o fueron forzados a salir de la República Dominicana”[49]. Antes de desaparecer en 1956, Galíndez tenía previsto dar algunas conferencias sobre la dictadura del Generalísimos dominicano.


  Jesús de Galíndez fue visto por última vez, después de impartir sus clases en Columbia University, cuando se dirigía a una parada del metro en Columbus Circle, el 12 de marzo de 1956. El caso hubiera quedado olvidado si no hubiera desaparecido también un ciudadano norteamericano, Peter Lester Murphy, quien se cree pilotó el avión que llevó a Galíndez a Santo Domingo, para desaparecer después tan misteriosamente como el exiliado vasco. De Lester Murphy sólo se encontró su coche cerca de una playa infectada de tiburones cerca de ciudad Trujillo.


  La desaparición de Lester y Galíndez provocó una fuerte protesta por parte de los exiliados españoles, el mundo académico norteamericano y de grupos defensores de la libertad de expresión y la democracia en Latinoamérica. Se supo posteriormente que Galíndez temía por su vida y avisó en una nota a la policía que si le pasaba algo investigaran a las autoridades dominicanas, así como había redactado un testamento en el que pedía ser enterrado en su tierra natal, donaba sus bienes al gobierno vasco en el exilio y cedía sus escritos a cualquier editor que los quisiera publicar.


  Un año después de su desaparición, Edgard R. Murrow, de la Columbia Broadcasting System Network, ofreció un documental radiofónico sobre la extraña desaparición del periodista y académico vasco y del piloto norteamericano. El reportaje calificaba el caso como uno de los más misterios en la historia latinoamericana y llevaba por título: “El caso Galíndez-Murphy: Una crónica de terror”. El programa reconstruía los hechos por medio de conversaciones grabadas de personas cercanas al caso y trataba de aclarar lo sucedido.


  Aunque nunca se ha llegado a saber cómo pudo haber fallecido Jesús de Galíndez, se cree que fue secuestrado por agentes trujillistas en Nueva York y llevado en avión a la República Dominicana donde fue torturado y asesinado, antes de ser devorado por tiburones.


  Las dictaduras hispanoamericanas, con el caso Galíndez de fondo, han sido tema de estudio y creación literaria de varios autores españoles. En 1964, Francisco Ayala publicaría en los Estados Unidos “Death as a Way of Life” (Muerte como forma de vida) en la que se narra la vida y muerte de un dictador, Bocanegra, de un país caribeño que recuerda la República Dominicana. Más tarde, Manuel Vázquez Montalbán retomaría el tema en su libro Galíndez, publicado en 1990.


  Al igual que Galíndez, muchos de los intelectuales que se exiliaron en los Estados Unidos llegaron al país norteamericano después de haber residido en una república hispanoamericana, principalmente, Cuba, Puerto Rico, la República Dominicana, la Argentina o México, y la mayoría de ellos trabajaron en la enseñanza universitaria hasta su jubilación y, en muchos casos, su regreso a España tras la muerte de Francisco Franco. Puerto Rico fue el lugar de exilio escogido o el puerto de entrada a los Estados Unidos para intelectuales como Eugenio Granell, Francisco Ayala, Jorge Guillén, María Zambrano o el laureado Juan Ramón Jiménez. Puerto Rico, como vimos anteriormente, contaba ya con una tradición hospitalaria hacia los intelectuales españoles desde que el Centro de Estudios Históricos de Menéndez Pidal extendiera sus actividades filológicas a Puerto Rico a principios del siglo XX.


  Entre los académicos que escogieron el exilio estadounidense hay que señalar a Tomás Navarro Tomás, miembro de la Real Academia Española de la Lengua y director de la Biblioteca Nacional durante la Guerra Civil.


  En 1928, Tomás Navarro Tomás, entonces jefe Centro del Centro de Estudios Históricos, fue homenajeado con Federico de Onís y Fernando de los Ríos en la Universidad de Puerto Rico al celebrarse la inauguración del Instituto Cultural Español en la Isla del Encanto. Diez años más tarde, esos lazos se reforzarían al ayudar Federico de Onís a Tomás Navarro Tomás a conseguir una plaza de profesor visitante en Columbia University, donde enseñó hasta su jubilación en 1957.


  Navarro Tomás está considerado el fundador de la lingüística moderna española y cuando él estaba a cargo del Centro de Estudios Históricos se estableció uno de los primeros laboratorios de fonética. Entre sus publicaciones en el exilio cabe destacar El español en Puerto Rico, 1948, Métrica española, Reseña histórica y descriptiva en1956 y Arte del verso en 1959.


  Tomas Navarro Tomás falleció en septiembre de 1979 en Northampton, Massachusetts, a la edad de 95 años[50].


  Américo Castro fue otro destacado hispanista que decidió exiliarse en los Estados Unidos al terminar la Guerra Civil. Nacido en Río de Janeiro, Américo Castro fue educado en España y de 1913 a 1936 fue Rector de la Universidad de Madrid, donde ayudó a la fundación del Centro de Investigaciones para Estudios Humanísticos, así como fue embajador español en Alemania en los años 30. Al terminar la Guerra Civil, Castro se exilió en los Estados Unidos, donde obtuvo un trabajo de consejero en la Fundación Guggenheim. Después enseñó por dos años en la Universidad de Wisconsin y un año en la Universidad de Texas. De 1940 a 1953, impartió clases en la Universidad de Princeton, centro educativo que le concedió un Doctor Honoris Causa en Letras en reconocimiento a su labor docente, diez años después de haberse jubilado.


  Además de su labor en la enseñanza, Américo Castro fue un prolífico autor de libros y ensayos sobre literatura e historia españolas. Entre sus publicaciones cabe destacar El pensamiento de Cervantes de 1925 y La realidad histórica de España de 1953. Fue también director y editor de las revistas Hispánica Moderna y De Filología. Al retirarse de la docencia en 1953, la prensa estadounidense lo describió como “El intérprete más cualificado de la civilización hispana”[51]. En 1966, un ex alumno de Américo Castro instauró un fondo en la Universidad de Princeton para la difusión de la lengua y la cultura española en honor a su antiguo profesor[52]. Américo Castro falleció en España en 1972 a la edad de 87 años.[53]


  Al igual que Tomás Navarro Tomas y Américo Castro, el filólogo catalán Joan Corominas estableció su residencia en los Estados Unidos tras la Guerra Civil española, consiguiendo una cátedra en la Universidad de Chicago. Corominas fue un prolífico lingüista con fuertes convicciones catalanistas que le llevaron a rechazar ofertas de trabajo para impartir clases en Madrid y lo forzaron a exiliarse a Francia durante la dictadura de Primo de Rivera. Entre las obras de Corominas cabe destacar el Diccionario etimológico y complementario de la lengua catalana y el Diccionario etimológico.


  Durante su exilio en los Estados Unidos tras la Guerra Civil, Joan Cormoninas fue protagonista de un incidente en 1967 cuando visitaba Barcelona. El filólogo, entonces con setenta y un años de edad, participó en una reunión ilegal organizada por grupos nacionalistas catalanes y fue detenido junto a varios asistentes a la reunión por la policía franquista. Corominas, ciudadano naturalizado estadounidense, tras ser retenido brevemente, fue puesto en libertad y expulsado del país por las autoridades españolas.


  Muchos de los escritores que llegaron a los Estados Unidos tras la Guerra Civil lo hicieron gracias a la ayuda de algunos intelectuales españoles ya establecidos en el país americano y, mayormente, se dedicaron a la docencia universitaria. Para muchos de ellos, el exilio en los Estados Unidos fue difícil literariamente por las diferencias culturales entre la realidad española y la estadounidense y la falta de un público interesado en la literatura en español.


  Ramón J. Sender fue uno de los autores del exilio que consiguió una mejor integración en la sociedad estadounidense. Sender se dedicó a la enseñanza y escribió un gran número de novelas, algunas de ellas inspiradas en la sociedad americana. También fue un conocido crítico literario que publicó reseñas de libros y comentarios sobre la historia y la cultura española en la prensa de los Estados Unidos. En el New York Times, por ejemplo, publicó comentarios sobre Federico García Lorca, la herencia romana y árabe en España y numerosas reseñas de libros, como a The Accent is Spanish: Spanish Stories and Tales, libro escrito por Harriet de Onís.


  Antes de exiliarse, Sender había luchado en la guerra de Marruecos, donde recibió la medalla al Mérito Militar; había sido un prolífico escritor de novelas y artículos de prensa (ganó el Premio Nacional de Literatura en 1936) y había participado muy activamente en la Guerra Civil, en la que perdió a un hermano y a su mujer, que fueron fusilados por las fuerzas franquistas.


  Ramón J. Sender visitó por primera vez los Estados Unidos en 1938, al ser enviado por el gobierno de la República para conseguir apoyo internacional a su causa. Al terminar la guerra, Sender regresó brevemente a los Estados Unidos con sus dos hijos antes de trasladarse a México, donde residió hasta 1942, cuando recibió una beca Guggenheim. Ese mismo año emigró definitivamente a los Estados Unidos para trabajar de profesor en varias universidades (Universidad de Colorado, Amherst, Harvard, Universidad de Nuevo México y la Universidad de Southern California, donde se jubiló) Sender, que nunca pudo terminar sus estudios universitarios en España, recibió un doctorado honoris causa por la Universidad de Nuevo México en 1976 en reconocimiento a su labor docente y literaria. Ramón J. Sender falleció en San Diego, California, en 1982.


  Pedro Salinas trabajó de profesor de español en Wellesly College y Johns Hopkins University y escribió muchas de sus obras poéticas en los Estados Unidos. Natural de Madrid, Salinas estudió en el Instituto de San Isidro y se doctoró en filosofía en la Universidad de Madrid. Antes de llegar a los Estados Unidos, había impartido clases en la Universidad de Cambridge y había sido director de Universidad Internacional en Madrid.


  Pedro Salinas, -miembro de la Generación del 27 con Rafael Alberti, Federico García Lorca, Jorge Guillén, Luis Cernuda, Damaso Alonso, Rosa Chacel, Francisco Ayala y el laureado Vicente Aleixandre- fue un prolífico autor que llegó a publicar una veintena de ensayos, novelas, obras de teatro y poemarios.


  En su larga residencia en los Estados Unidos, Salinas participó en numerosas actividades académicas como la edición de una colección de sus poemas en inglés y en español, así como participó en un homenaje ofrecido a Federico García Lorca que tuvo lugar en el auditorio Kaufmann en 1951[54].


  Pedro Salinas falleció el 4 de diciembre de 1951 en Boston a la edad de 59 años. Su cuerpo fue trasladado a Puerto Rico a petición del gobernador de la Isla del Encanto, Luis Marín, para recibir honores de Estado.


  Gracias a la ayuda de Pedro Salinas, Jorge Guillén consiguió un contrato de trabajo para impartir clases en la Universidad de Middlebury, lo que le permitió salir de Francia, país en el que se había exiliado en 1938. Después de enseñar un año en Middlebury, Guillén se trasladó al Canadá, donde trabajó en la Universidad de McGill, Montreal. En 1940, regresó a los Estados Unidos para ocupar una plaza de profesor en la Universidad de Wellesley College, centro educativo en el que impartiría clases hasta su jubilación en 1958. Guillen también impartió clases en Harvard y en Princeton University como profesor visitante. A diferencia de otros exiliados, Guillén regresó a España durante la dictadura de Franco, en 1949, para visitar a su padre que se encontraba gravemente enfermo. Sería en ese viaje donde se inspiró para escribir Clamor. Aunque el poemario por el que es mejor recordado, Cántico, fue escrito antes del exilio, muchos de sus poemas se gestaron en tierras americanas como Maremagno (1957) o… Que van a dar en la mar (1960). En 1976, Jorge Guillén recibió el Premio Cervantes y se trasladó a vivir definitivamente en España, donde falleció en 1984 a los 91 años de edad.


  Al igual que Pedro Salinas y Jorge Guillén, Luis Cernuda pasó parte de su exilio en los Estados Unidos.


  Durante la Guerra Civil, Cernuda fue un decidido partidario de la causa Republicana, se afilió al Partido Comunista, y con Rafael Alberti ayudó al gobierno de la República organizando actividades propagandísticas, así como participó en el Segundo Congreso de Intelectuales Antifascistas que tuvo lugar en Valencia durante la contienda. Cernuda se estableció en 1938 en Inglaterra, primera fase de su exilio, donde fue profesor en varias universidades, entre ellas Cambridge University. En 1947 se trasladó a los Estados Unidos para trabajar de profesor en la universidad de Mount Holyoke, Massachusetts, y en 1952, decidió emigrar a México, país en el que falleció en 1963.


  Entre los poetas destacados que se exiliaron en los Estados Unidos, aunque en su caso de forma intermitente, cabe mencionar a Juan Ramón Jiménez, Premio Nobel de literatura en 1956. El poeta onubense había visitado los EEUU antes de la Guerra Civil por motivos personales. En Madrid, conoció a la que sería su esposa, Zenobia Camprubí, hija de padre catalán y madre de origen estadounidense, con quien contrajo matrimonio en la iglesia católica de Saint Stephen de Nueva York en 1916. Al iniciarse la Guerra Civil, Juan Ramón Jiménez salió de España a Francia, donde se embarcaría en Cherburgo para Nueva York. Tras una breve estancia en la ciudad de los rascacielos y en Washington, el matrimonio se trasladó a Puerto Rico y a Cuba donde residirían los primeros años del exilio. En 1939 regresaron a Nueva York para mudarse al poco tiempo a Miami, donde habitarían en la calle Alhambra Circle en Coral Gables. Fue en esa ciudad de clima cálido y en esa barriada con claras reminiscencias de la arquitectura española donde Juan Ramón Jiménez escribió “Espacio”, “Romances de Coral Gables”, “Tiempo y “Las canciones de la Florida”[55]. Posteriormente, de 1948 a 1951, el poeta residiría en la ciudad de Washington, donde él y su mujer trabajaron de profesores en la Universidad de Maryland y el poeta grabó una colección de sus poemas para la fundación hispánica de la Biblioteca del Congreso. Entre los poemas escogidos para la recopilación, Juan Ramón incluyó poemas recientes como “Romances de Virginia” y “Con los olmos de Riverdale”, y trabajos anteriores como “Sonetos espirituales” y “Animel de fondo”. El poeta también donó un grupo de más treinta borradores de poemas manuscritos de Dario, algunos de ellos firmados con la sangre del poeta nicaragüense; así como una colección de cartas y postales de su correspondencia personal con los más destacados escritores españoles y latinoamericanos que había conocido a lo largo de su vida. En 1956, la Biblioteca del Congreso de los EEUU publicó el primer libro para ciegos en español, el cual incluía los poemas de Juan Ramón Jiménez, incluido “Platero y yo”[56]. El poeta pasaría sus últimos años de vida en Puerto Rico, donde falleció su esposa poco después de recibir el premio Nobel. Juan Ramón Jiménez murió en Puerto Rico en 1958 y sus restos descansan con los de su mujer en Moguer.


  De Zenobia Camprubí Aymar cabe decir que, aparte de su matrimonio con el insigne poeta, fue una mujer que se ganó por méritos propios un lugar destacado entre los españoles con raíces en los Estados Unidos. Zenobia Camprubí era hija de padre catalán y madre estadounidense afincados en Puerto Rico. Zenobia era una mujer educada, bilingüe y que estudió en su juventud en Columbia University. Fue traductora y escritora en español e inglés y estuvo muy relacionada con el movimiento feminista español, colaborando con Victoria Kent en el Lyceum Club Femenino. De ella escribió Juan Ramón Jiménez en Cántico: “A mi mujer, Zenobia Camprubí Aymar, a quien quiero y debo tanto, estas canciones que le gustan y tantas de las cuales ha anticipado y confirmado ella con su espíritu, su bondad, su alegría.”


  Un hermano de Zenobia, José Camprubí dejó sus estudios de ingeniería para dedicarse al periodismo en Nueva York, donde editaría el periódico en español La Prensa, uno de los más importantes en lengua castellana en la ciudad de los rascacielos.


  


  José Ferrater Mora pasó por Cuba y Chile, donde impartió clases en centros docentes de esos países antes de llegar a los Estados Unidos en 1949. Ferrater Mora enseñó filosofía en Bryn Mawr College, donde llegó a alcanzar el rango de profesor “Emeritus” en filosofía. Entre sus numerosos trabajos de investigación destaca el Diccionario de filosofía, publicado en 1941, que estuvo considerado en muchos países latinoamericanos como fundamental para entender los principios filosóficos. Ferrater Mora también fue autor de varias novelas y participó en once películas. En 1985 recibió el Premio Príncipe de Asturias. José Ferrater Mora falleció en Barcelona en 1991, a la edad de 78 años[57].


  Vicente Llorens fue teniente del ejército republicano durante la Guerra Civil española. Al terminar el conflicto se exilió en los Estados Unidos donde impartió clases en Princeton University por veintitrés años. Considerado una de las grandes autoridades en temas hispánicos, Vicente Llorens fue nombrado profesor “Emeritus” por esa prestigiosa universidad. Llorens escribió numerosos libros y ensayos sobre crítica literaria e historia. Vicente Llorens falleció en Valencia en 1979[58].


  Francisco Ayala, llegó a los Estados Unidos después de haber vivido en Brasil y Puerto Rico. En la Unión americana fue profesor invitado en Princeton University en 1957. Después trabajaría en varias universidades estadounidenses hasta establecerse definitivamente en Brooklyn College, CUNY, donde se jubiló. En su larga estancia en los Estados Unidos, Francisco Ayala escribió numerosos libros y vendió los derechos de edición en inglés de sus obras a la editorial Schocken Books en 1983. En esa ocasión, el director de la publicación, Emile Capouya, dijo de Ayala que, a pesar de ser un exiliado, el autor español se consideraba como apolítico. En 1983, Francisco Ayala fue candidato al Premio Neustadt, con Jorge Luis Borges entre otros, que ese año ganó el autor suizo Max Frisch por sus “importantes contribuciones a la literatura”. Francisco Ayala falleció en Madrid en 2009 a la edad de 103 años.


  En Brooklyn College también enseñó Eugenio Fernández Granell , quien además de sus labores docentes escribió poesía, novelas, cuentos, teatro, crítica literaria y artística y, sobre todo, pinto; una faceta que los críticos españoles conocieron relativamente tarde, a pesar de haberse realizado varias exposiciones de sus pinturas en los Estados Unidos desde los años 60. En una de ellas, celebrada en la galería Bodley en febrero de 1960, la prensa de Nueva York no dudó en afirmar: “Su imaginación no sólo acompaña al surrealismo, va unos pasos más allá”[59]. Eugenio Fernández Granell, como muchos exiliados que no fallecieron durante la larga dictadura franquista, regresó a España al restablecerse la democracia y allí murió.


  Entre otros que eligieron el exilio norteamericano cabe destacar a Emilio González López, quien fundaría el departamento de español en el Graduate School and University Center de la ciudad de Nueva York; así como un nutrido grupo de intelectuales que fijaron su residencia en los Estados Unidos como Francisco Márquez Villanueva, Ricardo Gullón, Arturo Serrano Plaja, José Rubia Barcia, Roberto Ruiz y Antonio Sánchez Barbudo, entre otros.


  Entre los llamados de última generación, hijos de exiliados, también han destacado extraordinarios intelectuales como Manuel Durán, fenomenal crítico literario y poeta, catedrático en la Universidad de Yale, y autor de más de cuarenta libros y un nutrido grupo de artículos sobre las figuras literarias hispánicas más destacadas o José Amor y Vázquez, otro notorio hispanista que salió de España durante la Guerra Civil y tras residir en Cuba y Venezuela llegó a los Estados Unidos en 1947. A José Amor y Váquez, “Pepe”, se le concedió en 2003 la prestigiosa medalla de la John Carter Brown en reconocimiento a sus labores académicas y su dedicación a Brown University.


  A este grupo pertenece Claudio Guillén, hijo de Jorge Guillén, que llegaría a ser un importante hispanista en Universidades como Princeton, Harvard y la Universidad de California o Carmen de Zulueta, alumna en la Institución de Libre Enseñanza y que llegó a los EEUU tras residir en Colombia y en Brasil. En los Estados Unidos estudió en Harvard y trabajó en la docencia universitaria en la ciudad de Nueva York por más de veinte años. A Zulueta se la considera una de las intelectuales más importantes de su generación, autora de obras como Cien años de educación de la mujer española o Caminos de España y América.


  En algunos casos se trató simplemente de estancias pasajeras para impartir clases en prestigiosas universidades como fue el caso de Damaso Alonso o Carlos Blanco Aguinaga, quien estudio becado en Harvard. También los hubo que residieron en el país por labores diplomáticas durante el gobierno de la República, como fue el caso de Salvador de Madariaga.


  Además de los profesores, durante y después de la Guerra Civil también se exiliaron en los Estados Unidos cineastas, científicos y artistas descontentos con la situación política en la España franquista. Entre ellos cabe destacar a Luis Buñuel, Luis Quintanilla o Esteban Vicente.


  Los contactos de Luis Buñuel con los Estados Unidos se iniciaron antes de empezar la Guerra Civil. En 1930, Buñuel fue contratado por la Metro Goldwing Mayer para trabajar en Hollywood. Ese mismo año había terminado su película La edad de oro y un año antes se había estrenado Un perro andaluz, que había realizado con Salvador Dalí. Esa primera estancia en el país americano fue corta, al regresar el cineasta a España al proclamarse la Segunda República en 1931. En Madrid, Buñuel continuaría colaborando con los estudios norteamericanos haciendo doblajes, hasta que 1938, en plena Guerra Civil, se trasladó con su familia a Hollywood, donde supervisó películas a favor de la causa republicana. Una vez terminada la guerra, Buñuel trabajó en el Museo de Arte Moderno de Nueva York en el departamento de documentales y fue nombrado supervisor de la Comisión de Asuntos Interamericanos. Desafortunadamente, fue acusado de ser comunista y debió dimitir de su puesto en el MOMA. En 1943 se ganó la vida como locutor en documentales para el ejército norteamericano y un año más tarde se trasladó a Hollywood para trabajar en Warner Brothers. En 1946 viajó a México donde pasaría el resto de su vida. En 1983, Luis Buñuel falleció en la ciudad de México a la edad de ochenta y tres años a causa de cirrosis.


  A Buñuel se le califica de pionero en el Avant-garde y Un perro andaluz y la Edad de oro todavía están consideradas hoy obras maestras del cine. Ambas películas se exhiben en museos y en aulas de universidades norteamericanas y han estado rodeadas de controversia desde que fueron estrenadas en los años 30. Al llevarse a la pantalla la Edad de oro en Francia, grupos de derecha denunciaron el film, consiguiendo que se prohibiera su difusión y se confiscaran las copias de la película. Esa controversia ayudó a dar a conocer a Buñuel, quien pasó a significar el “enfant terrible” de la cinematografía de esos años. A pesar de eso prometedores inicios, la Guerra Civil, el exilio y otros factores externos y personales hicieron que la mayoría de las mejores películas de Luis Buñuel se filmaran cuando el cineasta contaba más de sesenta años. En 1961, dirigió Viridiana que se convirtió en la sensación del año en el festival de Cannes. Un año más tarde terminó El ángel exterminador y posteriormente Bell de Jour, El discreto encanto de la burguesía y Ese oscuro objeto del deseo.


  Carlos Fuentes escribió en 1973 sobre la vida de Luis Buñuel en su madurez para la revista de The New York Times. En su escrito, Fuentes dice que Buñuel dormía en una cama sin colchón y hacía ejercicio con unas muletas para fortalecerse la espalda. Andaba dos horas y bebía un litro de alcohol cada día. Raramente, afirmaba Fuentes, Buñuel va al cine[60].


  En diciembre de 1952, Francisco García Lorca organizó en Barnard College una exposición de pintores contemporáneos residentes en los Estados Unidos, algunos de ellos exiliados, otros llegados al país americano antes de 1936. En la exposición se pretendía hacer una presentación del arte español contemporáneo y se recogían, además de cuadros de Pablo Picasso, Salvador Dalí, Juan Miró y Juan Gris; obras de Juan Junyer, Esteban Vicente, Julio de Diego, Luis Quintanilla, Esteban Francés y José Guerrero. José de Creeft presentó algunas de sus esculturas, así como se exhibieron algunos dibujos del poeta Federico García Lorca[61].


  Algunos de los pintores residentes en los Estados Unidos en la postguerra española habían llegado a los Estados Unidos antes de la Guerra Civil y decidieron establecerse en ese país por la falta de condiciones apropiadas para trabajar en España o por no sentirse a gusto en la dictadura franquista. Otros, como Luis Quintanilla, tuvieron que exiliarse por razones puramente políticas.


  Luis Quintanilla apoyó decididamente a la República, protagonizando con Juan Negrín un hecho insólito en 1931. Ambos izaron la bandera republicana en el Palacio Real de Madrid para simbolizar la caída de la Monarquía. En 1934 fue encarcelado por sus actividades políticas, lo que provocó una fuerte reacción de intelectuales como Ernest Hemingway y John Dos Pasos que pidieron su liberación. Gracias a esos apoyos, Luis Quintanilla conocería los Estados Unidos al organizarse en 1934 una exposición patrocinada por Hemingway de sus dibujos en el país americano[62]. Durante la Guerra Civil, Quintanilla formó parte activa en la lucha, combatiendo en Madrid, Toledo y el Guadarrama. También dibujó carteles propagandísticos a favor de la causa republicana, anuncios que fueron expuestos en el Museo de Arte Moderno de Nueva York en 1938 con un catálogo escrito por Ernest Hemingway. Ese mismo año, Luis Quintanilla fue designado por el Gobierno de la República para entregar personalmente a Eleanor Roosevelt, primera dama de los Estados Unidos, un regalo que consistía en una colección de dibujos de Goya[63]. Al terminar la Guerra Civil, Luis Quintanilla se exilió en los Estados Unidos y Francia. Durante su largo exilio, Quintanilla produjo murales, caricaturas, pinturas, así como ilustró libros. En 1946, Quintanilla publicó Franco´s Black Spain en el que reproducía una colección de caricaturas en las que se criticaba la forma en que Franco obtuvo y mantuvo el poder en España[64]. Después de la muerte del dictador, Luis Quintanilla regresó a España donde vivió los últimos años de su vida. Quintanilla falleció en Madrid en 1978 a la edad de 85 años.


  Esteban Vicente nació en Segovia en 1903 y se exilió en los Estados Unidos al iniciarse la Guerra Civil. En España había conocido a los miembros de la Generación del 27 (Federico García Loca, Luis Buñuel, Rafael Alberti…). En los Estados Unidos se inclinó por la pintura abstracta, llegando a formar parte de la llamada Escuela de Nueva York que fue la primera generación del expresionismo abstracto en esa ciudad. Sus obras están expuestas hoy en prestigiosos museos estadounidenses como el del Arte Moderno de Nueva York o el Guggenheim. Esteban Vicente también recibió importantes galardones como la Medalla de Oro al Mérito de las Bellas Artes o el ser nombrado miembro de la Academia Americana de las Artes. Esteban Vicente falleció en 2001.


  José Guerrero fue otro artista que decidió trasladarse a los Estados Unidos durante el franquismo. Nacido en Granada en 1914, José Guerrero se mudó a París en 1945 después de haber cursado estudios en la Escuela de Artes y Oficios de Granada y en la Escuela de Bellas Artes de San Fernando en Madrid. En 1950 emigró a los Estados Unidos, donde formó parte de la Escuela de Nueva York. Sus pinturas abstractas han sido expuestas en numerosas galerías y museos de los Estados Unidos y de España, entre ellos el Guggenheim, el Museo Whitney de Nueva York, el Museo de Dallas de Arte Contemporáneo y el Museo Español de Arte Contemporáneo. José Guerrero falleció en Barcelona en 1991.


  


  Los maestros del pince: Pablo Picasso y Salvador Dalí.


  


  Sin llegar a emigrar a los Estados Unidos, Pablo Picasso influyó enormemente en la evolución del arte en ese país y algunas de sus pinturas más destacadas como El Guernica, se exhibieron en los museos más prestigiosos del país americano por muchos años.


  Preguntaba el New York Times a sus lectores en 1915: “¿Se acuerdan ustedes de las pinturas de Picasso? Se han expuesto en algunos lugares de vez en cuando… Picasso es el más avanzado de los pintores avanzados…”[65]. Desde ese momento, la prensa de los Estados Unidos ya no olvidaría a este pintor malagueño que estaba destinado a ser uno de los pintores más reconocidos e influyente en la evolución del arte estadounidense en el siglo XX.


  Después de un periodo de aprendizaje en el que Pablo Picasso ensayó diferentes estilos como el realismo, la caricatura y sus periodos azules y rosas, el pintor empezó a ensayar con el Cubismo[66] en el retrato de Gertrude Stein en 1906. Un año más tarde, Picasso pintaría Les Demoiselles d´Avignon, obra clave en su producción pictórica que él no mostraría hasta 1916.


  El Cubismo de Picasso tuvo su primer éxito en los Estados Unidos en una exhibición en la galería Armory Show de Nueva York en 1913. Después vendrían numerosas exposiciones y cambios en el Cubismo, en los que Picasso experimentaría en los temas y en diferentes técnicas pictóricas.


  Al empezar la Guerra Civil española, Pablo Picasso fue nombrado director de El Prado y en 1937, el gobierno de la República le pidió que pintara un mural para el pabellón español de la exposición mundial de París. Inspirado en la masacre causada por la aviación franquista en la ciudad de Guernica, Picasso pintó una de sus obras más famosas: El Guernica. El mural critica las guerras y en especial la brutalidad contra la población civil, un tema que sería central en la Segunda Guerra Mundial[67], sobre todo por los campos de exterminio, los bombardeos indiscriminados contra la población civil y, por último, el uso de la bomba atómica en Hiroshima y Nagasaki. Tras la Segunda Guerra Mundial, Picasso se afilió al Partido Comunista y pintó dos cuadros muy controversiales contra la intervención estadounidense en Corea y el uso de armas biológicas. Su afiliación al Partido Comunista no estuvo ausente de controversia, sobre todo cuando pintó un retrato de Stalin al morir el líder comunista. El gobierno soviético dejó de exponer los cuadros de Picasso en el Museo de Leningrado, lo cual originó una fuerte protesta del artista. La relación de Picasso con los gobiernos soviéticos fue, cabe decir, irregular, ya que de una parte Moscú dio distinciones y honores al pintor por sus contribuciones por la paz, mientras consideraba al Cubismo como un arte decadente. Lo mismo se podría decir sobre la relación de Picasso con los Estados Unidos. El pintor criticó la política exterior norteamericana, pero no dudó en donar algunas de sus mejores obras, como Guitarra, o ceder en condición de préstamo el Guernica al Museo de Arte Moderno de Nueva York.


  En sus últimos años de vida, Picasso se dedicó a crear esculturas, impresiones, vasijas y joyería. Pablo Picasso murió a la edad de noventa y un años en Mougins, Francia, de un edema pulmonar en 1973. Picasso vivió desde 1939 en el exilio y su cuadro más famoso, el Guernica, fue dejado en condición de préstamo al Museo de Arte Moderno de Nueva York (El museo con la colección más grande de Picassos) hasta que la Democracia fuese restaurada en España. En Nueva York, el Guernica sufrió algunos actos de vandalismo, como el protagonizado por el iraní, Tony Shafrazi, quien pintó en la superficie del cuadro “Kill Lies All”. Hoy el cuadro está expuesto en el Museo Reina Sofía de Madrid.


  Al morir Pablo Picasso varios expertos en arte hablaron del pintor malagueño y su contribución al arte del siglo XX. Alfred Barr, el primer director del Museo de Arte Moderno de Nueva York dijo: “En el Guernica, él (Picasso) expresó para siempre su furia contra la bestialidad de la guerra y la crueldad del ser humano con el ser humano”. Carter Brown, Director de la Galería Nacional de Arte, dijo: “Ciertamente fue uno de los mayores impulsores del siglo XX y uno de los genios más auténticos en cualquier campo artístico. Cambió la forma en que vemos el arte”. Thomas Messer, director del museo Guggenheim, no dudo en decir: “No se puede pensar en el arte de la primera parte de este siglo sin Picasso, pero sospecho que el mundo, por si mismo, habría sido diferente e impensable sin él”.


  Más joven que Pablo Picasso, Salvador Dalí es otro pintor español que ha dejado una profunda huella en el mundo del arte de los Estados Unidos. Nacido en Cataluña en 1904, se dio a conocer en el mundo del arte por sus cuadros surrealistas, en los que se mezcla una esmerada técnica pictórica con imágenes llenas de simbolismo y fantasías, que él llamó “paranoia crítica”. La vida de Salvador Dalí estuvo marcada por la controversia, que el pintor fomentó a lo largo de toda su vida con una excéntrica forma de pensar y de vivir. En su juventud, tuvo amistad con García Lorca y Buñuel. Escribió para Buñuel el guión cinematográfico de Un Chien Andalou (1928), que según parece disgustó a García Lorca porque según el poeta granadino el chien andalou era él. A partir de ese guión cinematográfico, Dalí empezó a adoptar el surrealismo y fue en esa época cuando conoció en París a Pablo Picasso y André Breton, una amistad que continuaría hasta los años 30, cuando Dalí expresó su fascinación por Hitler y declaró su apoyo a Franco en 1939.


  Si en los primeros años de la década de los 30 Dalí pintó cuadros llenos de fantasía, como La persistencia de la memoria (1931) o L´Age D´Or (1930), a partir de 1936 volvió a los modelos clásicos y en 1939 se trasladó a vivir a los Estados Unidos, donde residió hasta 1948. Su particular forma de ver el mundo, así como su afán por comercializar sus obras le hizo ganarse el sobrenombre de Avida Dollars, con el que le bautizó André Breton.


  En 1958, Dalí se casó con Gala, esposa, compañera y modelo principal de muchos de sus cuadros. En los años 50 pintaría su famosa Crucifixión (1954) y en los años 60, como hizo Picasso en sus últimos años de vida, se dedicó a la escultura. También en los años 60 empezó a comercializar sus litografías, las cuales dieron una proyección masiva a su obra, al mismo tiempo que lo desacreditaron al encontrarse falsificaciones de su firma, así como de algunos de sus cuadros. Con todo, Dalí fue considerado hasta el día de su muerte un genio de la pintura al que se le aceptaron las más excéntricas opiniones y forma de vida.


  


  El genio del Celo: Pablo Casals.


  


  Pablo Casals (Pau Carlos Salvador Defilló de Casals) (1875-1973) tuvo el raro privilegio de ser invitado a la Casa Blanca para tocar el violonchelo ante dos de los presidentes más carismáticos que ha tenido la nación americana en su historia: los presidentes Theodore Roosevelt y John F. Kennedy.


  Nacido en Vendrell, Cataluña, en el seno de una familia cuyo padre tocaba el órgano en la iglesia del pueblo, el joven Pablo Casals pronto sintió un gran interés por la música, así como demostró unas dotes muy especiales para las interpretaciones musicales. Sus primeras clases de piano, violín y órgano las recibió de su padre, antes de decidirse por el violonchelo, instrumento que él revolucionó con nuevas técnicas de interpretación y con los conciertos en solo, en los cuales Casals fue pionero.


  En 1888, empezó su educación formal en la Escuela Municipal de Música de la capital condal, donde estudió el violonchelo y pronto destacó brillantemente en este instrumento. A partir de 1893, a la edad de catorce años, empezó a dar recitales como solista.


  En 1893, conoció a Isaac Albéniz, quien le dio una recomendación que le permitió tocar ante la reina regente María Cristina. Casals recibió de la reina una ayuda económica que le permitió continuar sus estudios en el Conservatorio de Música y Declamación en Madrid. Posteriormente, Pablo Casals trabajaría en París, formaría parte de la orquesta del Gran Teatro Liceo de Barcelona, interpretaría en la Orquesta Sinfónica de Madrid, así como participó en prestigiosos conciertos en Europa y América. En 1904, interpretó por primera vez en la Casa Blanca invitado por el presidente Teodoro Roosevelt y en 1906 empezó a tocar con el violinista Jacques Thibaud y el pianista Alfred Cortot. En 1914, Pablo Casals contrajo matrimonio con la cantante Susan Metcalfe, matrimonio que fracasó en 1928, aunque el divorcio oficial tuvo lugar en 1957. En 1919, Casals fundó la Orquesta Pau Casals en Barcelona, la cual dirigió regularmente hasta el final de la Guerra Civil española. La derrota republicana en 1939 supuso para Pablo Casals un largo exilio que le impidió regresar a España el resto de su vida, aunque estableció su residencia por muchos años en Prades, población catalana-francesa, muy cercana a la frontera española. Su oposición al régimen franquista fue tal, que llegó a negarse a interpretar en países donde se reconocía el gobierno de Francisco Franco, e incluso se enemistó con antiguos amigos, como Cortot, por no mostrar oposición al régimen de Francisco Franco.


  En 1954, Pablo Casals conoció a la violoncelista puertorriqueña, Marta Montañez, quien lo alentó a establecer su residencia en Puerto Rico, isla en la que había nacido la madre de Casals cuando todavía era territorio español. En Puerto Rico, Pablo Casals continuó celebrando el festival que él había establecido en Prades en los años 50, alternando ambas ciudades en su celebración. Además de su actividad musical, Casals también hizo una gran actividad a favor de la paz en el mundo. En 1958, por ejemplo, firmó una carta con Albert Scheweitzer pidiendo el fin de las pruebas nucleares. Ese mismo año, Casals fue nominado para el Premio Nobel de la Paz. En 1961, el chelista catalán fue invitado por el presidente John Kennedy a interpretar nuevamente en la Casa Blanca, un concierto que fue televisado y tuvo una importante difusión internacional. Esa interpretación ante la primera familia de los Estados Unidos ejemplificaría el rechazo de muchos intelectuales y artistas españoles al régimen franquista.


  En los últimos años de su vida, Casals continuó participando en conciertos hasta su muerte en 1973, en la Isla del Encanto, a la edad de 94 años.


  No todos los emigrados a los Estados Unidos en la postguerra fueron exiliados políticos, también hubo muchos intelectuales que se trasladaron a los Estados Unidos buscando posibilidades intelectuales y económicas que no podían obtener en la España franquista. Además de los intelectuales, muchos españoles emigraron en los años sesenta a los Estados Unidos en lugar de irse a destinos más próximos a España como lo eran Francia o Alemania. Todavía existen hoy grandes comunidades de españoles en poblaciones como en Newark en New Jersey, que se crearon en esos años.


  Al igual que el catalán Pablo Casals, el guitarrista pamplonés Agustín Castellón Campos, Sabicas, emigró a consecuencia de la Guerra Civil. Sabicas salió de España en 1936 y tras residir en varios países hispanoamericanos se estableció en los Estados Unidos donde fue persona clave para dar a conocer y popularizar el flamenco en la nación americana. Sabicas está considerado hoy como un extraordinario maestro de la técnica guitarrista, que influyó en toda una generación de maestros de la guitarra como Paco de Lucía o el Viejín. Sabicas falleció en Nueva York en 1990.


  


  


  


  LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL


  


  Durante la Segunda Guerra Mundial, y a pesar de las simpatías del franquismo por el Eje Berlín-Roma-Tokio, Francisco Franco mantuvo una neutralidad que fue evolucionando y adaptándose a al desarrollo del conflicto. En esos años, España pasó de país no “beligerante” a estrictamente “neutral” e incluso, en los últimos años de la guerra, adoptó una actitud reconciliadora con los aliados, especialmente con los Estados Unidos.


  Desde el inicio de la Segunda Guerra Mundial, Francisco Franco defendió la neutralidad española al no encontrarse España en situación militar, económica o psicológica para participar en la contienda mundial tras una sangrienta Guerra Civil que había diezmado la población y los recursos económicos del país. Éste fue el mensaje que Franco comunicó a Adolfo Hitler cuando ambos se entrevistaron en la frontera franco-española en 1940. Se ha dicho que en Hendaya Franco pidió al mandatario alemán territorios y concesiones que Hitler no le quiso otorgar, pero lo cierto es que en esas tempranas fechas de la guerra, cuando las fuerzas del Eje parecían imparables y a pesar de la gran deuda de Franco a Hitler y a Mussolini, España consiguió mantenerse neutral en el conflicto mundial, limitando su ayuda al Eje al envío de la División Azul para luchar en Rusia.


  Antes de la entrevista entre Francisco Franco y Adolfo Hitler en octubre de 1940, el gobierno español reafirmó su neutralidad en un comunicado hecho público en mayo de 1940[68]. En esa ocasión, el gobierno franquista sorprendió a la opinión pública internacional al adelantarse al anuncio sobre la entrada en la guerra de Italia, ya que se pensaba que si el gobierno de Mussolini entraba en la contienda, le sería muy difícil a Franco mantenerse neutral.


  Tras la entrada de Italia en la guerra, Franco anunció por tercera vez la neutralidad española en junio de 1940, aunque en esta ocasión se utilizó el término “país no beligerante”, con el cual Franco quiso dejar en claro que no se trataba de “ingratitud” con los países que le había ayudado durante la Guerra Civil. En esa ocasión, se creía que España no entraría de momento en la guerra, a causa de la situación de hambre que sufría el país, si no se complicaba la situación en Gibraltar o se veía amenazada la soberanía española en las Baleares.


  El gobierno franquista empezó a definir su postura en septiembre de 1940, cuando el embajador español en Washington, Don Juan Francisco de Cárdenas, se entrevistó con el subsecretario de Estado de los Estados Unidos, Sumner Welles. En esa ocasión, el gobierno norteamericano, que todavía se mantenía neutral en el conflicto, informó al representante español que la posición del país americano era limitar el área de conflicto lo más posible. Es decir, se pedía a España que se mantuviera neutral. En diciembre de ese mismo año, el gobierno norteamericano ofrecía un plan de ayuda económica destinado a paliar la grave situación económica española. La oferta supuestamente se formalizó en una entrevista entre el embajador estadounidense en Madrid, Alexander W. Weddell, con el Ministro de asuntos exteriores, Ramón Serrano Suñer. La concesión de créditos –que posteriormente fue negada por el Departamento de Defensa estadounidense- tenía como objetivo la compra de gasolina y alimentos, en los que España estaba tan necesitada entonces. Inglaterra, por su parte, llegó a acuerdos similares con Franco por medio de un tratado financiero, por el cual el gobierno de Londres liberaba fondos congelados en bancos ingleses desde la Guerra Civil a fin de comprar suministros en Inglaterra de bienes de primera necesidad para el pueblo español. En esa ocasión, la única condición que los Estados Unidos e Inglaterra impusieron al gobierno franquista fue que ninguno de los suministros fuera reexportado a Alemania. Las negociaciones, informaba la Prensa norteamericana en esas fechas, se realizaron de forma apresurada dada la crítica situación que se vivía en España y fueron seguidas de un comunicado de Serrano Suñer en el que se afirmaba que “no había planes para una entrada de España en la guerra”.


  Como parte del acuerdo, Argentina se comprometió a suministrar de doscientas a trescientas mil toneladas de carne, que estarían avaladas por el gobierno norteamericano. La postura de los Estados Unidos estuvo, en un principio, marcada por la desconfianza ya que se temía que España no mantuviera su palabra de neutralidad una vez satisfechas sus necesidades alimentarias básicas.


  Tanto la iniciativa británica como la estadounidense tenían como claro objetivo mantener a España lo más alejada posible del conflicto mundial, sobre todo en un momento en que se preparaba la campaña del norte de África, en la cual la situación estratégica de España podía tener una importancia muy destacada en el control del Mediterráneo.


  El veinte de diciembre de 1940, no obstante, la prensa estadounidense informaba de un plan italiano para hundir barcos mercantes españoles a fin de culpar a los Aliados y forzar así la entrada de España en la guerra. El informe, hecho público por los servicios de inteligencia británicos, afirmaba que submarinos italianos habían recibido la orden de hundir mercantes españoles “en ruta a o regresando de Casablanca y con destino Lisboa”


  A pesar del aparente entendimiento entre el gobierno del generalísimo Franco y la administración del presidente Roosevelt, en julio de 1941, cuando empezaba a parecer evidente la entrada en la guerra de los Estados Unidos y Franco empezaba a dudar de las buenas intenciones norteamericanas, el Generalísimo hizo un llamamiento al gobierno estadounidense para que se mantuviera neutral en la Segunda Guerra Mundial. Además, en el discurso de Franco ante el Consejo Nacional de la Falange, el dictador español se quejaba amargamente de las dificultades impuestas por las autoridades estadounidenses para que suministros de alimentos y de productos de primera necesidad salieran de sus puertos destino a España, a pesar de las relaciones de amistad entre ambos países. Franco también lamentaba que las ofertas norteamericanas de ayuda humanitaria al pueblo español habían tratado de coaccionar la política exterior de España y por tanto anunciaba el envío de voluntarios españoles a luchar en Rusia.


  El presidente Roosevelt nombró embajador en España a Carlton Hayes en abril de 1942. El gesto fue visto en los Estados Unidos como inteligente y reconciliador con España en esos momentos difíciles en las relaciones hispano-norteamericanas. Hayes era un conocido profesor de Columbia University, católico y buen conocedor de la historia de España. Al llegar a Madrid en junio de 1942, el representante diplomático norteamericano fue recibido con honores militares y en un corto discurso, el nuevo embajador reafirmó la voluntad estadounidense de respetar la soberanía y el libre comercio entre países.


  En agosto de ese mismo año, el presidente Roosevelt anunciaba un plan para ayudar a España, inspirado en las observaciones y consejos de Carlton Hayes. La ayuda estadounidense pretendía crear las bases para fomentar una industria turística en España una vez terminada la guerra mundial, así como para financiar proyectos para la restauración de monumentos históricos y obras de arte y literarias dañadas durante la Guerra Civil. Tras la llegada de Hayes a España se reactivaron las relaciones comerciales hispano-americanas y se trataron de resolver los problemas de transporte de bienes que se había interrumpido el invierno anterior a causa de las trabas impuestas por el gobierno de Washington.


  Al iniciarse la campaña del norte de África a finales de 1942, el presidente Roosevelt aseguró a los gobiernos de Portugal y España que respetaría su soberanía. El mensaje del presidente estadounidense le fue entregado personalmente a Franco por Carlton Hayes y en su respuesta, el Generalísimo afirmaba: “Acepto con placer y agradezco el compromiso que ofrece (los Estados Unidos) al gobierno y al pueblo español sobre las medidas que se adopten no estarán dirigidas contra los intereses, ni los territorios de la metrópoli, ultramar o contra el protectorado español en Marruecos”[69]. Franco también anunció que cualquier intento por parte de Eje o los Aliados de implicar a España en esa contienda supondría la inmediata aceptación por parte española de ayuda del bando contrario. Portugal y España anunciaban poco después un pacto ibérico de neutralidad que pretendía mantener a ambos países fuera de la contienda mundial.


  Pocos meses más tarde, en febrero de 1943, las tropas alemanas empezaban a sufrir los primeros reveses en África y en Rusia, así como se ultimaba el desembarco Aliado en el sur de Italia. Esta cadena de contrariedades para el Eje supuso un paulatino cambio de postura española en sus relaciones con los Aliados. En mayo de ese mismo año, Franco empezó a prever el futuro e hizo pública una petición de paz en la contienda, ya que se había llegado a “un punto muerto en el conflicto” y no se creía que ninguna de las partes tenía la fuerza suficiente para vencer al contrario.


  A partir de 1943 los aliados empezaron a exigir a Franco una neutralidad mucho más estricta en la Segunda Guerra Mundial. En agosto de ese año, el embajador británico en Madrid, Sir Samuel Hoare, exigía a Franco en nombre de su país y los Estados Unidos que cambiara la postura española de país “no beligerante” por la de “neutral”. Entre las demandas anglo-americanas estaba la exigencia al gobierno franquista para que retirase la División Azul de Rusia. A finales de ese año, Franco cumplía esa petición, pero pedía a los catorce mil voluntarios españoles todavía en ese país que se incorporaran a unidades del ejército alemán. Se cree que unos cuatrocientos de ellos, la mayoría incapacitados para continuar la lucha, regresaron a España.


  La postura aliada con Franco se endureció considerablemente en 1944. Al principio se habló de un embargo de petróleo y la retención de barcos españoles en alta mar hasta que España dejase de enviar suministros y dinero a Alemania, liberase los barcos mercantes y de guerra retenidos en España y retirase los soldados españoles de Rusia. Las medidas fueron vistas como muy dañinas para España porque el país dependía totalmente de los aliados para el suministro de petróleo y la imposibilidad de negociar con Argentina y otras repúblicas americanas podía sumergir al país en un gran caos económico.


  El cumplimiento de las exigencias aliadas creó un pequeño conflicto verbal entre los Estados Unidos e Inglaterra en mayo de 1944. Mientras Wiston Churchill elogió en un discurso los pasos dados por España por separarse del Eje, el presidente de los Estados Unidos, Roosevelt, criticaba las palabras de su homólogo británico, calificándolas de ser “muy típicas del Sr. Churchill”.


  A finales del 1944 y cuando se empezaba a vislumbrar el final del conflicto mundial, Franco inició una nueva política exterior basada en una futura coalición con los países aliados, especialmente con los Estados Unidos, que marcaría los años de la postguerra mundial y de la larga dictadura franquista.


  


  Pete Quesada: primer general hispano de los Estados Unidos.


  


  Si a David Farragut le corresponde el título de ser el primer almirante de la Marina norteamericana, a Pete Quesada se le recuerda en los EE.UU por ser el primer general de origen hispano en su ejército. Pete Quesada no sólo es recordado por ostentar tan significativo logro, sino por su importante contribución al desarrollo de la Fuerza Aérea estadounidense en los críticos años de la Segunda Guerra Mundial, cuando él diseñó el uso combinado de la aviación norteamericana con las fuerzas terrestres, permitió una coordinación de las fuerzas militares que ha llegado hasta nuestros días.


  Elwood Richard Quesada nació en la ciudad de Washington el 13 de abril de 1904. Su padre, Lope López Quesada, era un banquero encargado de revisar las placas con las que acuñaba la moneda española, que en esos años se hacía en los Estados Unidos. Durante su estancia en este país conoció a Helen McNamara, mujer de origen irlandés con quien se casó. A pesar de los tres hijos que tuvo el matrimonio, la relación entre el español y la irlandesa no funcionó bien y finalmente decidieron separarse cuando Lope López Quesada tuvo que regresar a España por motivos de trabajo. Helen no quiso acompañar a su marido a un país que ella consideraba “atrasado”, y así se consolidó la separación. A pesar de la distancia, Lope López Quesada mantuvo una estrecha relación con sus hijos y el joven Pete solía visitar a su padre en Madrid muchos veranos. El futuro general recordaría más tarde el particular carácter de su padre, a quien él consideraba una de las personas más inteligentes que había conocido. En una de sus visitas a su padre, Peter Quesada asistió a una reunión de negocios en la que su padre tenía que intercambiar la conversación en varios idiomas. Al terminar la reunión, Pete preguntó a su padre: “¿Cómo puede una persona ser tan inteligente para hablar cuatro idiomas como tú has hecho aquí?” Su padre le respondió: “Una persona no es inteligente por hablar cuatro idiomas, sino por hablarlos con sabiduría”. “Nunca olvidé esa lección” -diría más tarde el futuro general.


  Pete Quesada fue un muchacho a quien costó decidir su futuro. Fue un joven muy activo que sobresalió en los deportes (preferentemente en el fútbol americano, el baloncesto, el tenis y el baile) más que en las tareas académicas. Con todo, ha pasado a la historia de los Estados Unidos como uno de sus generales más instruidos en temas científicos y técnicos. Después de un corto seminario en Wyoming, Pete Quesada se matriculó en la Universidad de Maryland. Sería poco después, en el verano de 1924, cuando le surgiría la oportunidad para aprender a volar y al mismo tiempo jugar al fútbol, que era su gran afición en su juventud. El ejército estadounidense quería formar un equipo de fútbol con estudiantes universitarios y fue así como se le ofreció a Pete Quesada la oportunidad de matricularse en la academia de Brooks Fields en Texas. Ese mismo año empezaron sus estudios en esa academia dos nuevos cadetes que pronto serían buenos amigos de Quesada, Earle Patridge y ThomasWhite. Sería al presentarse los tres nuevos cadetes que Quesada dijo llamarse, con un fuerte acento español, Elwood Ricardo Gonzalo Quesada; a lo que sus compañeros le respondieron que para simplificarlo le llamaría “Pete”, y con ese nombre ha pasado a la historia. En la escuela de pilotos, Pete Quesada compartiría entrenamiento con Charle Lindbergh, que estaba en una clase más avanzada. Una fractura en la rodilla al final de la temporada convenció a Quesada que era mejor dedicarse a los estudios de piloto que al fútbol, graduándose en 1925 en la clase de aeronáutica, en una clase en la que más de la mitad de los estudiantes tuvieron que abandonar los estudios.


  Tras terminar la carrera, Pete Quesada tuvo la oportunidad de jugar para el St. Louis Cardinals, el cual le ofreció un contrato de mil dólares que él rechazó. Como piloto, Quesada fue pionero en los primeros intentos para realizar reabastecimiento de combustible de aviones en el aire. El experimento consistió en mantener un avión de un motor, el Question Mark, volando por seis días seguidos en los alrededores de la ciudad de San Diego. Para ello, el joven Quesada y sus compañeros utilizaron una manguera de las que se utilizan para regar las plantas para reabastecer de combustible a su avión en el aire. Posteriormente fue destinado en distintos cargos diplomáticos como observador y “attaché” militar en Londres, la Habana y Buenos Aires. Poco antes de iniciarse la Segunda Guerra Mundial fue nombrado comandante de la First Air Defense Wing, y al entrar los Estados Unidos en la guerra fue nombrado brigadier general de la 12 Fighter Command en África del norte. Posteriormente fue nombrado comandante de la Ninth Air Force, de la que estuvo a cargo hasta el final de la guerra.


  Fue en ese destino que se consolidó su fama de persona agradable, pero firme en sus decisiones y acciones. Fue también en ese puesto que sus subordinados empezaron a llamarlo “Pete, el de los bellos dientes” por una sonrisa encantadora que dejaba ver unos dientes perfectamente alienados y blancos.


  La contribución de “Pete” a la historia de la aviación militar estadounidense y de la Segunda Guerra Mundial fue su concepto del uso combinado de las fuerzas de tierra, aire y la marina en operaciones militares, una estrategia que ha tenido sus adeptos y detractores a lo largo de los años. Un uso combinado de los ejércitos que ha llegado hasta nuestros días, no sólo en las fuerzas armadas de los Estados Unidos, sino en la de numerosos países que han adoptado sus principios estratégicos. Entre muchas de las ideas aportadas por Pete Quesada hay que destacar su papel pionero en el uso del radar en operaciones de ayuda, así como la adaptación de armamento para usos tácticos de coordinación entre las fuerzas aéreas y las terrestres, un entrenamiento mejor coordinado entre oficiales de distintas armas y nuevas técnicas para usar la aviación en los campos de batalla. Gracias a sus aportaciones, la Segunda Guerra Mundial se acortó y se salvaron muchas vidas de soldados aliados durante la contienda. Durante el desembarco en Normandía, la estrategia de Pete Quesada tuvo unos resultados impresionantes, al destruirse en tan solo siete días -gracias al uso coordinado de las fuerzas- 2.287 vehículos enemigos, 384 tanques, 46 líneas ferroviarias y 33 puentes. Es decir, se consiguió paralizar las fuerzas alemanas hasta que se consolidó la invasión aliada. En aquella ocasión, el general Quesada no dudó en afirmar a la prensa: “Se trata del mejor ejemplo de cooperación entre fuerzas terrestres y aéreas que nunca se ha producido”. De hecho, el general Quesada fue capaz de ordenar más de mil incursiones aéreas cada día, a pesar de las malas condiciones del tiempo, así como pudo establecer su centro de operaciones en Francia un día después del inició de la invasión.


  Con todo, Pete Quesada también fue objeto de críticas por parte de sus superiores por haber llevado al jefe de las Fuerzas Aliadas, el general Dwight D. Eisenhower, a hacer una inspección del campo de batalla en un avión de un solo motor no equipado para llevar pasajeros. Más tarde, Quesada estuvo a punto de perder la vida al ser atacado el jeep en que viajaba por un tanque alemán que destruyó el vehículo pero no hirió al general. Pete también participó en misiones aéreas de bombardeo sobre objetivos militares alemanes, a pesar de su alto rango y el riesgo a caer prisionero.


  Al terminar la guerra, el general Quesada regresó a los Estados Unidos, donde se casó en octubre de 1946 con Kate Davis Pulitzer Putman, la hija de Joseph Pulitzer, el editor del St. Louis Post-Dispatch, y nieta de Joseph Pulitzer, propietario del The World de New York. De esa unión nacerían más tarde cuatro hijos.


  Tras ocupar varios cargos considerados de “alto secreto” en 1951, el general Quesada se retiró del ejército a la edad de cuarenta y siete años. Su jubilación del ejército se produjo dos años después de haber sido nombrado comandante del Joint Task Force 3, la organización encargada de hacer pruebas atómicas en Eniwetok, un atolón en medio del Pacífico. Al pedir su jubilación, el general alegó razones personales y “éticas”, aunque se rumoreó en la prensa estadounidense que la verdadera razón eran grandes desacuerdos con otros generales sobre las políticas para el uso de las fuerzas aéreas. Al retirarse, el currículo del general incluía, entre otras cosas, el haber sido comandante del Twelfth Fighter Command en África, comandante del Ninth Fighter Command en Inglaterra y comandante del Ninth Tactical Air Command en Europa. Había participado en seis misiones de bombardeo y entre sus condecoraciones contaba la medalla de Distinguisehed Service, la Legion of Merit, la Distinguished Fliying Cross, la Air Medal with two silver Oak Leaf clusters, La legión de honor francesa, etc.


  En los años 50, Pete Quesada ocupó varios puestos en la industria privada de los Estados Unidos. Fue director de Olin Industries, que fabricaba productos químicos para la agricultura. Fue vicepresidente de la compañía aeronáutica Lockhee y formó parte de la junta directiva de las industrias Topp, compañía de electrodomésticos de California. De 1958 a 1961, fue nombrado director de la Agencia Federal de Aviación (FAA) por el presidente Eisenhower. Al terminar el segundo mandato del presidente en la Casa Blanca, Peter Quesada dejó su puesto en la FAA para presidir un proyecto de construcción llamado L´Enfant Project y otros proyectos inmobiliarios y de construcción, especialmente en la ciudad de Washington. En 1978, el general Quesada se retiró, y en 1993 falleció a la edad de ochenta y ocho años en la ciudad de Júpiter, en la Florida, a causa de un problema cardiaco.


  El general Pete Quesada está considerado en la historia de los Estados Unidos como uno de los pioneros en el uso militar de la Fuerza Aérea de ese país y uno de los grandes generales de la Segunda Guerra Mundial. Desafortunadamente para él, tras la Segunda Guerra Mundial, el gobierno de los Estados Unidos creyó que en la Guerra Fría era más importante los aviones estratégicos que los tácticos de coordinación con otros cuerpos del ejército, una forma de armonizar las fuerzas militares que parece haber regresado a las estrategias militares en los conflictos del Golfo Pérsico.


  


  Garbo: el espía al que deben muchos americanos sus vidas.


  


  Mientras Pete Quesada enviaba sus pilotos contra las fuerzas nazis en el norte de África y Europa; un catalán, Juan Pujol, engañaba a los servicios secretos alemanes con una elaborada campaña de contra información destinada a ocultar el verdadero lugar donde se produciría la invasión aliada de Europa. Por su audacia e ingenio como espía durante la Segunda Guerra Mundial, Juan Pujol[70] se ha ganado en la historia del espionaje mundial uno de los puestos más destacados entre los agentes, simples y dobles, del siglo XX. A este catalán, que vivió anónimamente gran parte de sus días, le deben la vida miles de americanos, británicos y otros aliados que de no ser por sus buenos servicios, habrían muerto en las playas de Normandía el llamado D-Day.


  Las décadas de los 30 y los 40 fueron difíciles en Europa. El continente estaba dividido ideológicamente entre partidarios de la democracia, el comunismo y el nacionalsocialismo. Cuando se inicia la Guerra Civil española, empieza también una cadena de sucesos que llevaría a Europa a uno de los periodos más violentos y trágicos de su historia. Juan Pujol, catalán nacido en familia de ideas liberales, le sorprendió la Guerra Civil como le puede sorprender a cualquier persona un huracán o un terremoto. Hombre de ideas humanistas, esa guerra entre hermanos lo llevó a luchar por los dos bandos sin disparar un sólo disparo en los tres años de contienda. Algo debió pasar, no obstante, a este hombre de apariencia pacífica para que en 1941 se le pusiera en la cabeza el hacerse espía en un mundo que andaba patas para arriba.


  En 1941, en el peor momento para los aliados durante la Segunda Guerra Mundial, Juan Pujol se ofreció al servicio de inteligencia británico, el MI5, en Madrid para trabajar como espía. Al recibir la lógica negativa, no en una, sino en varias ocasiones, Juan Pujol se dirigió a los alemanes haciéndoles una oferta que éstos no pudieron rechazar debido a su poca o inexistente estructura en Inglaterra. El acuerdo fue el siguiente: Pujol les dijo que era un fascista convencido que debía viajar a Inglaterra por negocios y se ofrecía a los servicios de espionaje alemanes para pasarles información desde Londres. Después de algunas dudas, los nazis le dieron un cursillo de como construir una red de espías y como escribir cartas con mensajes codificados. Fue así como Juan Pujol tomó el sobrenombre de Cato y Garbo para sus trabajos de espionaje. El nombre Garbo (por el que es conocido hoy), sugiere varias ideas: quizá se decidió por este nombre por ser él una persona con estilo y gallardía fuera de lo común; pero también recuerda a la actriz sueca Greta Garbo, quien interpretó en la pantalla a la famosa espía, Mata Hari en 1931. Sea como fuere, Juan Pujol, Garbo, empezó a burlarse de los alemanes desde el principio, ya que en lugar de irse a Londres como les había prometido a sus jefes, se fue a Portugal donde inició sus actividades clandestinas con una guía de turista de Inglaterra (país que, por cierto, él no conocía), algunos libros de referencia y un puñado de revistas.


  Mientras mandaba sus primeros mensajes codificados al Alto Mando alemán, Garbo continuaba tratando de conectar con el servicio de espionaje británico, que finalmente, en 1942, se decidió a contar con sus servicios. Fue así como Garbo llegó definitivamente a Londres. En la capital inglesa, el MI5 asignó a Tomás Harris, espía que hablaba perfectamente español, como compañero y asesor de Pujol. La energía de esos dos hombres inusuales pronto tuvo sus frutos: crearon una red de veintisiete espías imaginarios, entre los que se encontraban personajes de lo más pintorescos y mandaron unas trescientas cartas llenas de mentiras disfrazadas de verdades, que hicieron creer a Berlín que se encontraban ante un auténtico espía nazi. El primer engaño de importancia tuvo lugar en 1942 cuando Pujol y Harris enviaron a Berlín un mensaje en el que se informaba de la salida de barcos y soldados con uniformes para el desierto que claramente indicaba que se dirigían a un desembarco en el norte de África. La carta estaba fechada antes de los desembarcos, pero su envío fue amañado para que llegase demasiado tarde. Con todo, la reputación de Garbo se consolidó en Alemania y hasta hubo una felicitación, que venía a decir: “la información llegó demasiado tarde, pero su informe fue estupendo”.


  Cansado del sistema escrito, Garbó se las ingenió en 1943 para empezar a pasar sus informes por radio. Desde entonces hasta el día del desembarco en Normandía, la labor principal de Juan Pujol fue ganarse la confianza de sus superiores alemanes a fin de poder falsear los informes sobre el día D. Los mensajes de Garbo coincidían con las suposiciones del Alto Mando alemán y se apoyaban en una gran concentración de soldados y material militar, en lo que más tarde fue llamado “el ejército fantasma”, creado con edificios de cartón y tanques de imitación, que tenía como jefe al pragmático general Patton. Es decir, se le hizo creer a Hitler que la invasión de Europa tendría lugar en Calais, no en Normandía.


  El día 5 de junio, Garbo informó a sus superiores nazis que la invasión estaba a punto de producirse, pero el operador alemán no pudo mantener la señal y el mensaje nuevamente llegó tarde, lo cual volvió a aumentar la confianza del Alto Mando alemán en Garbo y sentó las bases del último y definitivo engaño. Tres días después de la invasión, Garbo volvió a mandar un nuevo mensaje asegurando que la invasión de Normandía era una distracción y que la verdadera invasión estaba por producirse en Calais. Los alemanes volvieron a confiar en Garbo, y en lugar de reforzar sus posiciones en Normandía, decidieron esperar la anunciada invasión por Calais. Gracias a esa artimaña de Garbo, los aliados pudieron asegurar sus posiciones en Normandía y se salvó la vida de muchos aliados. Con todo, Hitler no dudó en darle la Cruz de hierro a Juan Pujol por los muchos servicios a Alemania, una distinción que él aceptó con un comentario irónico “una distinción no merecida”.


  Tras la Segunda Guerra Mundial, Juan Pujol vivió una vida bastante anónima y tranquila en Venezuela. Inglaterra premió sus servicios al entregarle la reina de Inglaterra las más altas condecoraciones de ese país, lo que le convirtió en un personaje único en la trágica Segunda Guerra Mundial, al ser la única persona condecorada por los aliados y los nazis. Aunque Juan Pujol no tuvo una relación directa con los Estados Unidos, lo cierto es que los servicios de este espía español sirvieron para salvar la vida de muchos norteamericanos en el llamado día-D, el cual es recordado en la memoria colectiva estadounidense como uno de los momentos más destacados de su historia. Aunque no se sabe a ciencia cierta que pudo llevar a este catalán a convertirse en espía, se cree que Juan Pujol sintió gran simpatía por Inglaterra al ver a ese país acorralado y luchando sólo contra el fascismo y el nazismo en los primeros años de la Segunda Guerra Mundial. Al ser preguntado en una ocasión, Garbo dijo que esa fue su contribución al bien de la humanidad. De cualquier modo, Juan Pujol, alias Garbo, fue de esas personas que hizo lo que debía en el momento oportuno, para pasar el resto de sus días en el más pacífico anonimato. Juan Pujol murió en 1988 en Caracas, Venezuela.


  Juan Pujol, Garbo, no fue el único espía doble español durante la Segunda Guerra Mundial. El 23 de junio de 1945, la prensa estadounidense informaba del arresto de dos marineros españoles acusados de espiar para Alemania. La investigación para detectar a los espías se había iniciado dos años antes, cuando un tercer componente de la célula, José Laradogoitia, confesó al FBI que trabajaba para el gobierno nazi y había sido entrenado por George Lang (el super espía Nazi) para esa misión. Desde entonces, Laradogoitia colaboró con los servicios de contraespionaje americanos, enviando a Alemania documentos, mapas y otras informaciones en las que se describía el tamaño, el destino y las fechas en que salían barcos de los puertos americanos, así como se suministraron secretos militares e información sobre la localización de instalaciones militares secretas de ese país. La misión principal de los espías era averiguar los planes americanos para construir jets, uno de los armamentos que Alemania había desarrollado más rápidamente que los aliados. Al igual que Pujol, Laradogoitia fue capaz de mantener su engaño hasta el final de la guerra. De hecho, el día en que se firmó el armisticio, Laradogoitia recibió un mensaje de los servicios secretos alemanes en el que se decía: “La situación hace necesaria una suspensión del servicio de radio”[71]


  


  Margarita Carmen Casino: Rita Hayworth.


  


  Mientras el general Quesada sobresalía en el campo de batalla de Europa y Juan Pujol y José Laradogoitia engañaba a los servicios secretos alemanes, la hija de un bailarín español, Margarita Carmen Casino, Rita Hayworth, cautivaba los corazones de los americanos con sus bailes y actuaciones durante la Segunda Guerra Mundial con papeles como Cover Girl (1944).


  El padre de Margarita, Eduardo Casino, era bailarín nacido en España que había emigrado a los Estados Unidos en 1913. En 1916 se casó con Volga Hayworth y el 17 de octubre de 1918 nació Margarita Carmen Casino en la ciudad de Nueva York. Los padres de Rita supieron inducir desde muy temprana edad a su hija el amor por la danza. Cuando contaba cuatro años de edad recibió sus primeras clases de baile con su tío Ángel Casino, bailarín que popularizó el baile español en los Estados Unidos a principios del siglo XX por medio de academias de danza y presentaciones de baile tradicional que lo hicieron muy popular tanto en los Estados Unidos como en Europa. Margarita Casino empezó a bailar en compañía de su padre a la edad de once años, incluso interpretó un papel cinematográfico acompañando a sus padres en La Fiesta, 1926 y no tardó mucho en ser contratada por los estudios Fox para interpretar papeles cinematográficos. Su primera película fue Dante´s Infernoruz en 1935, en la que se la anunciaba como “una bella bailarina hispano-irlandesa” cuando la actriz tan sólo contaba con diecisiete años de edad. Después vendría el primero de sus cinco matrimonios, con Edward Judson quien la ayudó a conseguir su primer contrato con la Columbia Pictures. La casa cinematográfica obligó a Rita Casinos a tomar el nombre artístico, más al gusto del público norteamericano de esos años, de Rita Hayworth por el que es conocida hoy en la gran pantalla. En 1941 tuvo su primer gran papel en el cine en The Strawbery Blond, con la Warner Brothers, así como interpretaría el papel de la fatídica Doña Sol en una de las adaptación de Sangre y arena (de Blasco Ibáñez) a la pantalla. Sería también en 1941 cuando Rita Hayworth se haría tremendamente popular con un inolvidable baile con Fred Astaire en You Will Never Get Rich, una de los musicales más famosos de los producidos durante la Segunda Guerra Mundial. Rita Hayworth se convirtió en una de las estrellas preferidas de Hollywood para los soldados norteamericanos durante el conflicto mundial, apareciendo en varias ocasiones en la portada de la revista Life y participó en varios bailes para las tropas y actos patrióticos durante el conflicto. Su gran popularidad en esos años hicieron posible que protagonizara en un gran número de películas como My Gal Sal y You Were Never Lovier, ambas en 1942; Cover Girl en 1943 con Gene Kelly, y Tonight and Every Night en 1945. Durante los años de guerra, Rita Hayworth se divorció de su primer marido, Edgard Judson, y se casó con el director cinematográfico Orsol Wells, con quien tuvo una hija.


  La crítica cinematográfica, no obstante, ha prestado mayor atención a su papel en Gilda, 1946, de Charles Vidor, que explora los elementos psicológicos del cine, así como convirtió a Rita Hayworth en un símbolo sexual del cine con sus vestidos y movimientos insinuantes. Después de Gilda, la popularidad de Hayworth fue decayendo, sin alcanzar la fama de sus papeles de los años cuarenta. En sus relaciones personales, la vida de Rita Hayworth estuvo marcada por algunos escándalos como su relación con el príncipe Ali Khan, con quien se casó en 1949 y se separó en 1951, así como dos matrimonios más que también fracasaron con Dick Haymes en 1951 y James Hills en 1958. En la década de los años sesenta y setenta, la actriz mayormente protagonizó papeles en películas europeas. En 1980, la actriz contrajo Alzheimer y en 1987 murió en la ciudad en que había nacido, Nueva York, a la edad de sesenta y ocho años.


  


  


  LA GUERRA FRÍA


  Y LA FUGA DE CEREBROS


  


  El fin de la Segunda Guerra Mundial dejó a los Estados Unidos y a la Unión Soviética como las únicas superpotencias. Alemania y Japón quedaron ocupados por los países vencedores del conflicto, los países del Este fueron ocupados y sometidos al estricto sistema comunista impuesto por la Unión Soviética que básicamente los hacía dependientes de Moscú política, social y económicamente. Inglaterra y Francia, muy abatidas por los seis años de guerra experimentaron grandes transformaciones. Londres inició un proceso de descolonización bajo una Commonwealth que trató de crear lazos económicos y culturales entre las antiguas colonias británicas. El gobierno de París, por su parte, trató de restablecer su influencia colonial anterior al conflicto europeo con desastrosos resultados: una humillante derrota en Indochina y una problemática retirada de Argelia.


  La Guerra Fría se caracterizó por una polarización del mundo entre países capitalistas y comunistas. Los capitalistas hicieron de su bandera la Libertad y la Democracia, mientras que los comunistas profesaban la Igualdad y la Justicia social. La Guerra Fría tuvo diferentes manifestaciones como el Macartismo en los Estados Unidos, que se puede resumir como una paranoia anticomunista en la que fueron acusados y censurados numerosos intelectuales norteamericanos simplemente por tener ideas liberales o estar relacionados con el partido comunista. En la Unión Soviética también hubo una fuerte represión contra los disidentes. José Stalin, por ejemplo, no dudó en mandar a los gulags a cualquier persona contraria a sus ideas políticas. Entre ambos bloques, hubo varios enfrentamientos como el conflicto de Berlín, que se resumió en la construcción de un muro que separó la ciudad en dos zonas de influencia; la guerra de Corea, la de Vietnam y la de Afganistán. Con todo, ambas partes estaban destinadas a entenderse, ya que el no hacerlo suponía una guerra atómica en la que ninguna de las partes podía ganar. 


  En ese contexto internacional, España quedó firmemente asida al área de influencia de los Estados Unidos. El entendimiento entre el gobierno franquista y el estadounidense, como vimos anteriormente, se empieza a bosquejar al final de la Segunda Guerra Mundial, cuando Washington está dispuesto a criticar y sancionar a Francisco Franco[72], pero se niega a una intervención exterior para deponer al mandatario falangista.


  En los peores momentos de la postguerra, Franco supo ir ganándose el favor de los Estados Unidos. Al retirarse el embajador estadounidense de Madrid en 1945, el generalísimo aprovechó la ocasión para homenajear al representante consular americano, Carlton Hayes, en un almuerzo privado en el que se le obsequió con un retrato pintado por Ignacio Zuloaga. En esa ocasión, se calificó a Hayes de un gran conocedor de la cultura, el carácter y las tradiciones españolas.


  A pesar de las sanciones impuestas a España en 1946 y el consiguiente aislamiento del país que se resumió en una carencia de bienes y alimentos para la población española, la relación hispano-norteamericana fue mejorando a medida que la Guerra Fría se fue acentuando. Poco después de que se produjera el bloqueo de Berlín el 23 de junio de 1948, el senador republicano de Dakota del Sur y presidente del Comité de Armamentos del Senado norteamericano, Chan Gurney, viajaba a España para informar a Francisco Franco que él estaba a favor de “un completo restablecimiento de todas las relaciones” entre España y los Estados Unidos. El senador estadounidense asistió al Palacio del Pardo acompañado por representantes consulares y varios militares de alto rango. Franco, por su parte, aprovechó la ocasión para advertir a los Estados Unidos del “gran peligro” que suponía la expansión del comunismo, no sólo en Europa e Inglaterra, sino también en América, especialmente en los Estados Unidos[73].


  Aunque la postura norteamericana no cambió de la noche a la mañana, la política de Franco hacia los Estados Unidos ya estuvo definida desde esas tempranas fechas. A España se le situó en la llamada tercera línea de defensa en un posible ataque soviético. Descartada la participación española en el Plan Marshall, los principios de esa nueva relación se debían establecer en un acuerdo en el que España concediera permiso para la creación de bases militares en territorio nacional a cambio de un reconocimiento del régimen franquista y una ayuda económica que paliara la precaria situación económica española, que en esas fechas sólo recibía ayuda de la Argentina. Curiosamente, la continuidad del gobierno franquista dependía de la postura soviética, la cual podía forzar a los Estados Unidos a aceptar el gobierno de Franco para asegurarse un control estratégico en la parte sur del Mediterráneo. A finales del 1948, los Estados Unidos buscaron un restablecimiento de las relaciones, pero antes de dar el paso definitivo querían un compromiso de Franco para que democratizase gradualmente el país a fin de justificar en la opinión pública norteamericana y ante sus aliados en Europa (Francia e Inglaterra, especialmente) ese cambio de postura[74]. La posición de Franco se mantuvo inflexible en lo tocante a las libertades cívicas y además justificaba su gobierno por la amenaza que suponía el comunismo, el cual le había obligado, según él, a dar un golpe de estado en 1936.


  A pesar de las reiteradas peticiones de Dean Acheson, Secretario de Estado norteamericano para que Franco restableciese las libertades democráticas en España antes de una normalización de las relaciones (postura consecuente con lo que estaba pasando en todos los países bajó la influencia de Washington, incluida Alemania y Japón); en 1949, España empezó a recibir las primeras remesas de dinero que necesitaba para estabilizar la situación económica en el país. La operación fue un préstamo de veinticinco millones de dólares cedidos por el Chase Nacional Bank que se formalizó en Londres. El préstamo pretendía, entre otras cosas, ver la reacción del pueblo americano ante esta concesión a Franco[75]. Después de ese primer gesto amistoso, no tardarían mucho en llegar a puertos españoles los primeros navíos de la Armada norteamericana, los cuales anclaron en el Ferrol del 3 al 8 de septiembre de 1949[76]. Durante la visita, Francisco Franco se trasladó a la ciudad gallega donde sostuvo una entrevista con el Almirante Richard Conolly, Comandante de la Marina norteamericana en el Mediterráneo y la zona este del Atlántico.


  Mientras tenían lugar estos primeros gestos de aceptación del gobierno franquista por parte del gobierno estadounidense, en los Estados Unidos se acentuaba el debate sobre las repercusiones de un restablecimiento de las relaciones entre ambos países. Por una parte, la resolución que la Asamblea General de las Naciones Unidas había aprobado en 1946 pedía la retirada de las representaciones diplomáticas en Madrid, por lo que Washington no había nombrado a un nuevo embajador ante el gobierno español desde hacía varios años. Por otra parte, y a pesar de la tensión con los países del Este, el gobierno estadounidense sí había enviado embajadores a Moscú o a sus países satélites, lo cual se veía como una incoherencia en su política exterior. Olvidándose de los compromisos contraídos en 1946 en las Naciones Unidad, y una vez empezado el conflicto de Corea en 1950, el gobierno de los Estados Unidos empezó a eliminar todas las restricciones en contra de Franco, empezando con la concesión de préstamos a su gobierno.


  En 1950, el gobierno estadounidense daba un cambio de 180 grados a su política con Franco al concederle un préstamo de sesenta y dos millones y medio de dólares que fueron expresamente aprobados por el presidente Truman y el Congreso de los Estados Unidos. Otorgado con muchas limitaciones, el préstamo sirvió para reactivar la economía española dotando de fondos a empresas para comprar equipamientos y servicios. Una de las razones dadas para justificar el préstamo era el convencimiento de que Franco se alinearía con los Estados Unidos en caso de conflicto con la Unión Soviética. Pocos meses después, en enero de 1951, el general Dwight Eisenhower anunciaba una visita a Portugal. El objetivo de ese viaje era estudiar la posición estratégica de Portugal en caso de un conflicto con Moscú. La llamada tercera línea de defensa, en la que se incluía a Portugal y a España, tenía como misión convertir a ambos países en puertos en la retaguardia por los cuales los Estados Unidos podrían desembarcar soldados y armamento si se producía una invasión de Europa occidental. La opinión de los militares estadounidense era que sin el apoyo de España, los puertos portugueses serían de poca utilidad. Con todo, Eisenhower descartó en esa ocasión visitar España.


  Consciente del valor estratégico de España en los planes defensivos estadounidenses, en marzo de 1951, Franco propuso una alianza estratégica a los Estados Unidos que incluía la aceptación por parte española de todos los compromisos firmados por los doce países del pacto del Atlántico Norte, incluida la ayuda militar y el uso del ejército español fuera de sus fronteras para la defensa de Europa occidental. La propuesta española para integrarse en el pacto del Atlántico Norte, que debía ser aprobada por la totalidad de los países integrantes, pronto fue rechazada por Francia.


  A pesar de las reticencias de algunos países del pacto Atlántico para aceptar a España como miembro con plenos derechos en la organización, Franco fue capaz de forjar una alianza con los Estados Unidos que básicamente vinculaba a España a los intereses estadounidenses en Europa por medio del establecimiento de bases militares norteamericanas en España.


  En julio de 1951, los Estados Unidos, por medio del Almirante Forrest P. Sherman, puso las cartas sobre la mesa al preguntar directamente a Franco que quería él a cambio del establecimiento de las bases en territorio español. Aunque los términos del acuerdo no fueron revelados a la prensa, se supo que Franco solicitó ayuda económica para reactivar la economía española y dotar al país de una mejor infraestructura de carreteras, trenes y maquinaria para la industria nacional. Tras ser informado de los términos de un posible acuerdo por el general Eisenhower, el presidente Truman anunció un cambio en la política norteamericana hacia España. Al dar a conocer la decisión, el presidente norteamericano reconoció las diferencias con sus socios británicos y franceses, pero aseguró que la alianza con España era muy importante para la defensa de Europa Occidental. Pocos meses después, treinta navíos de la Sexta Flota estadounidense visitaban ocho puertos españoles. En esa ocasión, los miliares norteamericanos fueron bien recibidos por la población española y aviones norteamericanos hicieron demostraciones de vuelo sobre Barcelona y Valencia.


  En mayo de 1952, Franco anunciaba en las Cortes Españolas los acuerdos con los Estados Unidos y la retirada de las tarjetas de racionamiento. A finales de 1952, se llegaba a un primer acuerdo para el establecimiento de bases aéreas en Cádiz, Cartagena y Barajas que sería seguido más tarde por otros acuerdos para el establecimiento de bases para la Armada de los Estados Unidos. Apoyado por los Estados Unidos y un gran número de repúblicas hispanoamericanas, España pidió el ingreso en Naciones Unidas en 1955.


  La alianza hispano-norteamericana se consumaba en 1959 con la visita del presidente Eisenhower a España, la primera visita de un presidente estadounidense a este país. En esa ocasión, Franco remarcó su agradecimiento al gobierno norteamericano con estas palabras: “Brindo por la gran nación americana. No podemos olvidar cómo ese país acepta los sacrificios impuestos por la misión histórica que el destino le ha impuesto, con la amistad y sincera generosidad con la que ha ayudado a España a llevar a cabo esta misión…”


  La cesión de las bases no estuvo exenta de riesgos para España, no sólo por la implicación del país en la Guerra Fría, sino por riesgos de accidentes como el que se produjo en 1966 en Palomares. En enero de ese año, dos aviones del ejército norteamericano chocaron mientras hacía una operación de abastecimiento de combustible en el aire: ambos aparatos se estrellaron, muriendo siete militares y quedando esparcidas por las huertas y playas de Palomares cuatro bombas de hidrógeno de cuatro metros de tamaño cada una. Tres de ellas cayeron en los campos de tomates, rompiéndose una de ellas, aunque no llegó a explotar. Otra de las bombas cayó en el mar y fue difícil encontrarla.


  Mientras equipos de expertos norteamericanos se trasladaban a Palomares para acordonar las zonas afectadas y analizar el alcance de la tragedia, el gobierno de Francisco Franco decidió no informar al pueblo español de este accidente inmediatamente y salvo unas informaciones iniciales muy breves en la prensa internacional, ni el gobierno español, ni el norteamericano se apresuraron a comunicar el desastre al pueblo español. Cuando finalmente se dieron a conocer los hechos, el Ministerio de Información dio poca importancia a lo sucedido y para demostrar que Palomares era un sitio seguro, el ministro, don Manuel Fraga Irribarne, se bañó en las playas de la localidad. A Francisco Simo Orts, pescador que ayudó en las tareas de búsqueda de las bombas, la Embajada norteamericana en Madrid le otorgó un pergamino y una medalla de oro como muestra de agradecimiento. Más tarde, algunos habitantes de Palomares, incluido Francisco Simo, denunciarían al Gobierno norteamericano por la contaminación de sus tierras y el efecto que la tragedia tuvo en la economía local al quedar prohibida la venta de la leche y el consumo de pollos y otros animales domésticos.


  En octubre de 2006, cuarenta años y nueve meses después del accidente en Palomares, los gobiernos de los Estados Unidos y España firmaron un acuerdo por el cual el gobierno norteamericano se comprometía a limpiar y descontaminar la zona donde cayeron las bombas de hidrógeno, cerrándose así un capítulo trágico en la historia de ambos países[77].


  Aunque la tragedia de Palomares poco a poco se ha ido olvidando, lo cierto es que ese accidente fue una de las pocas ocasiones en que una bomba nuclear estuvo a punto de explotar durante toda la Guerra Fría. Por esa razón, se considera el accidente de Palomares como uno de los capítulos más peligrosos de los que acontecieron durante ese periodo.


  Las bases militares norteamericanas en Europa, así como la masiva exportación de productos culturales influyó enormemente en la población europea, incluida la española. En el caso español esa influencia se resumió en una americanización de la sociedad que ha llegado hasta nuestros días en el consumo de productos como Coca Cola y la gran influencia de la industria cultural, especialmente el cine y la música que ha afectado enormemente a varias generaciones de españoles nacidos después de la Segunda Guerra Mundial.


  La americanización de Europa también supuso que Nueva York, y los Estados Unidos en general, sustituyera a París como la Meca a la que iban los intelectuales, artistas y científicos como destino predilecto para estar en contacto con las últimas tendencias de la intelectualidad internacional. A ese proceso de emigración de intelectuales españoles se le conoce como la Fuga de Cerebros, una salida del país que se debía principalmente a la imposibilidad de desarrollo intelectual y profesional en el mercado nacional y la búsqueda de un futuro mejor en el país americano. Entre los intelectuales que salieron del país en la llamada Fuga de cerebros, hay que destacar científicos como Severo Ochoa, médicos como Rojas Marcos, tenores como Plácido Domingo, así como cientos de intelectuales que nutrieron y todavía forman parte de prestigiosas universidades en calidad de profesores o investigadores. De hecho, esa comunidad de intelectuales creó ALDEEU, la Asociación de Licenciados y Doctores en los Estados Unidos que celebra un congreso anual y publica Cuadernos y Monografías de ALDEEU, así como Puente Atlántico. Entre los españoles llegados a los Estados Unidos durante la Guerra Fría también están los impulsores de la Academia Norteamericana de la Lengua Española, como el poeta y profesor Odón Betanzos Palacios, que con otros españoles ya establecidos en los Estados Unidos como Tomás Navarro Tomás, que era miembro de la Real Academia Española y Jaime Santamaría, así como un grupo de intelectuales hispanoamericanos, crearon un Comité Gestor para su creación en 1966. En 1973, la Academia Norteamericana se incorporó a las ya existentes en España e Hispanoamérica y desde su fundación, destacados intelectuales españoles como Jorge Guillén, Ramón J. Sender, José Ferrater Mora y Joan Corominas han pertenecido a esta institución que lucha por la defensa y la difusión de la lengua española en los Estados Unidos. La Academia Norteamericana de la Lengua Española representa a la comunidad con mayor crecimiento en el mundo hispánico y ya es una de las más numerosa en hablantes, así como está considerada un gran reto a nivel lingüístico, al convivir la lengua española con la inglesa en algunos estados como Nueva York, en condiciones casi de igualdad ante la ley y en su uso.


  Del gran número de intelectuales que llegaron a los Estados Unidos de 1945 hasta el restablecimiento de la Democracia en España en 1975, ha habido varias generaciones y diferentes motivos para trasladarse a este país. En algunos casos, sobre todo entre los que llegaron primero, se trató de hijos de exiliados o intelectuales que no participaron en la Guerra Civil, pero se oponían al franquismo y escogieron el exilio como forma de protesta contra la dictadura de Franco. En muchos casos, no obstante, se trató de intelectuales que debieron salir de España ante la imposibilidad de desarrollarse profesionalmente en un país con pocos recursos para la investigación y con un limitado acceso a puestos de trabajo en la docencia universitaria. La llamada Fuga de Cerebros también se vio favorecida por acuerdos de intercambio de intelectuales, como el programa Fulbright[78] y una mejora en las comunicaciones entre ambos países, como la creación de aerolíneas intercontinentales, que favoreció la migración de investigadores españoles a los Estados Unidos.


  


  La fuga de cerebros.


  


  Aunque Severo Ochoa[79] llegó a los Estados Unidos en 1941, su desarrollo profesional más importante tuvo lugar en la postguerra europea en el país americano. Severo Ochoa nació en Luarca en 1905 y recibió su educación en medicina en España. En 1927 se trasladó por primera vez al extranjero para estudiar en la Universidad de Glasgow con el profesor Noel Paton.


  Tras licenciarse en 1929, trabajó en diferentes centros de investigación en Inglaterra, Alemania y España antes de presentar su tesis doctoral en 1931 sobre el papel de la glándula renal en las contracciones musculares. En 1935, Severo Ochoa fue nombrado jefe de la sección de fisiología del Instituto de investigaciones Médicas de Madrid y al iniciarse la Guerra Civil salió de España con la ayuda de Negrín, primero a París, luego a Alemania donde trabajó en el laboratorio del investigador Otto Meyerhof. Cuando Meyerhof tuvo que abandonar Alemania a causa del régimen nazi de Aldofo Hitler, el investigador alemán ayudó a Ochoa a trasladarse con él al laboratorio de Marina Biológica en Plymouth, Inglaterra.


  Al iniciarse la Segunda Guerra Mundial, Severo Ochoa, acompañado por su familia, se trasladó primero a México para llegar definitivamente a los Estados Unidos en 1940 con la ayuda de un programa para refugiados de la Fundación Rockefeller. En la Unión americana trabajó en la Escuela de Medicina de la Universidad de Washington en San Louis en 1941, y un año más tarde fue nombrado investigador asociado en el departamento de medicina de la Universidad de Nueva York, institución donde desarrollaría una brillante carrera de profesor e investigador hasta la fecha de su jubilación en 1974.


  En los Estados Unidos, Severo Ochoa investigó la oxidación de carbohidratos en el metabolismo. En 1946, fue nombrado jefe del departamento de farmacología de la New York University y diez años más tarde, jefe del departamento de bioquímica de la misma universidad. En 1959, recibió el premio Nobel en medicina con Arthur Kornberg por sus investigaciones en la síntesis del RNA (ácido ribonucleico). Sus investigaciones fueron pioneras en el conocimiento del DNA y del RNA.


  En 1985, Severo Ochoa regresó a España donde promovió el desarrollo de las ciencias. Severo Ochoa falleció en Madrid en 1993 a la edad de 88 años.


  Luis Rojas Marcos es otro médico que llegó a los Estados Unidos en la época del franquismo para continuar sus estudios en el país americano. Rojas Marcos ha llegado a ocupar uno de los puestos más prestigiosos en el campo de salud mental de ese país. Ha sido jefe del sistema de sanidad y servicios públicos, así como ha dirigido los Servicios de salud mental, alcoholismo y drogodependencias de la ciudad de Nueva York. Luis Rojas Marcos nació en Sevilla en 1943 y emigró a los Estados Unidos en 1968. Desde principios de los noventa, fue nombrado director de los programas de salud mental de la ciudad de Nueva York. En ese puesto, este psiquiatra andaluz ha podido observar de cerca los muchos problemas que afectan a la sociedad estadounidense; desde los efectos causados por la guerra del Vietnam, hasta los problemas de integración de la inmigración o las consecuencias del once de septiembre. Además de administrador, psiquiatra y profesor, Luis Rojas Marcos también es un prolífico escritor. Entre sus libros hay que destacar La ciudad y sus desafíos, La pareja rota, y Más allá del 11 de septiembre. Además de su profundo conocimiento de la psicología del pueblo norteamericano, Rojas Marcos es un reconocido experto en temas de salud mental y formas de buscar y encontrar la felicidad del ser humano.


  Entre los científicos españoles llegados a los Estados Unidos antes de 1975 cabe destacar a Valentín y Joaquín Fuster. Joaquín Fuster nació en Barcelona y es conocido por su labor en el campo de la psiquiatría y la neuropsiquiatría. Sus investigaciones en UCLA Neuropsychiatric Institue se centran en mejorar el entendimiento del córtex cerebral en enfermedades mentales. Sus investigaciones han servido para entender mejor como se producen los derrames cerebrales o enfermedades como la esquizofrenia o el Alzheimer. Joaquín Fuster ha recibido numerosos premios y reconocimientos a su labor investigadora como el Fyssen Internacional Prize el año 2000 o el haber sido elegido miembro de honor de la Real Academia de Medicina en 1996[80].


  Valentín Fuster emigró a los Estados Unidos en 1971 y está considerado hoy como uno de los mejores expertos en enfermedades cardiovasculares del mundo. En los EEUU ha trabajado de profesor en Harvard University y de médico investigador en la Clínica Mayo y el hospital de Mount Sinaí, entre otros prestigiosos centros de investigación estadounidenses. Su importantes aportaciones en el campo de la medicina han ayudado a comprender mejor las enfermedades coronarias y en general el funcionamiento del corazón. El gobierno español ha tratado recientemente de recuperar a Valentín Fuster ofreciéndole la presidencia del Centro Nacional de Investigaciones Cardiovasculares, trabajo que comparte con el cargo de Director del Instituto Cardiovascular del Hospital Mount Sinaí de la ciudad de Nueva York. Otros destacados científicos españoles llegados durante estos años a la nación americana han sido el psiquiatra Manuel Trujillo y el neurólogo, Antonio Culebras, entre muchos otros.


  Además de los científicos, un nutrido grupo de hispanistas, muchos de ellos con una remarcable calidad intelectual, llegó a las aulas de muchas universidades estadounidenses en esos años siguiendo una tradición que, como vimos anteriormente, se había iniciado antes de la Guerra Civil española. La primera oleada incluye a profesores como Gonzalo Sobejano, gran hispanista que llegó a las aulas de los Estados Unidos durante la Guerra Fría. Sobejano es, además de un laborioso estudioso de la lengua y la literatura española, un conocido poeta que perteneció en su juventud al grupo poético “Azarbe”. Eugenio Frenandez Granell fue otros de los pertenecientes a la primera oleada de la llamada fuga de cerebros. Llego a los EEUU en 1957 y hasta su jubilación y regreso a España residió en Nueva York y se dedicó a la docencia universitaria en Brooklyn College. Ildefonso Manuel Gil, fue otro intelectual, novelista, poeta y ensayista de ideas republicanas que fue encarcelado al terminar la Guerra Civil en Teruel y emigró a los Estados Unidos en 1962, donde se dedicó a la docencia universitaria hasta su regreso a España en 1982. Otro destacado hispanista es Ciriaco Morón Arroyo, profesor en la Universidad de Cornell y autor de numerosos libros y artículos de crítica literaria.


  Además de los arriba mencionados, durante el franquismo llegarían a los Estados Unidos importantes hispanistas como Gerardo Piña Rosales, académico y escritor que llegó a los Estados Unidos en 1973 y ha publicado extensamente sobre el exilio y el hispanismo en el país norteamericano. Hoy Gerardo Piña Rosales es el director de la Academia Norteamericana de la Lengua y otras importantes instituciones que defienden la Hispanidad en los EEUU. Nicolás Toscano Liria, profesor en Saint Johns University, destacado medievalista y gran estudioso de la colonización española en los Estados Unidos o Víctor Fuentes, gran conocedor de la vanguardia española y autor de más de doscientas publicaciones sobre César Vallejo o Buñuel, así como una larga lista de intelectuales que incluye nombres como Dionisio Cañas, Ramón Iglesias, Sánchez Trincado, Tina Pereda, Santiago Tejerina Canal, José Luis Ponce de León, Carlos Mellizo, Gonzalo Navajas, Manuel Mantero, Ángel González, Carlos Rojas etc. Desde sus cátedras en Yale, St. Johns, Columbia, Brown University o CUNY, estos y otros muchos estudiosos de la lengua de Cervantes han sido precursores de la extraordinaria proliferación de los departamentos de español que se ha producido en los Estados Unidos desde los años cuarenta hasta nuestros días.


  


  Actores, tenores y sopranos españoles en los Estados Unidos.


  


  En los años sesenta empiezan a llegar los primeros tenores y sopranos españoles a los Estados Unidos. El primer tenor con proyección internacional de este grupo, aunque con poca incidencia en los Estados Unidos, fue Alfredo Krauss, quien tuvo una mayor incidencia en Europa. En 1965, Montserrat Caballé se dio a conocer en los Estados Unidos a sustituir a Marilyn Horne en un concierto en el Carnegie Hall de Nueva York interpretando a Lucrecia de Borgia. Un año después, en 1966, obtendría su estreno en la City Opera de Nueva York, Placido Domingo interpretando Don Rodrigo de Ginasttera. Después tendrían sus estrenos otros tenores españoles como José Carreras. Todos ellos han dejado una profunda huella española en la ópera de los Estados Unidos en la segunda mitad del siglo XX, así como han ayudado a divulgar estilos propiamente españoles como la zarzuela.


  Nacida en Barcelona en 1933, María de Montserrat Viviana Concepción Caballé, estudió opera en el Liceo de Barcelona. Montserrat Caballé tuvo su debut interpretando a Mimi en la Bohemia en 1957, pero sería la interpretación en el Carnegie Hall de Nueva York en 1965 la que le daría una gran proyección internacional. Tras su sensacional estreno en los Estados Unidos, Caballé fue invitada a la Metropolitan Opera donde interpretó Marguerite en el Fausto de Gounod. Entre los éxitos internacionales de Montserrat Caballé cabe destacar sus interpretaciones en La Scala, su dúo con el cantante de rock Freddie Mercury, que fue la canción de los Juegos Olímpicos de Barcelona en 1992 y más de ochenta papeles en diferentes óperas. Motserrat Caballé es conocida internacionalmente por la pureza de su voz y una técnica de canto extraordinaria, especialmente en el bel canto.


  Más ligado a los Estados Unidos ha estado Plácido Domingo, tenor nacido en Madrid que de niño emigró a México con su familia. En México, Placido Domingo estudió piano y canto. Debutó en Monterrey interpretado a Alfredo en la Traviata. Después de trabajar en la Opera Nacional de Tel Aviv, Israel, por más de dos años, el tenor madrileño debutó en la New York City Opera en 1966. En la actualidad, Plácido Domingo es uno de los más importantes tenores del mundo, con más de cuatrocientas interpretaciones en las más prestigiosas salas de ópera del mundo. A Placido Domingo debe la música clásica el haberla popularizado con composiciones como Tres tenores en concierto, con Luciano Pavarotti y José Carreras que ha hecho resurgir en el público un interés por la música clásica y ha tenido un gran número de seguidores desde los años noventa, así como ha sabido mezclar arias clásicas con canciones modernas de diferentes intérpretes como Diana Ross, Michael Bolton o Ricardo Cocciante, lo cual han dado una nueva vitalidad a la música clásica al hacerla más popular. Placido Domingo, además de ser un reconocido tenor, también ha destacado en sus papeles dramáticos en operas, así como ha incluido en su repertorio un gran número de zarzuelas y canciones tradicionales españolas que se han popularizado gracias al tenor español.


  Muy ligado a Placido Domingo, José Carreras es otro tenor español de fama internacional que ha llegado a alcanzar altas cotas de popularidad en los Estados Unidos. José Carreras, como el ciclista norteamericano, Lance Amstrong, ha llegado a simbolizar la lucha del ser humano para superar grandes crisis personales, como es la enfermedad del cáncer. Tras contraer leucemia en 1987 y sanar en un proceso de recuperación calificado como “milagroso”, Carreras formó parte del famoso trío “Tres tenores en concierto” que celebraba la final de la Copa Mundial de fútbol de 1990. Los tres tenores revolucionaron la música clásica moderna al darle una popularidad y proyección internacional que no tenía precedentes hasta esas fechas.


  Entre los actores españoles que empezaron a llegar a los Estados Unidos en esas fechas cabe destacar a Sara Montiel, quien después de haber trabajado en México llegó a los EEUU en los años cincuenta. En la meca del cine americano trabajó para la Columbia Pictures y la Warner Bros, interpretando con conocidas estrellas de Hollywood como Gary Cooper, Burt Lancaster o Mario Lanza. Además de los números idilios amorosos de Sara, la actriz española estuvo casada brevemente con el director Anthony Mann, quien fue su primer marido. A Sara Montiel se le considera como la pionera de una larga lista de actores que la sucedería ya en la época de la democracia. Al igual que ella, Fernando Rey sería otro avanzado del cine español en la pantalla americana. El actor llegó a Hollywood después de haber interpretado en producciones italo-francesas y en el spaguetti western de los años sesenta, de donde pasó a trabajar para Orson Welles y Luis Buñuel que definitivamente lo lanzaron al mercado internacional con películas como Viridiana (1961), El secreto encanto de la burquesía (1972) o The Immortal History (1968). En los EEUU se le conoce particularmente por su papel en The French Connection de 1971, en la que interpreta al vil Alain Charnier.


  


  


  


  


  


  


  


  


  LA ESPAÑA DEMOCRÁTICA


  


  En octubre de 1975, Juan Carlos I era nombrado Jefe de Estado al enfermar gravemente Francisco Franco, quien falleció el 20 de noviembre[81] a causa de una insuficiencia cardiaca a los 82 años de edad. El restablecimiento de la democracia en España coincidía con el inicio de la crisis del Sahara, e iniciaba una reinserción del país en un contexto internacional marcado por el ingreso del país en la OTAN y la Comunidad Europea, que tuvieron como consecuencia secundaria la perdida de importancia estratégica de las bases norteamericanas en territorio español.


  En junio de 1980, el presidente Carter visitaba España y declaraba su deseo de que España se incorporase al Tratado del Atlántico Norte y la Comunidad Europea. En esa ocasión, el mandatario norteamericano expresó su desacuerdo con la postura del presidente francés, Valéry Giscard d´Estaing, que pedía una moratoria al ingreso español en la Comunidad Europea a fin de proteger los productos agrícolas franceses. El presidente Carter también se reunió con el líder socialista, Felipe González, quien había expresado su rechazo al ingreso español a la OTAN. Con todo, en mayo de 1982, España se convertía en el decimosexto miembro de la Alianza Atlántica, incorporando a la OTAN trescientos cuarenta mil soldados, ciento noventa aviones de guerra, ocho submarinos y veintinueve barcos de guerra. Con el ingreso en la OTAN, España vio desaparecer los últimos obstáculos para su ingreso en la Comunidad Europea, acuerdo firmado por el presidente Felipe González el 12 de junio de 1985. Desde esa fecha, España restableció todos sus lazos con su entorno europeo, del que había estado excluido desde 1936.


  La relación hispano-norteamericana tras el restablecimiento de la democracia en España ha sido mayormente cordial. Las relaciones bilaterales han tenido como eje principal la defensa de los valores occidentales en un contexto internacional donde la pertenencia de ambos países a la OTAN y el ingreso de España en la Comunidad Europea han beneficiado los intercambios económicos y culturales entre ambos países de una forma sin precedentes en la historia de los dos países. Las películas, la comida, la tecnología y la cultura en general de los Estados Unidos se acepta casi como propia en España, mientras que la lengua y la cultura española también ha tenido una difusión e implantación sin precedentes en los Estados Unidos. El auge de lo hispano en el país estadounidense se ha debido al considerable aumento de la población de habla castellana en ese país y a una política de los sucesivos gobiernos de Madrid que ha favorecido la difusión de la lengua y la cultura española en ese país.


  En los años setenta, España contaba como centros de difusión cultural más importantes los numerosos departamentos de español establecidos por toda la geografía norteamericana, instituciones como The Hispanic Society of America o el Spanish Institute y centros para emigrantes españoles en ese país como la Casa de España en Nueva York.


  The Hispanic Society of America todavía es hoy un centro importante para el estudio de la lengua y la cultura española, mayormente por la gran colección de libros y objetos españoles allí recogidos. El Spanish Institute, hoy llamado Queen Sofía Spanish Institute, en cambio, fue fundado en 1954 para promover un mejor entendimiento entre ambos países. En el instituto se imparten clases de español, se organizan conferencias sobre temas económicos, políticos y sociales, así como se organiza una gala anual, en las que se concede la medalla del instituto a importantes personalidades de ambos países, como las más recientes, concedidas a Julio Iglesias y a Henry Kissinger.


  Desde 1991, la cultura española en los Estados Unidos cuenta con una potente institución, El Instituto Cervantes, que con la ayuda oficial del gobierno español promociona la cultura española en los Estados Unidos. Gracias al Institutos Cervantes en distintas ciudades del país americano, los españoles residentes en los Estados Unidos, los hispanistas y el público en general tienen acceso a una importante biblioteca que cuenta con numerosas fuentes documentales, (de las más importantes en español en los Estados Unidos) así como se organizan actos culturales, se imparten cursos de español y desde su portal informatizado se pueden acceder a documentos digitalizados, así como es punto de encuentro obligado para quien esté interesado en conocer lo que acontece en la cultura española e hispanoamericana hoy en día.


  Además de las instituciones arriba mencionadas, algunas universidades cuentan con centros dedicados a la difusión de la cultura y la lengua española e hispanoamericana en los Estados Unidos, como el Centro Rey Juan Carlos I en New York University, que son importantes lugares de encuentro para conocer y debatir el presente y el futuro de la cultura hispánica en los Estados Unidos. A nivel académico y cultural, son numerosas las organizaciones y asociaciones formadas por españoles e hispanoamericanos (muy superadas ya las diferencias patrióticas del pasado) que continúan muy activas en la difusión de lo español y lo hispano en ese país. Asociaciones como ALDEEU (Asociación de Licenciados y Doctores Españoles en los Estados Unidos), fundada hace más de treinta años por Enrique Ruiz-Fornells, el Círculo Panamericano de Cultura y la Fundación Cultura Hispánica son algunas de las organizaciones que, con la Academia Norteamericana de la Lengua, continúan organizando conferencias, publicaciones y actos públicos a favor de la cultura hispánica en la Unión americana.


  En un detallado estudio del profesor y director de la Academia Norteamericana de la lengua española, Gerardo Piña Rosales cita, además de las instituciones arriba mencionadas, importantes asociaciones y organizaciones fundadas para la difusión del español en los EEUU como la Associacion Americana de Profesores de Español y Portugues, The Modern Languages Association, El Centro Cultural Español de Miami o el Círculo de Escritores y Poetas Iberoamericanos.[82] A esas asociaciones habría que añadir instituciones como el Consejo de Residentes Españoles en los EEUU, impulsadas por intelectuales y hombres de negocios como Ángel Capellán Gonzalo o Juan Lizcano Núñez entre otros y las Casas de Galicia, el Centro Asturiano o el Catalan Institute of America, etc.


  A parte de los importantes intercambios comerciales entre ambos países, Estados Unidos continúa, todavía hoy, recibiendo importantes contribuciones de académicos e intelectuales españoles que han llegado al país norteamericano para ayudar en su desarrollo. Entre ellos cabe destacar a Eduardo Lago, crítico literario y novelista, ganador del Premio Planeta en 2006 por su novela Llámame Brooklyn. Entre otros destacados hispanistas llegados a los Estados Unidos tras el restablecimiento de la democracia en España cabe mencionar a Francisco Marcos Marín, profesor en la universidad de Texas, autor de numerosos estudios de crítica literaria y ganador del premio Humbolt de investigación de 2004, así como Eduardo Subirats, Francisca Suarez-Coalla, Marta Lopez Luaces y los de última generación como Silvia Alvarez-Olarra. Mencionarlos a todos es tarea imposible en un estudio de estas características.


  En los años ochenta, por ejemplo, el Board of Education de la ciudad de Nueva York, firmó un acuerdo con España por el que pudieron llegar a las aulas de la ciudad nuevayorquina docenas de profesores españoles para impartir clases de lengua y cultura en sus escuela públicas, muchos de ellos han establecido su residencia permanente en este país y continúan su labor docente en escuelas y universidades de los Estados Unidos. Más recientemente y debido a la crisis económica que se sufre hoy en España la inmigración de intelectuales a los Estados Unidos parece estar aumentando considerablemente.


  En una exposición organizada por la embajada española en Nueva York, dedicada a la inmigración de ciudadanos españoles a los EEUU y Puerto Rico de 1880 a nuestros días se afirma que en la actualidad residen en ese país cuatrocientos veintiún mil españoles y sus descendientes.[83]


  En el campo de las ciencias y en particular en la medicina, España ha contado con una buena representación de profesionales como Ángel Pellicer, Mariano Barbacid, Joan Massagué, Carlos Cordón y muchos otros que en laboratorios de universidades como New York University investigan curas para el cáncer y otras enfermedades, así como imparten clases en sus aulas. Aunque ninguno de ellos ha obtenido un premio Nobel como lo consiguió Severo Ochoa, sí se ha reconocido su labor por sus aportaciones en el campo de la ciencia. Angel Pellicer, por ejemplo, consiguió con un grupo de investigadores de New York University en 1982, la prestigiosa beca de Irma T. Hirschi Trust y la Monique Weill-Coulier Trust[84] para sus estudios sobre el cáncer. Otros investigadores, como Santiago Muné,[85] dirigen empresas líderes en técnicas para la detección de problemas cromo somáticos embónales. A demás de los investigadores, un nutrido grupo de médicos, ingenieros y otros profesionales españoles continúan llegado a los Estados Unidos como parte de intercambios educativos o para trabajar en ese país.


  Al igual que ocurrió en los casos de David Farragut y Pete Quesada, las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos siguen recibiendo importantes contribuciones de españoles emigrados a ese país. En la actualidad, el más destacado es Michael López-Alegría, nacido en Madrid en 1958 y educado en California y distintas academias militares de los Estados Unidos, así como en Harvard University. López-Alegría es un destacado piloto y astronauta que ha participado en varias misiones de la NASA y en su currículo cuenta con más de cuarenta y dos días en el espacio y el haber dado la vuelta al planeta cerca de setecientas veces[86].


  


  Santiago Calatrava: arquitectura, historia y arte.


  


  Entre los profesionales españoles que están teniendo un importante impacto en la sociedad norteamericana hay que destacar a Santiago Calatrava quien ha diseñado uno de los proyectos más destacados del futuro World Trade Center de Nueva York, la estación del metro y del Path del WTC.


  Santiago Calatrava ha sabido mezclar el concepto arquitectónico y el artístico para crear edificios de gran belleza y funcionalidad como la ciudad de las Artes y las Ciencias de Valencia, el puente James Joyce en Dublín y numerosos edificios alrededor del mundo. En los Estados Unidos, su primer proyecto fue la expansión del Museo de Arte de Milwaukee en 2001, al que han seguido otros como el puente Sundial Bridge en Turtle Bay, California, en 2004, y el proyecto más simbólico por su significado político e histórico, la estación de Path y las líneas del metro donde antes del once de septiembre de 2001 estaban las torres gemelas del World Trade Center. Este proyecto está destinado a ser uno de los grandes monumentos en la historia de los Estados Unidos porque posiblemente pasará a representar el momento en que este país inició un nuevo e importante capítulo en su historia, de una forma parecida al simbolismo que tienen hoy para el pueblo estadounidense los monumentos en el puerto de Pearl (Harvor), representando la entrada de los Estados Unidos en la Segunda Guerra Mundial, o la Estatua de la Libertad y Ellis Island, que simbolizan los valores morales del país americano y sus orígenes multiculturales y multiétnicos.


  El ingenio de Santiago Calatrava ya ha sido homenajeado en los Estados Unidos al recibir el arquitecto valenciano la medalla de oro del Instituto de Arquitectos Norteamericanos en 2005, prestigioso galardón concedido anteriormente a los más notables arquitectos que ha dado la nación americana como Thomas Jefferson, Frank Lloyd Wright, Louis Sullivan o LeCorbusier. El Museo Metropolitano de Nueva York, por otra parte, ofreció una exhibición especial titulada “Santiago Calatrava: Sculpture into Architecture” que se suma a la larga lista de reconocimientos a su labor artística y creativa.


  Si en el campo de la arquitectura, Santiago Calatrava ha destacado en el competitivo mercado norteamericano, en el artístico y cinematográfico no ha sido una persona, sino un destacado grupo de cantantes, actores y directores cinematográficos los que está dejando su huella en los Estados Unidos.


  


  Cantantes y artistas españoles en la gran industria del entretenimiento estadounidense.


  


  El aumento de población de habla española y el creciente consumo de productos culturales en Hispanoamérica (música, películas, etc.) ha tenido como consecuencia el éxito de algunos cantantes y artistas españoles en América, que por medio de las casas discográficas y a través de festivales musicales como Eurovisión han alcanzado la fama en los países hispanoamericanos y en los Estados Unidos. De ellos, el más destacado y el más relacionado con este país es Julio Iglesias, cantante nacido en Madrid de padres gallegos, que ha conseguido cotas de popularidad y fama extraordinarias en Estados Unidos, así como en el mercado internacional. Julio Iglesias ha sido galardonado en múltiples ocasiones y ha vendido más de doscientos veinte millones de álbumes.


  Según afirman sus biógrafos, cuando Julio Iglesias contaba con veinte años y tenía una prometedora carrera como futbolista -ya era portero del Real Madrid-, tuvo un accidente de tráfico que lo dejó gravemente herido. Durante su larga convalecencia, un enfermero le dejó una guitarra y Julio empezó a escribir canciones. Su primer éxito musical fue en 1968 cuando ganó el Festival de Benidorm con su álbum La vida sigue igual. Después vendría su participación en el Festival de Eurovisión en 1971 y su contrato con CBS en 1978. A partir de ese momento se sucederían una interminable lista de galardones y premios internacionales como la estrella de la fama en Hollywood, el Grammy en 1988 o el ASCAP Pied Piper Award en 1997, que le han hecho alcanzar el rango de superestrella de la canción universal. Julio Iglesias ha sabido dar a sus canciones una proyección mundial al interpretar sus álbumes en diferentes lenguas, comercializando sus discos en el mercado internacional.


  En la actualidad, Julio Iglesias tiene una villa en Miami Beach, ciudad que desde los años setenta está considerada como punto de unión cultural y comercial entre los países latinoamericanos y los Estados Unidos. De los tres hijos que Julio Iglesias tuvo con su primera mujer, Isabel Preysler, Enrique Iglesias ha sabido seguir los pasos de su padre alcanzado importantes cotas de popularidad en los Estados Unidos como cantante, obteniendo éxitos de ventas desde mitades de los años noventa con álbumes como Quizás, Escape o Seven.


  Durante el franquismo, la incidencia del cine español en los Estados Unidos fue de poca incidencia, salvando las interpretaciones de Sara Montiel y Fernando Rey y la nominación a un Oscar de la película de Juan Bardem La venganza en 1958 y el Oscar por sus contribuciones científicas al cine, concedido a Juan de la Cierva en 1969 y Gil Parrondo, quien obtuvo dos estatuillas por su dirección artística en Platton, así como el Oscar concedido a Buñuel por El discreto encanto de la burguesía en 1972. Sería a partir de 1982, cuando el cine español empezó a ser reconocido como industria nacional en el país americano, al concederse un Oscar José Luis Garci por su película Volver a empezar.


  Entre los directores cinematográficos, el más controversial y quien más éxitos ha cosechado en la Unión americana es Pedro Almodóvar. Desde su irrupción en el mercado estadounidense en los años ochenta con ¿Qué he hecho yo para merecerme esto? la producción cinematográfica de Almodóvar ha sido recibida por el público de ese país con admiración y cierta crítica, sobre todo en películas como Átame, 1989, que fue considerada como un ataque frontal al conservadurismo norteamericano. Con todo, el humor, la técnica cinematográfica y la particular forma de ver el mundo de Pedro Almodóvar han sido galardonadas en los Estados Unidos con varios Oscars y numerosos premios de asociaciones de prensa y cinematografía de ese país.


  Además de José Luis Garci y Pedro Almodóvar, otros directores como Fernando Trueba, quien consiguió un Oscar con la Belle Epoque en 1992 y Alejando Amenábar, continúan cosechando la admiración del público norteamericano con películas como Mar adentro, 2004, que plantea el controversial tema, muy debatido en la sociedad norteamericana, de la eutanasia y el derecho de las personas a decidir como quieren morir.


  El creciente aumento de la población hispana en los Estados Unidos desde mitades del siglo XX y su poca representación en los campos artísticos, ha forzado a la industria de Hollywood a promover actores y artistas hispanos. Entre los actores españoles que se han abierto camino en Hollywood, cabe destacar a Antonio Banderas, que se dio a conocer al público norteamericano en películas de Pedro Almodóvar como Átame. Su debut en el cine americano tuvo lugar en 1992 en Mambo Kings, producción que fue seguida de numerosas interpretaciones con los más destacados actores y actrices de la pantalla de ese país. Aunque en un principio se catalogó a Antonio Banderas como un nuevo Latin Lover, lo cierto es que el actor malagueño ha sabido cosechar numerosos éxitos en la meca del cine, no sólo como actor, sino como cantante, productor y director de cine. En 1996, Banderas se casó con la actriz norteamericana Melanie Griffith, con la que tiene una hija, Stella, y en la actualidad continúa su carrera cinematográfica en producciones como Take the Lead o Shrek 3.


  Al igual que Antonio Banderas, el matrimonio Javier Bardem-Penélope Cruz también han sabido abrirse camino en Hollywood interpretando importantes papeles cinematográficos y ganando destacados galardones. Javier Bardem, hijo de la actriz Pilar Bardem, pertenece a una familia de actores y directores cinematográficos de gran abolengo en el cine español. Tras sus inicios en el cine nacional, la proyección internacional de Bardem se inició en 1992 con la interpretación de Jamón, jamón en la que también participaba su futura mujer Penélope Cruz. Después empezó a actuar en inglés en películas como Perdita Durango o Before Night Falls, por la que recibiría su primera nominación al mejor actor. Sería en 2007, no obstante, cuando Javier Bardem haría historia en la cinematografía nacional al conseguir el primer Oscar de un actor español en Hollywood y sorprendentemente en 2011 fue nuevamente nominado para obtener la apreciada estatuilla, una reincidencia que habla mucho de su calidad profesional y de su gran aceptación en la Meca del cine estadounidense. No menos importantes han sido los logros de su esposa, Penélope Cruz, quien también ha conseguido un Oscar por su interpretación en Vicky Cristina Barcelona en 2008, el cual ponía el broche de oro a una carrera cinematográfica en la que ha interpretado papeles principales en películas como Captain Corelli´s Mandolina y Vanilla Sky. Penélope Cruz, nacida en Madrid en 1974, empezó su carrera cinematográfica interpretando papeles en películas españolas con directores como Fernando Trueba o Pedro Almodóvar. La Belle Epoque, uno de sus primeros papeles en el cine español, fue un extraordinario éxito cinematográfico que consiguió nueve Goyas y el Oscar a la mejor película extranjera en 1992. Desde entonces, Penélope Cruz ha trabajado en numerosas producciones nacionales e internacionales, así como ha sido centro de atención de la prensa del corazón por sus relaciones sentimentales con Nicholas Cage y Tom Cruise.


  Además de los arriba citados, se debe mencionar a una nueva generación de actores españoles como Elena Anaya, Paz Vega, Elsa Pataky, Jordi Moya, Luis Tosar o Santiago Segura que prometen hacer perdurar la presencia de nuestros actores en Hollywood.


  


  Deportistas españoles de primera línea.


  


  Durante el franquismo la incidencia del deporte español en los Estados Unidos fue poca. En los últimos veinticinco años, en cambio, deportistas españoles ha destacado en deportes como el golf, el tenis y el ciclismo, así como se ha popularizado enormemente el Real Madrid y el Barcelona, equipos de fútbol que han adquirido una gran resonancia en la nación americana por la gran afición que ha surgido por este deporte en este país desde los años ochenta.


  Quitando de algún ciclista destacado de la época franquista o los éxitos de Manuel Santana en la cancha de tenis, -al ganar los más destacados trofeos de tenis en los años sesenta, incluido Wimbledon en 1966 y el abierto de los Estados Unidos en 1965- pocos deportistas españoles despuntaron en los circuitos internacionales hasta que en 1979, Severiano Ballesteros ganó el Open de golf de los Estados Unidos, un éxito sensacional al tratarse de un jugador europeo que obtenía ese prestigioso trofeo a los veintiún años de edad (el jugador más joven que había ganado el Open en su historia), en un deporte que se veía genuinamente americano. Un año más tarde, en 1980, Ballestero volvería a alzarse con la victoria en el Masters de los Estados Unidos, lo cual lo consagró como uno de los principales jugadores de este deporte en el mundo. Durante más de veinte años, Ballesteros participó y ganó numerosos trofeos de golf, así como capitaneó la selección europea de este deporte, que en 1997 arrebató a la selección norteamericana la prestigiosa Ryder Cup. Después de los éxitos cosechados por Ballesteros, otros golfistas españoles como Sergio García , José María Olazábal, José María Cañizares o Raquel Carriedo han seguido sus pasos en los circuitos internacionales, así como se ha creado una importante cantera de jugadores de golf españoles que promete continuar la labor iniciada por él.


  Otro deporte en el que España ha despuntando de una forma muy especial ha sido el tenis, el cual ha estado dominado tradicionalmente por raquetas anglosajonas, pero que en los últimos veinte años ha visto sucederse una ya larga lista de jugadores españoles que han conseguido trofeos importantes o han figurado en los puestos más destacados de los rankings internacionales. Entre los muchos tenistas españoles que han destacado y destacan en canchas internacionales cabe señalar a los hermanos Emilio y Aranxa Sánchez Vicario, Conchita Martínez, Carlos Moya y Rafael Nadal, entre muchos otros que han convertido al tenis español en una gran potencia de este deporte.


  Hasta los sorprendentes éxitos de Lance Amstrong en el Tour de Francia, -el cual pudo conquistar en siete ocasiones consecutivas tras superar un cáncer y desgraciadamente tuvo que renunciar a sus logros al admitir que se había dopado- la figura más admirada por los aficionados al ciclismo en los Estados Unidos es Miguel Indurain y sus cinco camisetas amarillas en el Tour de Francia. A Indurain le debe el ciclismo norteamericano un primer impulso, que se ha convertido en una verdadera afición para millones de estadounidenses tras las victorias de Lance Amstrong. Otros de los deportistas españoles que han calado hondo en la afición estadounidense son los hermanos Gasol, Pau y Marc. Pau en particular ha tenido una carrera brillantísima en el baloncesto norteamericano, jugando en el Memphis Grizzlies (2001–2008) donde cosechó grandes éxitos, como el ser seleccionado en 2006 para jugar el NBA All-Star Game en Texas. Luego sería transferido a los Lakers, equipo en el que todavía juega y sigue cosechando importantes galardones.


  Si numerosos deportistas españoles han calado hondo de la afición de los Estados Unidos, deportistas norteamericanos también han atraído a un gran número de aficionados españoles. Sólo mencionaremos, a modo de ejemplo, las ligas de baloncesto estadounidenses y sus principales estrellas: Michael Jordan, Magic Johnson, etc. que están considerados en España y en Europa como atletas casi propios.


  El deporte, quizá más que cualquier otro ejemplo, sirve para resumir lo que pueden ser unas futuras relaciones entre ambos países. Una interrelación marcada por la amistad, la cooperación y el deseo de crear un futuro común.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  MIRANDO AL FUTURO


  


  La historia parece demostrar que las buenas relaciones entre países dependen en gran medida de la semejanza en sus modelos políticos y sociales, así como en los factores culturales que les unen. Si aceptamos esos principios como válidos, se entiende que países como los Estados Unidos e Inglaterra, a pesar de sus desencuentros como la Guerra de Independencia norteamericana, participaron juntos en las dos guerras mundiales y todavía hoy mantienen una amistad y proyección hacia un futuro común. Con una población de origen hispano en continuo crecimiento en los Estados Unidos y una España democrática, con un modelo económico y social parecido al norteamericano, es de esperar que, a pesar de las diferencias, el futuro entre ambos países se desarrolle en armonía.


  Desafortunadamente, existe en la historia de las relaciones entre ambos países conflictos que, a nuestro entender, nunca han llegado a superarse completamente. La guerra de 1898, no sólo se percibe como un ataque provocado por los Estados Unidos para apropiarse de territorios que España no veía como colonias, sino como parte de su territorio nacional. Además, en el proceso hacia ese conflicto, la prensa estadounidense creo una nueva leyenda negra contra España que influyó en la percepción que se tuvo por muchos años de nuestro país en los Estados Unidos. Por otra parte, el hecho que nunca haya habido una disculpa oficial, ni intentos para aclarar lo que pasó en el 98, ha creado una sensación parecida a una “asignatura pendiente” que algún día deberá resolverse. No sólo eso, la ayuda dada por los Estados Unidos al gobierno franquista ha perpetuado una desconfianza entre algunos sectores de la sociedad española, que ven a los Estados Unidos como un país en el que se protegen más sus intereses estratégicos que la defensa de la libertad y la democracia en otras naciones.


  En general, y a pesar de algunos desencuentros, la mayoría de los españoles parecen tener una postura bivalente respecto a los Estados Unidos, ya que se ve al país americano como esa gran superpotencia que trata de imponer su modelo social al resto del mundo, mientras se la admira por su desarrollo científico, cultural, económico y social. En España, como en muchos países del mundo, la gente bebe Coca Cola y come las hamburguesas de MacDonalds como lo haría un americano de Texas. Los actores y los deportistas estadounidenses son conocidos por sus nombres y son de dominio público sus vidas y sus problemas y alegrías familiares. Se trata de una percepción agridulce de una sociedad que atrae y repulsa al mismo tiempo, así como hace pensar en un futuro en que muchos españoles continuarán trasladándose a los Estados Unidos para vivir, estudiar o simplemente conocer esa sociedad, como lo han hecho miles de españoles desde la fundación de los Estados Unidos.


  Después de más de doscientos años de historia compartida, en la que los dos países se han sido aliados y enemigos en momentos claves de su historia, los Estados Unidos y España parecen encontrarse hoy en los albores de un prometedor futuro.
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